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EL objetivo fundamental que me he propuesto al concebir, planear y escribir el presente T R A T A -
DO ELEMENTAL DE HIGIENE, ha sido proporcionar a 
los alumnos que acuden a mi cátedra de Fisiología 
e Higiene y a los estudiantes de segunda enseñanza 
en general, un libro que les sirva de guía en su estu-
dio, de pauta para clasificar sus conocimientos y de 
ampliación y consulta para completar las lecciones 
orales y los trabaios prácticos, base principal de todo 
aprendizaje científico o artístico. 
E l libro, a mi parecer, cumple una finalidad pe-
dagógica; y si bien es cierto que dada la índole de 
los alumnos a quienes está principalmente dedicado, 
no puede tratar los asuntos con la amplitud que se 
estudian en las obras especiales que se dedican a es-
tas cuestiones, he procurado, sin embargo, evitar que 
fuese una obra baladí, mera recopilación de datos 
más o menos arcaicos, superficiales y pueriles; por lo 
VI PRÓLOGO . _ _ _ . , _ „ _ 
cual abrigo la esperanza de que pueda aún ser con-
sultada por el alumno universitario que puede en-
contrar en ella, algo así como un resumen muy com-
pendiado de todas las más interesantes cuestiones 
higiénicas que estudió durante el período del bachi-
llerato, cimiento sobre el cual ha de asentar luego el 
edificio de sus nuevos conocimientos más amplios y 
detallados. 
E l que escribe de Higiene, como el que lo hace de 
ciencias históricas o de cualquier otro linaje de cono-
cimientos, claro es que forzosamente se encuentra 
en caso semejante al de un pigmeo que representase 
su propio saber, encaramado sobre los hombros de 
un gigante que representaría el saber de la humani-
dad; al escribir este libro, por tanto, nuestra princi-
pal labor se ha tenido que orientar en el sentido de 
escogitar y presentar, ante la mente del alumno, las 
diferentes doctrinas científicas y hechos comprobados 
por la pléyade de higienistas antiguos y modernos 
que con su perenne laborar han aportado y contri-
buyen diariamente al adelanto incesante déla ciencia 
higiénica. L a humanidad debe a estos hombres su 
reconocimiento y el perpetuo culto a su memoria; 
mas teniendo en cuenta el evitar la fatiga del alum-
no y el que todo pensamiento—como dice R e n á n -
pierde su paternidad originaria, cuando difundién-
dose por la enseñanza pasa a ser una propiedad social 
del género humano: por eso hemos procurado multi-
plicar poco las citas de autores, reduciéndolas al 
menor número posible. No obstante, capítulos ente-
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ros como el de la higiene de las profesiones y de los 
hábitos, algunos demográfico-sanitarios y otros de 
contenido ético-social e higiénico como el de la euge-
nesia, están impregnados de sentimientos personales 
y de orientaciones individuales del autor, el cual 
sinceramente sale responsable de ellos y cree un 
deber de su conciencia de hombre libre, moderno y 
civilizado, el obrar así exponiendo francamente su 
leal pensar en dichas cuestiones; por entender que la 
Higiene no sólo es una ciencia natural, sino que tam-
bién es una ciencia moral y social en cuyo sentido 
mantiene relaciones estrechas con la ética y con el 
derecho positivo; la Higiene debe proponerse no sólo 
que el hombre viva muchos y felices años, sino que 
sea bueno y justo con sus semejantes, condición im-
prescindible para conservar su salud y conseguir su 
perfeccionamiento integral. 
Si tal fin consigo con mi libro, de ayudar en su 
trabajo escolar a los estudiantes a quienes de todo 
corazón se le dedico, y de despertar en ellos nobles 
estímulos y levantadas aspiraciones para el progreso 
de nuestra querida España y para el bien general de 
la especie humana, me daré y ¿cómo no? por muy 
pagado. ¿Qué más grande finalidad puede preten-
derse? 
No quiero terminar estas líneas sin expresar mi 
reconocimiento al profesor D. Jesús Soria que realizó 
con celosa y artística pulcritud la labor de ilustra-
ción gráfica de este libro, así como al culto y experto 
editor D, Antonio San Martín, mi querido paisano. 
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quien puso a contribución todos los admirables re-
cursos técnicos de personal y materiales con que 
cuenta en su bien instalado establecimiento, a fin de 
que la obra saliese de las máquinas en las mejores 
condiciones de presentación posibles, venciendo las 
muchas dificultades por que actualmente atraviesan 
las artes del libro. A dichos señores, así como a todos 
los que de un modo u otro aportaron su trabajo para 
la elaboración del presente volumen, doy desde aquí 
mis más sinceras gracias. 
E L AUTOR. 
HIGIENE 
Higiene.—La voz Higiene, viene del griego (Higyea, 
salud); la Higiene es, por tanto, en su sentido más estricto, 
la ciencia de la salud y de los medios conducentes para la 
conservación de la misma, preservación de las enfermeda-
des y en su consecuencia, para prolongar la vida. 
Modernamente y por muchos autores, se da de la higie-
ne una definición de un sentido mucho más amplio y com-
prensivo: la Higiene es la ciencia que tiene por objeto 
propio la conservación de la salud, la prolongación de la 
existencia, el recto funcionar del organismo y la perfección 
morfológica y didámica integral de la especie humana. 
Más adelante hemos de justificar la necesidad de esta con-
cepción moderna de ¡a Higiene, así como la verdad de la 
misma. 
En un libro elemental, como el presente, no podemos 
entrar en largas digresiones referentes a la historia y vicisi-
tudes de los conocimientos higiénicos. El lector claramente 
comprenderá que en esta ciencia, como en toda3 las natu-
rales y en general en la historia de todo humano saber, hay 
tres etapas o fases distintas: 1.a De conocimientos empíri-
cos.—2.a De valoración progresiva de estos conocimientos, 
y acumulo incesante de nuevos datos debidos a la observa-
ción y a la experimentación fortuita, así como clasificación 
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sistemática de los mismos.—5.a Fase de experimentación 
intencionada y crítica racional para depurar los hechos de 
observación antigua y reciente, así como clasificación me-
tódica y ordenada de los mismos; fases o períodos histó-
ricos que podríamos calificar del siguiente modo: período 
primitivo, período empírico, período científico. 
E l primer período abarca desde los tiempos más remo-
tos de la existencia del hombre sobre la tierra, hasta el 
florecimiento en el mundo de la civilización griega, que con 
el establecimiento de los templos-hospitales dedicados a 
Esculapio, Higyea y el centauro Quirón y las escuelas 
médicas adscriptas a los dichos templos, marcan ya un 
paso muy decisivo en la segregación de la profesión médi-
ca de la sacerdotal y en la constitución de la Medicina y de 
la Higiene como disciplinas independientes de la Filosofía 
y en cierto modo de la religión y de la magia, y si bien es 
cierto que en los dichos templos se recurría muchas veces 
a implorar el socorro de los dioses en el alivio y curación de 
las enfermedades y a las prácticas mágicas, estas últimas 
más bien parecían realizarse con el fin de impresionar la 
imaginación de los enfermos y reobrando sobre ella, provo-
car fenómenos de sugestión, poderoso mecanismo de reac-
ción sobre el sistema nervioso. 
Es indudable que desde los tiempos más primitivos de 
la vida de la especie humana sobre el planeta, ésta en su 
constante peregrinar por el mismo y en la diaria observa-
ción de los hechos y fenómenos naturales, llegaría a ateso-
rar progresivamente un caudal copioso de conocimientos 
intuitivos referentes y aplicables a la conservación de la sa-
lud y a la curación de las enfermedades; la distinción de 
ciertas plantas venenosas, de otras alimenticias o medici-
nales; lo salubre o insalubre de la permanencia en unas u 
otras localidades; las propiedades curativas de ciertos ma-
nantiales de aguas salinas o termales; las propiedades pon-
zoñosas de la mordedura de algunos animales, etc.; son 
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hechos y adquisiciones mentales debidas forzosamente en 
sus primeros orígenes a fortuitas y casuales observaciones 
valoradas por los fenómenos faustos o tristes a que dieron 
lugar y transmitidas de generación en generación por los 
relatos tradicionales, de viva voz en las tribus o comunida-
des humanas salvajes, por escrito en las colectividades so-
ciales más estables y perfeccionadas que llegasen a poseer 
este precioso medio documental de consignar los hechos 
con ayuda del lenguaje gráfico. 
De este modo vemos ya figurar preceptos higiénicos 
rodeados muchas veces de un carácter hierático, religioso 
para darles un mayor valor, en los libros sagrados de los 
pueblos y naciones en que primero lució la antorcha de la 
civilización y del saber y así en los libros asirios y caldeos, 
en los antiquísimos documentos de la primitiva cultura aria 
de la India o sea en los Vedas, en los libros religiosos de 
la China, en los libros herméticos de los sacerdotes egip-
cios, en la tradición mosaica que recopila el copioso caudal 
de conocimientos y portentosas intuiciones del pueblo he-
breo; en todos vemos resaltar magnamente que los conoci-
mientos higiénicos eran motivo de alfa preocupación para 
los legisladores y los hombres-héroes de los dichos pue-
blos y constituían rico venero, estimada posesión, ríos de 
oro puro y caudales inestimables de ciencia atesorada que 
habían de venir a verterse, confundirse y compenetrarse en 
la mente genial del pueblo heleno, nación de artistas y filó-
sofos que con estos materiales llegó a plasmar en formas, 
aplicaciones e instituciones prácticas los conocimientos que 
las viejas civilizaciones asiáticas le aportaron y a instituir 
con su labor la excelsitud de la Medicina y la Higiene y los 
altos fines que las mismas persiguen consagrando los tem-
plos-hospitales y escuelas médicas a los héroes y a los 
dioses e instituyendo como suprema deidad de la Higiene 
y de la Medicina al bello Apolo, dios de la salud y de la 
alegría, del amor y de la luz, espejo de los hombres, ornato 
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del Olimpo, maravilla de la estética. Quien quiera que lea 
y estudie detenidamente las descripciones de los viejos y 
espaciosos asclepiones (1) de Cnido y de Coos, de Samos, 
de Éfeso y de Atenas, se convencerá de las atenciones y 
culto de que estaban rodeados y de las cuantiosas rentas 
de que debían disponer. 
Pero el pueblo griego, así como el romano en muchos 
respectos, no estaban capacitados para hacer avanzar con 
paso rápido la ciencia higiénica por los rieles seguros de la 
observación y de la experimentación; por cuanto el mundo 
clásico no contaba con las facilidades y perfeccionamiento 
técnico de que hoy día se dispone; ni muchas veces la ob-
servación podía realizarse de una manera acabada y con el 
correctivo del estudio de las lesiones del cadáver mediante 
la autopsia, pues sabido es que este método era mirado con 
recelo y rodeada de dificultades su ejecución, hasta el punto 
de que sólo Galeno (puede decirse) autopsiando cerdos y 
monos, pudo por extensión formarse una idea de la consti-
tución morfológica de la máquina humana, conocimiento 
de una necesidad primordial; toda vez que para arreglar 
una máquina cualquiera, por ejemplo un automóvil, como 
para conservarla en buen funcionamiento, lo primero que 
se requiere en el que le ha de manejar, es el conocimiento 
perfecto de sus piezas y de los engranajes y relaciones mu-
tuas que guardan entre sí. 
No obstante, con el mundo grecorromano, se inicia el 
segundo período empírico de la historia de la Higiene, que 
abarca desde esa época hasta el establecimiento de la bac-
teriología por Pasteur. 
La cultura romana nos muestra como dignos de ser 
recordados, entre otros, los nombres de Celso, de Celio 
(i) Asclepiones: nombre con que se designaban los templos-hos-
pitales dedicados a Esculapio. (Véase Historia crítica de la Medicina. 
por Ildefonso Rodríguez y Fernández. 
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Aureliano, el de Galeno, ya citado; Dioscórides, célebre 
botánico, cuyos conocimientos higiénicos y de materia mé-
dica fueron recopilados por nuestro Dr. Laguna; los dos 
Punios, muy versados en ciencias médicas y naturales, etc. 
Al finalizar el mundo romano y a la caída del imperio 
ante el empuje arrollador del elemento germano, austero y 
primitivo, soberanamente individualista y férreamente domi-
nador, hay un eclipse completo en los conocimientos posi-
tivos; el mundo parece como recogerse dentro de sí mismo 
y lamentando aún las depravaciones y excesos de la decré-
pita Roma, sólo tiene labios para felicitarse por la desapa-
rición de tanta liviandad y corazón para afirmarse en la fe 
del ideal cristiano, al paso que la mente humana, conside-
rando este mundo sólo como un lugar de tránsito para una 
vida ulíraterrena, nada concede a la vida corpórea en obse-
quio de la espiritual; considerando a veces hasta como una 
faifa de soberbia y de vana preocupación, cuando no de 
sensualidad, el cumplimiento de los preceptos higiénicos 
que hoy consideramos más rudimentarios: baños, ablucio-
nes, etc. Ciertamente que en medio de este concepto quieto, 
adormecedor del progreso y faquirisía de las creencias, 
había hombres equilibrados que en el retiro de su vida y en 
la soledad de los claustros, se aplicaron a conservar, tra-
ducir y aun comentar las doctrinas higiénicas y médicas de 
los filósofos de la antigüedad; fruto de cuyas vigilias y de 
los trabajos de los médicos hispano-arábigos, habían de ser 
la constitución de las escuelas médicas medioevales basa-
das todas en las ideas de Galeno, el gran médico de Roma. 
En el siglo XV, Vesalio (1514-1564), Coiter (1535-1,600), 
Fabricio de Acquapendente (1537-1619), son dignos de citar 
por sus investigaciones. Posteriormente nuestro Miguel 
Servet (1) y Harvey (1578-1657) descubren la circulación 
(1) Célebre médico aragonés, muerto a manos de la inquisición 
calvinista, 
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de la sangre, comenzando ya, por decirlo así, los primeros 
balbuceos de la fisiología experimental y de constitución 
científica de las doctrinas médicas. En el siglo XVI también 
nuestros médicos Laguna, Lobera, Vaseu, Montaña, Juan 
Valverde, Cosme de Medina, Pedro Jirneno, Collado, Va-
lles, etc., ponen una diadema de oro a la ciencia española, 
si bien todos ellos, así como Fr. Luis de Granada, Descar-
tes, Bacón de Verulamio, Tomás Willis, Alberto Haller, Fe-
derico Wolff, dedican una gran parte de sus energías a en-
redarse entre sí algunos de ellos y cada uno por su cuenta 
en una serie de cuestiones filosóficas y discusiones bizan-
tinas, muy poco a propósito para promover el adelanta-
miento de las ciencias positivas, que ganan más con el tra-
bajo paciente y callado de los laboratorios que con las 
enconadas polémicas y con los arduos y brillantes trabajos 
de erudición. 
La Medicina moderna y la Higiene, que es lo que a nos-
otros más interesa, se inicia con Pasteur, hombre genial, 
orgullo de Francia, figura excelsa de la humanidad civili-
zada y de la ciencia «contemporánea que lo cuenta entre el 
Parnaso de sus elegidos; veterinario de la nación vecina, 
su obra personal al establecer la ciencia bacteriológica, el 
estudio de los pequeños seres causantes de muy graves 
enfermedades del hombre y animales, la técnica de su cul-
tivo y los remedios decisivos contra varias de dichas dolen-
cias, es una obra de coloso y bien puede decirse que cons-
tituye una columna miliaria del progreso humano y en el 
estudio de la Higiene marca perfectamente la separación 
entre la ciencia empírica, la ciencia del ayer y la ciencia 
experimental y racional de hoy, fundamento y precedente 
de la ciencia del mañana. Con Pasteur entramos ya en los 
dominios de la Higiene actual, taP y como hemos de estu-
diarla elementalmente en el presente TRATADO. 
Concepto de la salud.—Debemos entender por salud 
el recto y normal funcionamiento de nuestro organismo y 
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por tanto, de todos los órganos y aparatos que constituyen 
la máquina animal; y así como de un reloj decimos que 
marcha bien cuando ni se adelanta, ni retrasa, ni se produ-
ce en él ningún ruido extraño, ni apreciase ninguna irregu-
laridad en su funcionamiento; análogamente cuando un 
hombre digiere bien, respira fácilmente, su corazón late 
rítmicamente, habla con perfección, percibe bien las sensa-
ciones del mundo exterior y valiéndose de ellas elabora 
juicios razonables, decimos que tal hombre está sano y 
cuando esto no ocurre, que está enfermo y que está afecto 
de tal o cual dolencia, o perturbación orgánica o funcional. 
Claro es que el ideal de salud, es el de un hombre per-
fectamente constituido en su anatomía o arquitectura orgá-
nica, que nunca enferme y que rindiese el máximum de 
trabajo con el mínimum de desgaste posible, llegando así 
al término de su vida por suave acabamiento orgánico o 
muerte natural, en una palabra. Este tipo ideal es muy 
difícil encontrarle en la realidad, como es muy difícil, segu-
ramente imposible, el de encontrar un ser humano soberana 
e idealmente bello e impecablemente bueno, y aún más del 
todo irrealizable el llegar al desiderátum de la existencia y 
generalización de un tipo humano modelo en lo orgánico 
de moral, belleza y salud física; del hombre con alma de 
santo, con inteligencia de sabio y con la robustez del cuer-
po del toro. Forzoso le es al higienista reconocer lo levan-
tado de esos propósitos, pero conformarse, al menos por 
el pronto, con el concepto Tnás modesto de salud que 
enynciamos al comienzo: el hombre está sano cuando nada 
anormal nota él, ni la colectividad en que vive en la mecá-
nica fisiológica de su organismo. 
Divisiones de la Higiene—Acostumbra hacerse de la 
Higiene una división primordial; en privada, y pública o 
social. 
Higiene privada es el arte de conservar la salud del in-
dividuo, e higiene pública el arte de conservar la salud de 
f RATADO ELEMENTAL DE HIGIENE 
las colectividades sociales y de perfeccionar la especie hu-
mana. Esta división, como todas las que el hombre esta-
blece en las ciencias, tiene algo de arbitraria, incompleta y 
caprichosa; pues que los mismos medios o modificadores 
higiénicos, cósmicos, individuales y sociales, reobran sobre 
el hombre aislado, como actúan y reobran asimismo sobre 
la colectividad social; mas el uso, de una parte y de otra 
ciertos temas de estudio de orden genuinamente colectivista, 
como son, la estadística, demografía, etc., obligan a acep-
tar, siquiera sea con ciertas reservas, la predicha división 
de la Higiene. 
Nosotros, pues, y para guardar cierto orden e impedir 
en lo posible el caer en enojosas repeticiones, estudiaremos 
primero los medios o modificadores higiénicos, examina-
remos la higiene de los diversos aparatos orgánicos, estu-
diaremos después la higiene del organismo individual en 
conjunto, es decir, sintéticamente, y por fin nos ocuparemos 
de la higiene social, propiamente dicha, y de las tres cues-
tiones que en ella deben comprenderse: estadística, demo-
grafía, bacteriología. 
Otras divisiones pueden hacerse de la higiene, según se 
tengan en cuenta, los climas, las profesiones o quehaceres 
a que el hombre se dedica, o bien las colectividades o agru-
paciones sociales a que se concrete su estudio; y así hay: 
una higiene de los climas cálidos, templados y fríos; higiene 
naval, militar, agrícola, escolar, del minero, industrial, etc.; 
así como también una higiene urbana o de las ciudades y 
rural o de los pueblos y villas de escaso número de habi-
tantes; pero nosotros no hemos de entrar ahora a establecer 
esas divisiones, por no ser éste el sitio ni momento opor-
tuno y porque nos llevaría lejos de nuestro propósito. 
Transcendencia de los conocimientos higiénicos.— 
Es inmensa la importancia y transcendencia de los estudios 
higiénicos; en primer lugar porque nada interesa al hombre 
tan directamente como la conservación de la salud y la 
AGUSTÍN MORENO RODRÍGUEZ 
prolongación de su existencia dichosa y libre de quebrantos; 
lo cual sólo podrá conseguir, si percatado de la importancia 
de los preceptos higiénicos, les acata y cumple como ley 
inexorable. 
Pero hay más y es que por imperativo categórico cor-
dial, todo hombre honrado y altruista debe sentirse interior-
mente obligado a propagar las máximas higiénicas y hacer 
cuanto pueda porque siempre se cumplan y nunca se des-
obedezcan por la sociedad de que forma parte; obteniendo 
con ello, no sólo la satisfacción verdadera del deber cum-
plido, sino también siéndole dado contemplar el muy bello 
espectáculo del perfeccionamiento y selección de su raza, 
del poderío de su nación y del progreso y bienestar huma-
nos; pues que la Historia, maestra de la humanidad, enseña 
bien claramente con el ejemplo de pueblos antiguos y mo-
dernos, que aquellas naciones que tuvieron en alfa estima 
las normas morales e higiénicas, vivieron prósperas y fue-
ron los portaestandartes de la civilización y de la cultura y 
que siempre coincidió el abandono de dichas laudables 
normas y prácticas con la degeneración de la raza, el des-
plome de los imperios y el fin de la hegemonía y aun de 
la independencia nacional; ejemplo de ello son Grecia, 
Roma, etc., y para no citar más. 
Son, pues, no sólo motivos de índole egoísta, sino so-
ciales, patrióticos y humanos, los que nos obligan a tener 
en gran consideración la ciencia Higiene y a procurar el 
conocimiento, acatamiento y propagación de sus consejos 
y mandatos. 
Ciencias relacionadas can la Higiene.—La Higiene 
se propone, como hemos dicho, la conservación de la salud 
del hombre y por tanto, presupone el conocimiento del 
organismo humano, tanto en su aspecto estático o de repo-
so, estudio que pertenece a la Anatomía, como en su aspecto 
dinámico, en cuyo sentido se ocupa de él la Fisiología. 
Pero el hombre vive en un medio cósmico y social a la 
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vez, influyendo sobre él diferentes agentes físicos y actuan-
do en la superficie de su cuerpo y en la trama íntima de su 
substancia, determinados cuerpos y compuestos químicos, 
fenómenos y cuerpos que estudian la Física y la Química; 
asimismo el hombre es un ser sociable, es un animal colo-
nial que vive formando agrupaciones sociales y en este 
sentido la Higiene contacta, beneficia y necesita para cum-
plir su cometido del auxilio de la Estadística, de la Matemá-
tica, de la Economía política, de la Ingeniería, de la Arqui-
tectura, de la Medicina y del Derecho; así como en revancha 
la Higiene aporta a todas estas disciplinas y a títulos de 
réditos, copiosos materiales de enseñanza y muchas veces 
soluciones de transcendental importancia, de austera ciencia 
y de serena y firme justicia social. 
Modificadores higiénicos.—Son modificadores higié-
nicos todos aquellos medios, agentes, substancias o proce-
sos mecánicos o químicos de diversa índole que actúan 
sobre el organismo humano, influyendo de un modo u otro 
en el fisiologismo o dinámica de la máquina viviente, como 
por ejemplo: el agua, el aire, la luz, etc. Pero según les 
estudiemos independientes del individuo, actuando directa-
mente sobre él, o siendo producto de la misma actividad del 
ser vivo, así podemos agrupar los modificadores higiénicos, 
bajo una serie de epígrafes, que servían ya a los antiguos 
para fraccionar nuestra ciencia en una serie de capítulos 
sistemáticamente ordenados. Así diremos: 
Circumfusa.—Se ocupa de los modificadores higiéni-
cos cosmológicos (estudio del aire, agua, tierra, calor, luz, 
electricidad, etc.), desde el punto de vista sanitario. 
Appticata — Baños, lociones, cosméticos y vestidos; en 
suma, higiene del dermato-esqueleto o sea la piel. 
Gesta.—Gimnástica.—Higiene del neuro-esqueleto y de 
los músculos, o lo que es lo mismo, higiene del aparato 
locomotor. 
Ingesta.— Estudio sanitario de los alimentos y bebidas, 
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y además y como íntimamente relacionado con lo anterior, 
higiene general del aparato digestivo y de los aparatos res-
piratorio y circulatorio, que sirven como mecanismos de 
transformación y absorción de los productos alimenticios 
los primeros y el aparato circulatorio como medio vector o 
conductor de los principios nutritivos de las substancias 
alibles, en el interior del organismo. 
Excreía.—Higiene de las secreciones y excreciones, e 
inmediatamente después la higiene del aparato reproductor, 
tan íntimamente relacionado en su anatomía y fisiología con 
la constitución de otros aparatos secretores. 
Percepia.—Higiene de las funciones de relación y por 
tanto del sistema nervioso que a ellas está directamente 
adscripto; así como la higiene de los diferentes órganos y 
aparatos sensoriales, que sirven al hombre para percibir 
las modificaciones sensitivas del mundo exterior. 
Posteriormente a todo lo ahora enunciado, nos ocupa-
remos de los factores individuales que introducen modifica-
ciones en la fisiología del organismo; es a saber: edades, 
sexos, etc., y fenómenos y procesos con ellos relacionados. 
A todos estos factores les llamaremos en general modifica-
dores antropológicos y bajo este enunciado estudiaremos 
las siguientes interesantes cuestiones: 
Higiene de las edades. 
Higiene de los sexos. 
E l proceso de la muerte, la herencia, los hábitos, las 
constituciones orgánicas, los temperamentos, las idiosin-
crasias y el moderno punto de vista de la Eugenesia. 
Ulteriormente a lo expuesto entraremos tle lleno en el 
contenido propio de la higiene social, estudiando las modi-
ficaciones que aportan al organismo, las profesiones a que 
el hombre se dedica, modo de vida y estado de salud o en-
fermedad en que se encuentra. 

CIRCUMFUSA 
Aire atmosférico.—El aire atmosférico es la envuelta 
gaseosa que rodea nuestro globo, la cual se calcula tiene 
un espesor de 70 kms. y en la que respiran todos los seres 
vivientes. 
Composición.—El análisis químico prueba que el aire 
es una mezcla de los gases oxígeno y nitrógeno en propor-
ciones sensiblemente constantes a los cuales se añaden pe-
queñas cantidades de otros varios gases y vapores, a sa-
ber: vapor de agua, anhídrido carbónico, ozono, argón, 
metargón, neón, kryptón, anhídrido sulfuroso, metano o 
formeno, hidrógeno fosforado, óxido de carbono, etc. 
Nitrógeno y oxígeno.—Entran en la proporción de 78,06 
el primero y 20,09 a 21 el segundo, por cada cien litros de 
gas examinado. El oxígeno es un elemento químico muy 
activo, pues que es el agente de las combustiones vitales u 
oxidaciones lentas que se producen en el seno de los orga-
nismos, originando así calorías que son el agente motor de 
la máquina animal; el nitrógeno, por el contrario, es un gas 
inerte cuya misión, precisamente por eso, consiste en ser 
un excelente factor de dilución y aminoración de la activa 
energía química del oxígeno. 
/ 0 \ 
El ozono u oxígeno tricondensado, fórmula O — 0 = 0 ; ¡ 
es un gas muy inestable, oxidante muy enérgico que abun-
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da en el aire del campo, sobre iodo en los bosques y pina-
res y en las cercanías de las grandes fábricas dedicadas a 
la industria eléctrica; se le atribuyen excelentes condicio-
nes terapéuticas, basadas en su potente poder de oxidación 
y por esto hay quien da mucha importancia a! reconocimien-
to diario de la riqueza ozonoscópica de la atmósfera que 
nos rodea. 
Anhídrido carbónico.—Este gas, cuya composición es 
C O , , se encuentra siempre en el aire aunque en proporción 
muy pequeña: 0,04 por 100. 
Las principales fuentes de producción del ácido carbó-
nico, son: las combustiones y fermentaciones que se rea-
lizan en el suelo, el abandono del que llevan en exceso 
algunas aguas minerales, la respiración de los animales y 
los procesos de combustión artificial. Sirve en cierto modo 
de proceso equilibrador de los citados, la respiración cloro-
fílica de las plantas, en virtud de la cual estas fijan el car-
bono del anhídrido carbónico atmosférico y desprenden el 
oxígeno, necesario para la respiración ordinaria de los ani-
males y vegetales. 
El óxido de carbono sólo existe en cantidades aprecia-
bles en las atmósferas confinadas de algunas ciudades muy 
populosas; así Nicloux ha señalado la presencia constante 
del óxido de carbono C O en la sangre de los perros pa-
risienses, y Gautiers calcula que por metro cúbico de aire 
en París existen 8 litros de carbono. Por fortuna este gas 
eminentemente tóxico, es muy difusible. 
En cuanto al argón, metargón, etc. y demás gases, no 
merece la pena paremos mucho en ellos nuestra atención, 
pues unos su cantidad es muy excasa para que puedan 
hacer sentir sus efectos, y otros sólo se les encuentra en 
cierta abundancia en las proximidades de sitios o localida-
des especiales, de antiguo y vulgarmente señaladas por sus 
efectos y condiciones de insalubridad, así: el gas de los 
pantanos, metano o formeno, sólo existe cerca de las aguas 
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muertas y corrompidas, el hidrógeno sulfurado en las cloa-
cas, el fosforado en los cementerios, etc.; todos estos gases 
últimamente citados son más o menos tóxicos. 
Existen también a veces en la atmósfera, otros cuerpos: 
amoniaco; aldehido fórmico, en la proximidad de los focos 
de combustión de madera; ácidos nitroso y nítrico, los cua-
les se producen indudablemente durante las tempestades y 
combinados con el amoniaco atmosférico, forman nitrato 
amónico que precipitado por las lluvias, aporta a las plan-
tas una reserva de nitrógeno, purificando de paso el aire; 
de ahí por qué un autor (1) dice que las tempestades son 
como las revoluciones, que es verdad que perturban y tras-
tornan la calma de los elementos, pero que purifican la 
atmósfera y enriquecen a la tierra con nuevas substancias 
fertilizantes. 
Un elemento mucho más importante que entra a formar 
parte del aire es el vapor de agua, procedente de la exhala-
ción respiratoria de las plantas y de los animales y más que 
nada de la evaporación de las aguas superficiales, bajo la 
influencia del calor del sol. 
Interesa mucho el conocer la proporción de agua del 
aire atmosférico, hecho que se aprecia y mide con los higró-
metros y psicrómetros, por cuanto la mayor o menor canti-
dad de vapor de agua existente en la atmósfera no puede 
por menos de influir e influye de hecho sobre nuestra eco-
nomía. En los parajes secos, como los desiertos, la cantidad 
de vapor de agua es muy limitada; por el contrario, encima 
de los mares y lagos la proporción es mayor y depende de 
la temperatura. En contacto de una capa líquida, el aire 
está necesariamente saturado, esto es, encierra el máximum 
de vapor que puede contener a la temperatura que reine; 
toda disminución termoméfrica determinará en este caso 
(1) Amalio Gimono: Tratarlo de Tarapéutica: tomo I, Terapéutica 
general, 
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cierta condensación de vapor y con ello la formación de las 
nubes, nieblas y lluvias. 
Polvos atmosféricos.—Es un hecho de observación 
vulgar, que cuando en una habitación obscura penetra por 
una rendija un rayo de sol, se perciben claramente flotando 
en el aire una inmensa cantidad de corpúsculos pulverulen-
tos que brillan y se columpian en el haz de rayos luminosos. 
De estos polvos, unos son de índole mineral; partículas 
silíceas, calcáreas, arcillosas, etc., producto del desgaste 
de las rocas y terrenos próximos: otros son de origen ve-
getal, como fibras y pelos vegetales, granos de polen, es-
poras, algodón, etc.; y por fin, polvos de origen animal, 
como son, huevos de infusorio, restos de huesos en des-
composición, pelos, lanas, etc. 
Estos polvos pueden producir serias y graves enferme-
dades; así los polvos finos de carbón, penetrando al través 
de las paredes de las vesículas pulmonares y llegando al 
tejido conjuntivo, producen una impregnación del mismo 
que se llama antracosis (de aníracos, carbón), por ser car-
bonosos los polvos que la originan, enfermedad padecida 
por los mineros de las cuencas hulleras; análogamente se 
llama siderosis la impregnación del tejido conjuntivo inters-
ticial del pulmón por partículas de hierro, como la padecida 
por los forjadores de hierros y aceros; amilosis, si se trata 
de partículas amiláceas, como la que padecen muchos moli-
neros y panaderos; y en síntesis se designan con el nombre 
genérico de pneumoconiosis (de pneumo, pulmón y conio-
sis, polvo) el conjunto de toda esta serie de lesiones, las 
cuales graves ya de por sí, lo son más porque preparan en 
el organismo el terreno apropiado para que en él germine y 
prospere el microbio de la tuberculosis. Deben, pues, siem-
pre mirarse como insanas las atmósferas muy pulverulen-
tas, huir de ellas e impedir por todos los medios la produc-
ción y difusión de los polvos atmosféricos, sobre todo en*" 
los sitios confinados y en que no penetra la luz del día, 
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Microbios del aire.—De micros (pequeño) y bios (vida) 
son pequeños seres orgánicos procedentes del suelo, del 
hombre y de los animales en cuyos seres viven también 
parásitos y que flotan en la atmósfera en cantidades a veces 
considerables, para volver a caer nuevamente al suelo o al 
mar, que es el gran purificador de la atmósfera. 
Estos microorganismos, pertenecientes generalmente al 
mundo vegetal (bacterias), son algas muy pequeñas de una 
a varias mieras (1) cuando más de tamaño y las cuales 
pueden ser inofensivas o patógenas, esto es, productoras 
de enfermedades contagiosas, cuando dichas bacterias se 
posan y penetran en el interior del cuerpo del hombre o de 
otros seres vivos. 
Cantidad de microorganismos.—Esta es muy variable: 
desde las elevadas montañas y alta mar donde puede de-
cirse prácticamente que no hay microbios, hasta las salas de 
un viejo hospital (hospital de la Pitie) donde hay 80.000 por 
metro cúbico, hay una serie de términos intermedios; de 
todas suertes parece ser, que en los sitios donde hay más 
aglomeración urbana y en los locales cerrados es donde 
los microbios existen en el aire en mayor cantidad; así en 
el parque de Mont-Souris, Miquel ha encontrado 400 colo-
nias por metro cúbico, en la calle de Rívoli 3.480, en el 
hospital Hotel-Dieu hasta 40.000 microbios. 
La influencia de las estaciones ha sido también puesta 
en evidencia, siendo la lluvia el gran agente purificador de 
la atmósfera. 
Naturaleza de ios microorganismos del aire.—Como 
hemos dicho antes, hay microbios inocuos, saprofitos o no 
patógenos, y otros patógenos o perjudiciales y entre estos 
se encuentran frecuentemente en el aire: las bacterias de la 
fiebre tifoidea, viruela, dipteria, del pus, sarampión, escar-
latina, tos ferina, grippe y tuberculosis; y si bien las tres 
(1) Miera, milésima do milímetro. 
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primeras rara vez se propagan directamente por el aire, las 
otras es muy corriente el observar la producción de conta-
gios por intermedio de la atmósfera; siquiera en los sitios 
muy iluminados, la acción bactericida de los rayos solares 
destruye un crecido número de esas funestas legiones de 
seres, diminutos por el tamaño, pero temibles por el número 
prodigioso en que pululan a nuestro alrededor. 
PRESIÓN ATMOSFÉRICA 
Siendo el aire un cuerpo pesado, es atraído como todos 
los cuerpos al centro de la tierra y por tanto está comple-
tamente gravitando sobre todos los seres y objetos que se 
encuentran en la superficie del planeta. La presión atmosfé-
rica soportada por un hombre, equivale a 1.500 kilogramos. 
Presión atmosférica y presión barométrica son términos 
que se corresponden, siendo el barómetro el instrumento 
que permite calcular en cada momento la presión que ejerce 
la atmósfera sobre un punto cualquiera de la superficie 
terrestre. La medida de la presión, sabemos por la Física, 
que viene dada por el peso de una columna de mercurio de 
un centímetro de base que equilibra a otra columna de aire 
de un peso igual al suyo; al nivel del mar es de 760 milí-
metros de altura la dicha columna de mercurio. Esta pre-
sión sufre variaciones con las diferentes horas del día, así 
como por las influencias meteorológicas: tempestades, ci-
clones, huracanes, etc.; si que también con la diferente 
altitud del sitio en que realicemos las observaciones. 
Disminución de la presión.—A medida que nos eleva-
mos sobre el nivel del mar, como ocurre cuando ascende-
mos en globo o escalamos una montaña, se observa que 
según vamos ganando en altitud, la presión atmosférica va 
disminuyendo, como es lógico, ya que es menos grande y 
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densa la columna de aire que gravita sobre el suelo. A 
1.000 y 2.000 metros no se producen accidentes, la respira-
ción se acelera, pero se hace menos profunda y esto es 
todo; pero a partir de los 3.000 a 4.000 metros, se produce 
el llamado mal de montaña o de globo: fatiga excesiva, 
aceleración de! corazón y de la respiración, desvanecimien-
to, vértigos, hemorragias por las mucosas, etc.; en las as-
censiones aerostáticas no aparecen estos síntomas hasta 
llegar a los 6.000 metros. La fatiga de la ascensión a pie 
apresura evidentemente la aparición de los dichos síntomas; 
trastornos que son debidos a la disminución de presión del 
oxígeno y a la mengua de dicho gas en la sangre (anoxihe-
mia); de ahí lo conveniente que es para los alpinistas y 
sobre todo para los aeronautas el llevar a prevención globos 
llenos de oxígeno, para remediar, inhalándole, la produc-
ción y la intensidad de los enumerados accidentes. 
El lector podrá preguntar: si todo lo dicho es cierto, 
¿cómo se explica que en las altas mesetas peruanas a 5.000 
y 4.000 metros, viva una población humana sometida a 
estas influencias y sin experimentar trastorno morboso al-
guno? A ello responderemos, diciendo que se trata de una 
aclimatación y adaptación lenta a las circunstancias, en 
virtud de la que aumenta el número de glóbulos rojos de la 
sangre y el coeficiente de oxígeno fijado en los mismos, 
según lo prueban repetidos análisis del líquido sanguíneo 
llevados a cabo por Muníz, Regnard y Paul Bert. 
Aumento de la presión,—Este se experimenta cuando 
se desciende bajo el nivel del mar, como ocurre en ciertas 
minas y en los trabajos que se verifican empleando el aire 
comprimido, cual sucede con el de los buzos. 
Un ser vivo sometido a veinte atmósferas, muere en 
medio de convulsiones originadas por un envenenamiento 
debido al oxígeno, el que no sólo se combina con la hemo-
globina del glóbulo rojo, sino que se disuelve en el plasma 
sanguíneo impidiendo el cambio osmósico de los gases, 
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oxígeno y anhídrido carbónico que caracteriza la respira-
ción, y sabido que el último es el excitante normal de los 
movimientos respiratorios de los pulmones. 
Pero claro está que tan enorme presión sólo se produce 
en raros casos, siempre intencionadamente y con un objeto 
de experimentación científica; lo normal (trabajos de buzos) 
es llegar a presiones de dos a tres atmósferas cuando más 
y en estos casos lo peligroso no es el aumento de presión, 
sino la decompresión progresiva que el individuo ha de 
sufrir antes de retornar a respirar el aire libre; la cual debe 
ser lenta y graduada, si se quieren evitar dolorosos y des-
graciados accidentes: hemorragias subcutáneas e intramus-
culares, parálisis y hasta la muerte; debidos a la salida 
brusca de los gases de la sangre, sobre todo del nitrógeno, 
que quedándose libres al disminuir la presión, producen 
igual efecto que la entrada de aire en los vasos. Desde lue-
go deben ser eliminados de la profesión de buzo y de cier-
tos trabajos en las minas, los individuos que padezcan afec-
ciones pulmonares o cardíacas, no pasar nunca de cinco 
atmósferas y realizar, tanto el aumento como la disminución 
de la presión, muy lentamente: para la compresión un dé-
cimo de atmósfera por minuto y para la decompresión un 
décimo por cada dos minutos. 
El aire comprimido es un agente terapéutico usado en el 
tratamiento de algunas enfermedades (cura de Bier). 
TEMPERATURA DE LA ATMÓSFERA 
La temperatura atmosférica tiene por origen el calor 
solar, pero dado el escaso calor específico del aire (0,26), 
las oscilaciones térmicas se producen rápidamente. 
En vista de lo dicho se comprende la necesidad que hay 
no sólo de medir la temperatura media del aire atmosférico 
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de los lugares de la tierra, sino también de las oscilaciones 
diarias, mensuales y anuales de esa misma temperatura y 
del esclarecimiento de las causas a que dichas variaciones 
obedecen. La medición de la temperatura atmosférica se 
realiza por medio de los termómetros (de máxima, de mí-
nima, registradores, etc.), emplazados en condiciones ad 
hoc para que sobre ellos no puedan influir la absorción 
directa de calor, por estar expuestos al sol, ni el calenta-
miento por conductibilidad, si están en contacto con cuer-
pos susceptibles de almacenar por sí mismos calórico. Un 
simple techo y una cortina de árboles, a ser posible, cons-
tituyen una buena instalación, siempre que el aparato quede 
a 1,50 metros del suelo. 
Por medio de este aparato y por sencillos cálculos, po-
dremos establecer siempre las medias aritméticas diaria, 
mensual y anual de la temperatura; así corno las oscilacio-
nes máximas anual, mensual y diurna de la temperatura 
atmosférica, del lugar objeto de nuestra observación. Enla-
zando luego por medio de líneas, los lugares de la tierra 
que tengan una misma temperatura media anual, obtendre-
mos las llamadas líneas isotermas; uniendo por medio de 
otras líneas las localidades que tengan una misma tempe-
ratura media durante el verano o el invierno, obtendremos 
las llamadas respectivamente líneas isóíeras e isoquímenas. 
Influencia de la latitud.—Observando las líneas isoter-
mas se ve que obedecen a la latitud, pero sin sujetarse a 
ella fielmente. El ecuador térmico o sea la línea isoterma de 
28° no coincide con el ecuador geográfico, sino que sólo 
abandona el hemisferio norte en un punto hacia la Península 
de Malaca y el polo boreal del frío parece encontrarse al 
norte de la Siberia en el 70° paralelo (—15°). En general 
las líneas isotermas parecen marchar, en el hemisferio norte 
de oeste a este e inclinándose hacia el sur, elevándose 
sólo al pasar por el Atlántico. En cuanto al hemisferio aus-
tral, no está aún estudiado para poder deducir conclusiones. 
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Influencia de los mares.—E\ elevado calor específico 
del agua hace de los mares poderosos reguladores de la 
temperatura atmosférica. Las regiones marítimas y sobre 
todo las islas, tienen una temperatura casi constante; la os-
cilación anual es muy débil, mientras en el interior de las 
tierras la oscilación es enorme; véase el siguiente cuadro 
tomado de Landois: 
MÁXIMO MÍNIMO OSCILACIÓN 
Reikiavick (Islandia).. . + 8,1.. - 6 14,1 
Monach (Islas Hébridas) +12,5 . + 6,1... . 6,7 
Moscou +19,2. . —10,9.. . 30,1 
Yakoutsk + 1 4 . . . —39. . ... 53 
París +14,37. — 2,13... 16,5 
Las corrientes submarinas influyen también en la tem-
peratura atmosférica de las costas que bañan; así la co-
rriente del golfo Gulf-stream, de los ingleses, saliendo de la 
caldera del golfo de Méjico a una gran temperatura, templa 
con sus aguas las costas septentrionales de la Europa oc-
cidental. 
Nubes.—También las nubes constituyen un regulador 
del calor armosférico por cuanto le absorben para vapori-
zarse y le devuelven al condensarse y precipitarse al suelo. 
Influencia de la altitud.—Como el calentamiento del 
aire tiene mucho más lugar por contacto y radiación del 
suelo que por absorción directa de los rayos caloríficos, la 
temperatura disminuye con la altitud. Rendú admite que esta 
disminución es de I o por 220 metros en invierno y por 
140 metros en verano; claro es que la proximidad al mar, 
la orientación de las cordilleras, la dirección de los vientos 
dominantes en la comarca, pueden modificar algo en más 
o en menos las cifras expuestas. 
Influencia de las variaciones de temperatura sobre 
nuestro organismo.-Nuestro cuerpo reacciona más o 
menos enérgicamente contra las variaciones de temperatu-
ra del medio ambiente, tendiendo siempre a conservarse a 
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un grado fijo de calor; pero este poder de adaptación tiene 
sus límites, más allá de los cuales se producen accidentes. 
Acción fisiológica y patogénica del calor.—En atmós-
feras muy calientes, los vasos sanguíneos superficiales se 
dilatan, aumentando la radiación; las glándulas sudoríparas 
de la piel, mejor nutridas, segregan más cantidad de sudor 
que al evaporarse produce una pérdida notable de calórico 
a nuestro cuerpo y a cuya sustracción se añade la podero-
sa resta producida por la exhalación pulmonar de vapor de 
agua, que se hace mucho más activa en estas condiciones. 
Los citados mecanismos de defensa se cumplen induda-
blemente mucho mejor en un medio seco que no en uno hú-
medo; por cuanto, podemos seguir cediendo vapor de agua 
al ambiente que nos rodea, hasta el momento que éste ad-
quiera el grado de saturación correspondiente a aquella 
temperatura. 
Pero no obstante y a pesar de todo ello, si el calor ex-
terno es excesivo, si nuestras combustiones intraorgánicas 
son muy activas o si nos exponemos mucho tiempo a la ac-
ción directa de los rayos solares, pueden producirse acci-
dentes de más o menos importancia, conocidos con los 
nombres de insolación, golpe de calor y sofocación, res-
pectivamente, y según los casos. 
La insolación es el efecto que puede resultar de exponer 
la cabeza al sol y lo cual puede originar fenómenos con-
gestivos e inflamatorios de las meninges; llegando en oca-
siones los atacados a ofrecer respiración angustiosa, floje-
ra muscular y a veces hasta puede sobrevenir la muerte. Se 
suele observar en las paradas y revistas militares, sobre 
todo si los soldados van provistos de cascos metálicos o 
chacos negros de cuero. 
El coup de chaleur que dicen los franceses (acalora-
miento, golpe de calor), es propio de los climas cálidos y 
puede producirse estando el paciente a la sombra, siendo 
muy favorecido por la humedad atmosférica. Está caracte-
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rizado por la producción de congestiones meníngeas y pul-
monares. Se observa en los maquinistas y fogoneros de los 
barcos que hacen la travesía del Istmo de Suez y Mar Rojo. 
Por último, la sofocación es un accidente, debido en 
parte al exceso de calor ambiente y en parte a la fatiga ex-
cesiva, observados sobre todo en los ejércitos durante las 
grandes marchas; favorecen su producción la gula y los 
abusos alcohólicos. 
Los remedios contra estos padecimientos son, como se 
comprende, poner al paciente a la sombra (en el caso de 
insolación), aflojarle los vestidos, afusiones de agua fría, 
purgantes salinos y sanguijuelas detrás de las orejas como 
medios de reanimarle, de robarle calor y de descongestio-
nar las visceras, sobre todo el cerebro y meninges. A estos 
recursos pueden añadirse cuando el mal sea mayor, las in-
yecciones de cafeína y éter, la respiración artificial, etc. 
Acción fisiológica y patogénica del frío.—Bajo la ac-
ción del frío el calibre de las arterias cutáneas disminuye y 
con ello disminuye también la irradiación de calor orgánica 
y la producción de sudor el cual llega a desaparecer; el 
apetito, así como la agilidad- muscular, aumentan, como 
nos lo pruzban los escalofríos y tiritones que damos cuan-
do sentimos frío y las carreras descompasadas y sin objeto 
de los perros callejeros en los días crudos del invierno. 
Con el frío disminuyen los movimientos respiratorios, así 
como la exhalación pulmonar, al paso que los glóbulos de 
la sangre fijan mayor cantidad de oxígeno y las combustio-
nes se hacen más intensas; todo al efecto de aumentar la 
producción de calor orgínico y disminuir la pérdida del 
mismo. Pero cuando el frío es intenso, todo esto no basta 
y por fin se llegan a producir, bien sean accidentes locales, 
bien accidentes generales, que importa conocer. 
Accidentes locales.—Son las heladuras, lesiones orgá-
nicas semejantes a las quemaduras y como ellas divisibles 
en tres grados distintos de menor a mayor intensidad: de 
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primer grado, o sabañones; de segundo grado, o flicfemas; 
de tercer grado, destructivas o gangrenosas. Se observan 
en los países fríos (Rusia, Siberia, Nueva Inglaterra), en 
las excursiones polares y en los inviernos fríos de los paí-
ses templados; los recursos recomendados son: para las de 
primero y segundo grado (fricciones con nieve, embroca-
ciones de yodo, ictiol, etc.); para las de tercer grado no 
hay otro recurso, sino la amputación del miembro afecto, 
dedo del pie o de la mano muy generalmente. 
Accidentes generales debidos al frío.—Estos consisten 
en un estado de entorpecimiento físico y mental, opresión 
cardíaca y respiratoria y por fin tendencia invencible al sue-
ño, enfriamiento progresivo de las extremidades, disminu-
ción y últimamente parálisis de los movimientos respiratorios 
y cardíacos y muerte consecutiva. En la famosa retirada del 
ejército de Napoleón después de la toma de Moscou, que 
tuvo lugar en un invierno rigurosísimo, los soldados que 
rendidos a la fatiga se tumbaban al borde de los caminos, 
lo hacían para no levantarse jamás; siendo un hecho muy 
digno de notarse, el que las tropas españolas que figuraban 
en la gran armada eran, según testimonio de Larrey (1), 
las que ofrecían más resistencia al frío y a la fatiga. 
Se observan, como se acaba de ver, estos males, en las 
campañas invernales de los ejércitos, tribus errantes o nó-
madas, mendigos trashumantes, etc., y favorecen su pro-
ducción: la escasa alimentación, el cansancio y el abuso de 
las bebidas espirituosas. 
E l tratamiento consiste: 1.°, en prevenir el mal, suminis-
trando a los ejércitos o personal de las expediciones pola-
res una alimentación sustanciosa, rica en alimentos termó-
genos (materias grasas y nitrogenadas); evitar las fatigas 
(1) Larrey, médico de Napoleón. Datos tomados al mismo, por el 
doctor José Ribera y Sanz y citados en su obra Elementos de Pato-
logía quirúrgica. 
3 
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excesivas y la intemperancia alcohólica: 2.°, tratar a los 
atacados por los medios clásicos de fricciones con nieve o 
agua fría, fricciones secas, calentamiento progresivo y len-
to del cuerpo, bebidas estimulantes y tónico-cardíacas (café, 
té, mate, etc.) 
METEOROS ATMOSFÉRICOS 
Vientos.—Viento no es otra cosa que el aire en movi-
miento. 
Causas de los vientos.—Los vientos se originan, por 
la desigualdad de distribución del caloren el aire. Dos regio-
nes limítrofes de la fierra, pueden tener sin embargo muy 
distinta temperatura, debido a varios motivos: dirección 
más o menos perpendicular de los rayos solares, naturaleza 
y color del suelo, proximidad a mares y nubes. El aire en 
contacto con la región caliente, se dilata, disminuye de den-
sidad y tiende a elevarse, para ser sustituido por el aire que 
viene de las regiones frías. Esta es la causa, que da origen 
a la continuidad o intermitencia periódica de ciertos vientos. 
Vientos continuos.—Tomemos como ejemplo genuino 
los alisios. Más caliente la tierra en las regiones ecuatoria-
les, la atmósfera caldeada se eleva allí constituyendo el ali-
sio ascendente o superior, el cual camina y se dirige hacia 
los polos norte y sur, atraído por el vacío parcial que dejan 
en ellos los alisios inferiores o contraalisios, corrientes de 
aire frío, que se dirigen de los polos al ecuador, precisa-
mente para ocupar el espacio dejado libre por el aire en-
rarecido y caliente, que ascendió a las capas superiores de 
la atmósfera, en las regiones ecuatoriales. Marchando la 
tierra de oeste a este, los vientos alisios resultan desviados 
de su dirección meridiana primitiva, dirigiéndose en sen-
tido nordeste los del hemisferio boreal y en sudeste los 
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del austral. Estos vientos tienen una gran importancia co-
mercial; Trade-winds, vientos del comercio les llaman los 
ingleses y fueron los que impulsaron hacia América, las ca-
rabelas de Cristóbal Colón. 
Vientos periódicos,—Son los monzones de las cosías 
del Japón y las brisas de mar y tierra de los países coste-
ros, producidas por el desigual calentamiento de la tierra y 
del mar, bajo el influjo de los rayos solares. Desde las ocho 
de la mañana hasta las cinco de la farde el viento sopla del 
mar, brisa marífima; después se produce una corriente in-
versa, brisa de tierra. Los marinos aprovechan estos vien-
tos, para hacerse a la mar por la farde y atracar en el puerfo 
durante el día. La causa de los monzones, es muy seme-
jante. 
Velocidad del viento.—La velocidad del viento o sea el 
número de metros que éste corre por segundo, se mide por 
medio de los anemómetros, de los cuales, los mejores son 
los registradores como el de Richard y conforme a dichas 
observaciones, se ha elaborado la siguiente tabla de velo-
cidades: 
0,50 metros — corriente casi insensible. 
1 » = viento sensible. 
2 » • .' =± » moderado. 
10 » = » fuerte (viento fresco). 
20 » = » muy fuerte (muy fresco). 
22 » == tempestad. 
40 » = huracán. 
80 a 250 » == ciclones. 
Importancia higiénica délos vientos. •- El viento es muy 
importante en Higiene, puesto que merced a las corrientes 
atmosféricas, el aire permanece en composición casi cons-
tante y disemina las substancias extrañas; pero presenta por 
este mismo hecho, el peligro de ser un vehículo de los gér-
menes contagiosos. Aunque la transmisión del contagio por 
el aire es hoy una cuestión muy debatida, es por lo menos 
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enormemente probable, para algunas enfermedades como 
la grippe, la viruela y las fiebres intermitentes. 
Meteoros acuosos.—Son el resultado de la condensa-
ción y enfriamiento más o menos intenso del vapor de agua 
atmosférico, que origina las nubes y nieblas, cuando adquie-
re el estado vesicular; recibe el nombre de lluvia y rocío, 
cuando toma el estado líquido, y el de granizo, nieve y es-
carcha, cuando afecta el estado sólido, cristalizando de 
una u otra suerte. 
Nieblas y bruma.— Constituyen el primer estadio de la 
condensación. Las nieblas provienen de vapores emitidos 
por un suelo más caliente que el aire, que se condensan en 
forma de vesículas, formadas alrededor de pequeños nú-
cleos pulverulentos, según demuestran las experiencias de 
Aiíkens. Las nieblas, pues, requieren para formarse, la exis-
tencia y abundancia de corpúsculos orgánicos o inorgá-
nicos en el aire, y de ahí la justificada reputación de insa-
lubres que tienen las nieblas y los países brumosos. 
Nubes.—No son más que nieblas, que se mantienen a 
una altura mayor o menor en la atmósfera. Su papel higié-
nico consiste en ser pantallas para los rayos solares y para 
las pérdidas calóricas, que experimenta la tierra, por irra-
diación nocturna. 
Lluvia.—Lis el resultado de la condensación del vapor 
de agua atmosférico y de la precipitación de dicho líquido, 
sobre la superficie de la tierra o de los mares. Todas las 
causas que influyen en las variaciones de temperatura at-
mosférica, influyen en la mayor o menor abundancia de las 
lluvias; así en los países de alta latitud y en los próximos 
a las altas cordilleras, llueve más a menudo que en los 
países tropicales y en las dilatadas mesetas abiertas a 
todos los vientos. En los países tropicales, en revancha, 
las lluvias son torrenciales y con época y hasta hora fija. 
La proximidad al mar, la dirección de los vientos, la época 
del año, etc., influyen en la producción de las lluvias. 
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La cantidad de lluvia caída en veinticuatro horas en un 
sitio cualquiera, se mide por medio de los pluviómetros o 
udiómetros, aparatos que estudia la Física. 
Influencia sanitaria de las iiuvias.~La lluvia obra me-
cánicamente precipitando sobre el suelo los microbios del 
aire; realizando así un lavado del mismo. Pero la lluvia pu-
rifica la atmósfera, precipitando los gérmenes en el suelo; 
contribuyendo a la infección de este último y la humedad 
intensa del suelo, convierte a éste, en un medio más favora-
ble para el desarrolló de las bacterias patógenas. Los me-
ses húmedos se señalan, por una mortalidad más conside-
rable. 
Respecto al rocío, la escarcha, las nieves y el granizo, 
no nos interesan realmente, por la poca influencia que en 
verdad ejercen, como modificadores higiénicos generales. 
LUZ, ELECTRICIDAD Y RADIOACTIVIDAD 
Luz.—La luz ejerce una acción bienhechora sobre el 
desarrollo y la salud de los organismos vivos. Dice un re-
frán chino «que donde no entra la luz, entra el médico» y 
ello es una gran verdad; por eso la preferencia y el sobre-
precio que se da a las habitaciones expuestas al mediodía, 
está perfectamente justificada. 
La luz solar ejerce un poder intenso,de destrucción so-
bre las bacterias patógenas: el bacilo tifoideo muere a los 
treinta minutos, de exposición directa a la luz solar y res-
pecto a la terrible bacteridia carbuncosa, Arloing ha de-
mostrado, que no resiste a una exposición al sol de más de 
dos horas. Con el microbio del tétanos y el de la septice-
mia, se han obtenido iguales resultados. Por último, un cu-
rioso experimento de Luis Buchner, pone bien en claro, esta 
acción intensa bactericida de la luz solar: se siembran mi-
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crobios en una placa de gelatina de una caja de Petri (1), la 
cual se recubre con un papel negro fenestrado en forma de 
cruz, se la expone a la luz y luego se la somete a la estufa 
para cultivar los microbios y se observa, que en la parte 
soleada que forma cruz, no brota, ni prospera el cultivo. 
Electricidad atmosférica.—El suelo está cargado 
con electricidad negativa y la atmósfera de electricidad po-
sitiva, o lo que es lo mismo, el potencial o carga eléctrica 
es mayor en la atmósfera que en la tierra y ello puede dar 
origen en ocasiones, a descargas rápidas de electricidad de 
las nubes a la tierra, produciéndose el fenómeno llamado 
rayo. 
Todo el mundo conoce los efectos del rayo y las condi-
ciones de mayor o menor facilidad de su producción: el 
rayo es más frecuente en los bosques y en las habitaciones 
que en el campo raso; si varias personas están sentadas en 
línea, es más probable que descargue sobre las que están 
en los extremos. Las piezas metálicas atraen el rayo, según 
el dicho vulgar; por el contrario, los vestidos de lana, seda, 
caucho, son buenos preservativos. . 
Los efectos del rayo pueden ser: destructores de tejidos, 
o reflejos nerviosos que llegan a ocasionar la inhibición de 
funciones tan vitales, como son la respiración y el latido 
cardíaco. El tratamiento a dar a los que sufrieron las des-
cargas de potentes máquinas o conductores eléctricos, es 
análogo al que se suministra a los ahogados: respiración 
artificial, fracciones rítmicas de la lengua, inyecciones des-
perfantes, electrización del nervio frénico y pared costal an-
terior, etc. El recurso preventivo del rayo son los para-
rrayos. 
El estado eléctrico de la atmósfera, es lógico suponer 
que ejerza acción sobre nuestro organismo y en particular 
(1) Caja circular aplastada de cristal, donde se colocan placas de 
gelatina, 
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sobre el sistema nervioso; mas esta acción nos es hoy to-
talmente desconocida. 
Radioactividad.—Los modernísimos trabajos de Saa-
ke (1904) demuestran evidentemente, que existen en el aire 
substancias radioactivas, -sobre todo en las crestas de las 
altas montañas. ¿Actúan de modo decisivo en la cura de 
altura o en el mal de montañas? Nada sabemos; como nada 
tampoco podemos afirmar, de otras radiaciones de índole 
distinta, que puedan propagarse y difundirse por el aire at-
mosférico o el éter entre él interpuesto y que puedan obrar 
por tanto sobre nuestro organismo. 

CLIMATOLOGÍA 
Clima.—Es el conjunto de condiciones físicas propias 
de cada localidad, considerada en sus relaciones con los 
seres vivos organizados. (Prousí y Bouchardar). 
División de los climas.—Los climas se dividen en: 
Tórridos o tropicales == del Ecuador térmico de - f 28° a la 
isoterma de - f 25°. 
Cálidos — de la línea isoterma de + 25° a la de + 15°. 
Templados — de » » de - f 15° a la de - f 5 o. 
Fríos == de » » de + 5 o a la de — 5 o. 
Polares = de » » de — 5 o a la de — 15°. 
Clima tórrido.—Se extiende sobre los tres cuartos de 
África, el Asia meridional y parte sur de la central, centro 
América, faja media de Oceanía; sólo el continente europeo 
no está en él comprendido. Es, por ejemplo, el clima de 
nuestras colonias del Muni y Fernando Poo; de Sián y la 
Indochina. La meteorología en este clima es uniforme: tem-
peratura elevada, alto grado higrométrico; dos estaciones 
se suceden, la estación de la seca y la de las lluvias; masika 
y bu/i, como las llaman los naturales de Guinea. 
Este clima engendra la apatía, la atonía: véase si no, 
hasta en las aspiraciones religiosas de estos pueblos, el 
desiderátum del fiel indostán budista; consiste en el anona-
damiento y confusión en el seno del Eterno (nirvana búdico); 
es característico también de este clima, la sobreactividad de 
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las funciones de la piel y del hígado. Las enfermedades que 
más frecuentemente se padecen, son: anemia tropical, pa-
ludismo, disentería, enfermedad del sueño; peste, cólera y 
fiebre amarilla, endémicas en algunos países tropicales. La 
mortalidad infantil es grande; las insolaciones y el tétanos 
son de temer en ellos. 
Climas cálidos.—La cuenca mediterránea es un buen 
ejemplo de dichos climas. Están caracterizados por grandes 
oscilaciones meteorológicas; la lluvia es rara, la primavera 
y otoño son cortos, el cielo es puro y sin celajes; por 
ejemplo, clima de nuestra costa levantina. 
En estos climas se observan principalmente: la fiebre 
de Malta o Mediterránea, el tifus exantemático, el paludismo 
en estío, las disenterías otoñales; la fiebre tifoidea es en 
ellos frecuente. La mortalidad de la primera infancia es 
considerable (90 por 100 de los niños europeos en Egipto). 
La tuberculosis es relativamente escasa. 
En los climas tórridos y cálidos conviene una alimenta-
ción ligera, poco rica en grasas y en cambio rica en legum-
bres e hidrocarbonados; uso muy parco de bebidas alcohó-
licas; ejercicio moderado, trajes ligeros, ropa interior de 
lino, baño diario y frecuentes abluciones. 
Climas templados. - E s , por ejemplo, el de la Europa 
central, caracterizado por la movilidad e inconstancia de los 
fenómenos meteorológicos, notablemente bajo la influencia 
de los vientos dominantes. Conviene, sin embargo, distin-
guir dentro de estos climas: los marítimos (más uniformes, 
más húmedos, menos fríos); ejemplo, el de Santander; y los 
climas de altura (menos húmedos, más fríos, más solea-
dos); ejemplo, Burgos, León, Segovia. 
Los climas marítimos ejercen una influencia desfavorable 
sobre los reumatismos, neuropatías y tuberculosis laríngea; 
sin embargo, son convenientes para los niños escrofulosos. 
(Sanatorio de la Pedrosa, Santander). 
Los climas de altura tienen muchos caracteres de los 
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climas fríos: oftalmía de las nieves. Las influencias de la 
disminución de presión ya fueron estudiadas. Bien que ellos 
sean favorables para el tratamiento y curación de la tuber-
culosis, no están exentos de la misma; así como tampoco 
de la fiebre tifoidea, difteria, pulmonía, cólera, etc. 
En nuestros climas el máximum de mortalidad y morbi-
lidad se registra en febrero y marzo, el mínimum en mayo; 
las enfermedades de los órganos respiratorios (viejos), son 
más frecuentes en invierno; las enfermedades del tubo di-
gestivo (niños), en estío. Los padecimientos propios de los 
climas templados, son: las enfermedades infecciosas ya 
citadas, el artritismo y las intoxicaciones; el alcoholismo 
sobre todo. 
La higiene propia de los climas templados es, dicho en 
líneas generales, la que hemos de exponer en los presentes 
elementos, ya que ellos se han escrito precisamente en vista 
de su aplicación a la Península Ibérica, país atravesado de 
sudoeste a nordeste por la isoterma de + 15° que va de 
Barcelona a Lisboa, pasando por Madrid y estando por 
tanto dicho país comprendido, casi mitad por mitad, dentro 
del clima templado y el clima cálido correspondiente a la 
región sudeste, cuyas reglas higiénicas más importantes ya 
hemos indicado anteriormente. 
Climas fríos y polares.—(Islandia, Terranova, Sibe-
ria, etc.) El invierno es largo, el estío corto, sin estaciones 
intermedias. 
La acción del frío ya la hemos estudiado y por tanto no 
insistiremos sobre ella. La tuberculosis existe en Groelandia 
y Terranova. En general las enfermedades infecciosas son 
poco frecuentes, dado lo crudo del clima que impide la vida 
de los microorganismos en el aire y suelo, pero se observan: 
el tifus y aun el cólera, la pneumonía, la grippe (Rusia); 
escorbuto (exploradores polares); la lepra (Noruega) hoy 
muy en disminución; la oftalmía de las nieves y las conge-
laciones son casos frecuentes, 
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En los climas fríos, la alimentación ha de ser fuerte y 
sustanciosa, rica en grasas y carnes, las bebidas alcohó-
licas, el té y el café calientes son muy de recomendar, usa-
dos con moderación. Convienen los vestidos gruesos de 
pieles y tejidos fofos, que almacenen aire, mal conductor del 
calor; ejercicio activo, baños y duchas para activar la cir-
culación general y la cutánea en particular. 
Aclimatación.—Se entiende por aclimatación, el hecho 
de amoldarse el hombre a vivir sano y propagar su raza, 
en un clima distinto del propio del país del cual es oriundo; 
así como también, se entiende por aclimatación, el proceso 
mismo de adaptación, en virtud del cual, el hombre modi-
fica su fisiología, en consonancia con las condiciones me-
teorológicas propias del país de inmigración, al cual arriba. 
Reglas de la aclimatación.—La observación secular ha 
permitido establecer, las siguientes leyes de la aclimatación, 
enunciadas por el profesor francés Bertillón. 
Ley 1.a Las razas que tienen un mayor coeficiente de 
adaptación a diversos climas, aun los más insalubres, son: 
la española, la malfesa, los franceses del mediodía y sobre 
todo la raza israelita. 
2. a Las emigraciones prosperan mejor, de los climas 
cálidos a los templados y fríos, que en sentido inverso. Por 
lo que se refiere a Europa, las emigraciones en masa pros-
peraron siempre, haciéndose de sur a norte y de este a 
oeste. 
3.a Cuando la necesidad obligue a emigrar a climas tro-
picales, debe recurrirse a la emigración por etapas, según 
práctica del Gobierno inglés con su ejército de la India; que 
antes de arribar a dicha península, hace escalas de varios 
meses en Gibraltar, Malta, Chipre y Egipto. 
4.a La aclimatación más completa, se consigue realizan-
do el mestizaje, con la raza aborigen del país de inmigra-
ción, como los españoles hicimos con nuestras colonias del 
centro, Sur-América y otras partes, a quienes no sólo dimos 
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nuestras instituciones, sino también, nuestra sangre y nues-
tro corazón. Desde el punto de vista político, este procedi-
miento es quizá discutible en sus efectos; desde el humano 
y del moral, nunca. 
E L S U E L O 
Sucio.—El hombre vive en la tierra; saca de ella todo 
cuanto le es necesario para su existencia. Sólo esta sencilla 
reflexión, basta para demostrar la importancia del estudio 
del terreno, desde el punto de vista higiénico. 
Composición y constitución del suelo.—No sólo los 
materiales Urológicos que constituyen las rocas y terrenos, 
sino la estructura y modo de estar dispuestos dichos mate-
riales, influyen en las condiciones de salubridad o insalu-
bridad del suelo. 
Por lo que se refiere a la composición, que es lo más im-
portante, podemos dividir los terrenos en: silíceos, calizos, 
arcillosos y limosos o humíferos. 
Silíceos.—Las rocas silíceas, compactas como el gra-
nito y el greis, son impermeables; no forman, pues, suelos 
húmedos que faciliten las fermentaciones orgánicas, debidas 
a los microbios: tienen, pues, condiciones de salubridad. 
Las rocas silíceas disgregadas como las arenas y gra-
vas, son salubres, por lo general, cuando forman capas 
espesas; pero en cambio dichos terrenos, son pobres para 
la agricultura y su escasa fertilidad les hace inhabitables 
para el hombre. 
Las calizas compactas son salubres, pero no los terre-
nos margosos, en que la cal está unida a la arcilla. 
Las rocas arcillosas son impermeables; por eso facilitan 
el estancamiento de las aguas y con ello la producción del 
paludismo y otras dolencias; siendo necesario sanear estos 
terrenos, privándoles del exceso de humedad, por obras de 
drenaje y desecación. 
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Los terrenos limosos formados por ia trituración de 
rocas antiguas y por el acumulo de detritus vegetales, son 
generalmente fértiles; pero suelen a veces formar deltas y 
marismas donde, bajo la influencia del sol de los trópicos, 
toman vuelo las fermentaciones orgánicas y se convierten 
en el foco de producción, de algunas infecciones endémicas: 
malaria, fiebre amarilla. 
Agua /e/úríca.—La proporción de agua en un terreno, 
es producto de los siguientes factores: 1.° Las precipitacio-
nes acuosas.—2.° La evaporación.—3.° La capacidad ni-
grométrica, que depende a su vez de la porosidad y de la 
estructura del suelo.—4.° De la circulación capilar.—5.° La 
permeabilidad. 
En el suelo se pueden considerar varias zonas de hu-
medad: 1.a De evaporación; influida por los cambios meteo-
rológicos.—2. a De transición; en que el terreno tiene agua 
casi al grado de saturación, sobre poco más o menos.— 
3. a La capa capilar; llena de agua que sube de la profundi-
dad, en virtud de la capilaridad.— 4. a Capa subterránea; 
que es la capa de agua más o menos honda, que resulta de 
la que desciende de las capas superiores y queda detenida 
en su camino por una zona impermeable; ésta es la sábana 
de agua, que surte de dicho líquido a los pozos ordinarios y 
que deslizándose bajo tierra hacia los sitios de nivel más 
inferior, termina por aflorar en las laderas de los montes, 
dando origen a los manantiales, ora filtrándose y discu-
rriendo mansamente por debajo del suelo, o formando arro-
yadas en las colinas y navazos, para terminar por fin en las 
vaguadas de los valles, incorporándose a los ríos y ria-
chuelos que ocupan el fondo de los mismos, aumentando 
de esta suerte su caudal y fuerza viva. 
Siendo utilizada como bebida el agua de los manantiales 
y muchas veces la de los ríos y pozos, interesa conocer las 
condiciones de este agua subterránea y más que nada las 
variaciones que establecen en el nivel de dicha capa freá-
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tica (1), las oscilaciones del caudal de los ríos con ella rela-
cionados. Durante el estiaje (2) y las épocas de grandes llu-
vias, parece definitivamente comprobado, que por lo menos 
en los valles que tienen poco declive, hay una relación 
estrecha entre las alzas y bajas del río y las oscilaciones de 
la capa de agua telúrica. Peítenkofer por su parte ha pre-
tendido establecer una relación, entre la marcha de las epi-
demias y las oscilaciones del agua de dicha capa: «la fiebre 
tifoidea y él cólera aumentan cuando la capa de agua sub-
terránea disminuye». 
Aire telúrico.—El suelo, por encima de la capa de agua 
subterránea, contiene siempre una cierta cantidad de aire, 
más o menos rica en ácido carbónico (8 a 12 por 100); es 
por tanto, más pobre en oxígeno, que el aire atmosférico. 
Dicho ácido carbónico, así como los demás gases hallados 
(amoniaco hidrógeno sulfurado y carbonado), son el resul-
tado de las reacciones químicas que se producen en el sue-
lo, impregnado de substancias orgánicas. 
La presencia en crecida proporción de hidrógeno sulfu-
rado o anhídrido carbónico, como ocurre en los pozos y 
galerías de las minas, produce a veces accidentes de enve-
nenamiento mortales; por eso debe asegurarse en ellas un 
sistema perfecto de ventilación; así como los mineros deben 
ir provistos de las lámparas Davy, de seguridad, para pre-
venir las terribles explosiones debidas al grisú (formeno), 
que se desprende por las grietas de las minas de hulla e 
interpuesto con el aire, produce una mezcla detonante. 
Termalidad del suelo.—El calor del suelo, es debido a 
varias causas: al calor central de la tierra, a los procesos 
químicos que se realizan en el suelo, y al calor solar. Para 
un terreno determinado, las variaciones térmicas dependen 
únicamente del calor solar; estas variaciones son siempre 
(1) Sábana de agua subterránea. 
(2) Disminución de caudal, que experimentan los ríos en el 
verano. 
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muy lentas y a cierta profundidad, nulas. A esta capa del 
suelo, donde no llegan las influencias del sol, se puede 
llamar capa invariable; pues que en ella existe siempre una 
misma temperatura, que es la media térmica anual del punto 
examinado: en nuestros climas, suele estar a los 6 metros 
de profundidad. 
En las grandes profundidades influye ya el calor central. 
El aumento de calor de la tierra o grado geotérmico, parece 
ser de 1 grado, por cada 30 metros que ganemos hacia el 
centro del planeta. 
El calentamiento del suelo, favorece la descomposición 
de las materias orgánicas y de ahí, que pueda influir en la 
producción o propagación de ciertas enfermedades. 
Materias orgánicas del suelo.—Los terrenos superficia-
les, contienen siempre materias orgánicas, procedentes de 
las plantas muertas y abandonadas allí, de los cadáveres y 
excrementos de animales, etc. Mas estas substancias se 
descomponen continuamente y no pueden llegar a cierta 
profundidad, sin antes transformarse, en nitritos, ácido car-
bónico, etc. E l mecanismo nitrificador es debido a las nitro-
bacterias, que transforman el amoniaco en ácido nitroso 
(fermento nitroso) y a este último en ácido nítrico (fermento 
nítrico). Estas oxidaciones, sólo pueden realizarse en un 
medio aireado, pues estos dos fermentos son aerobios. 
Microbios del suelo.—Al lado de estos microorganis-
mos útiles (nitrobacterias), agentes fijadores del nitrógeno 
atmosférico, existen en el suelo otras bacterias: unas de un 
papel aún desconocido, probablemente inofensivas; otras pa-
tógenas (vibrión séptico, bacilos del tétanos y del carbunco). 
Los gérmenes del cólera, de la tuberculosis y de la fiebre 
tifoidea, parece que pueden resistir algún tiempo en el suelo. 
Las fiebres intermitentes, paludismo o malaria, se rela-
cionan con la naturaleza del suelo; son endémicas o per-
sistentes, en algunas comarcas pantanosas. 
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AGUA 
La cuestión del agua puede decirse que es la más trans-
cendental de la higiene. El agua entra como factor muy 
importante de la composición de los organismos; como 
agua de cristalización de muchas substancias, que forman 
parte de los seres vivos y como agente de dilución de los 
líquidos orgánicos y humores que impregnan y nutren nues-
tros tejidos animales. Es también indispensable el agua para 
asegurar la limpieza individual o colectiva y podemos añadir 
que sus utilizaciones tan numerosas en la agricultura y en 
la industria, interesan también al higienista. Para concluir, 
el agua ejerce sobre el clima y sobre las variaciones atmos-
féricas, una influencia marcadísima. 
Las aguas se dividen: en superficiales o terrestres, sub-
terráneas o telúricas, y meteóricas o atmosféricas. Hemos 
hablado ya de las dos últimas, a propósito del estudio del 
suelo y de la atmósfera; quédanos, pues, el ocuparnos de 
las aguas superficiales, a cuyo efecto dedicaremos unas 
palabras al mar, para abordar inmediatamente el estudio de 
las aguas potables. 
E l mar.—El Océano, masa inmensa de agua salada, 
animada de continuos movimientos por el oleaje, corrientes 
marinas, flujo y reflujo debidos a la atracción solar y lunar, 
es, a la vez, un receptáculo de vida. Si se observa al mi-
croscopio una gota de agua marina, nos sorprende el bellí-
simo espectáculo de la contemplación, de millares de dimi-
nutos seres, que surcan la gota de agua en unas y otras 
direcciones: caravanas de copépodos (1) en correcta forma-
ción, marchan de un lado a otro del microscopio, al paso 
que larvas de erizos y estrellas de mar, flotan en el líquido, 
(1) Pequeños crustáceos. 
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mientras que las medusas del género obelia y los radiola-
rios se columpian en él graciosamente. Pues bien, ese agua 
del mar, no obstante ser un recipiente de tantos organis-
mos, no puede servir para la alimentación del hombre; no 
es potable, por la abundancia de sales que posee, que la 
tornan en indigesta y purgante; sin embargo, algunas ciu-
dades de la costa del Perú, que se hallan privadas por com-
pleto de agua dulce, se alimentan de ella, previa destilación 
y condensación subsiguiente para privarla del exceso de 
sales, análogamente a como se practica en los buques de 
vapor; otras poblaciones, Plymouth entre ellas, utilizan el 
agua del mar para el lavado de calles y cloacas. 
Miquel ha emitido la idea ingeniosa de que el mar es la 
gran tumba de los microbios. El aire, en contacto con la 
superficie del mar, es lavado continuamente, por decirlo 
así, por las olas y los microbios, mojados, caen en ellas y 
se precipitan en el fondo del Océano: observaciones repe-
tidas han demostrado que a 700 metros de profundidad y 15 
kilómetros de las cosías, sólo hay 20 á 30 gérmenes por 
centímetro cúbico; en el fondo del mar han sido hallados 
de 24 a 30.000 gérmenes por centímetro cúbico. El bacilo 
de la tifoidea muere a las veinticuatro horas de permanen-
cia en el mar, mientras que el microbio del cólera resiste 
35 días; estos hechos tienen una cierta importancia, toda 
vez que un gran número de ciudades costeras vierten en el 
mar sus aguas sucias y dadas las corrientes marinas y las 
mareas, hay quizás que temer una posible contaminación, 
si bien ésta parece problemática. 
Aguas potables.—Un agua potable o de bebida, debe 
tener las condiciones siguientes: ha de ser fresca, límpida, 
sin olor, de sabor débil y no desagrable; contener pocas 
materias extrañas, estar bien aireada, disolver el jabón sin 
formar grumos, cocer bien las legumbres y no contener gér-
menes patógenos, sobre todo el del cólera y fiebre tifoidea; 
cuyas condiciones se resumen en los coeficientes salinos 
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debidos, pureza bacteriológica y escasez de materias orgá-
nicas en suspensión. En este sentido, las mejores aguas 
son las de manantial, siguen después las de ríos y lagos, 
siendo las peores las de pozos, por ser demasiado frías, 
poco aireadas y expuestas a la contaminación microbiana, 
si no se toman muchas precauciones en la construcción y 
conservación de los mismos, a fin de asegurar la perfecta 
y completa impermeabilidad de sus paredes y fondo. 
Materias minerales de las aguas.—Debe oscilar su 
cantidad entre 5 y 50 centímetros cúbicos por litro. Si tie-
nen menos, pueden ocasionar una nutrición defectuosa, y si 
tienen más, se hacen indigestas, cuecen mal las legumbres 
y cortan el jabón. Las aguas ricas en magnesia son amar-
gas y purgantes, y las ricas en carbonato o sulfato de cal 
(aguas crudas), favorecen la producción de cálculos en la 
vegiga urinaria. 
Aguas que no deben usarse: las que tienen sulfuros o 
ácido sulfhídrico; las que tengan cloruro, nitritos, nitratos 
o materia orgánica. Todas las que contengan microbios 
patógenos. Antes de dar como buena un agua y dedicarla 
al consumo público, debe hacerse un análisis químico y 
bacteriológico concienzudo de la misma. 
Purificación del agua.—En general los manantiales de 
aguas profundas, que son las más puras, son poco nume-
rosos y de caudal poco abundante; por lo cual no hay otro 
medio que recurrir al agua de los manantiales superficiales 
y aun hasta la de los ríos y lagos, para subvenir a las nece-
sidades de dicho elemento, en las ciudades y villas un poco 
populosas; aguas que en este caso es preciso purificarlas, 
bien antes de la distribución a los habitantes, bien en las 
casas particulares. Los métodos empleados son: la filtra-
ción, la depuración química y el calor. 
Depuración química del agua.—Consiste en matar los 
gérmenes; en oxidarlos, así como las substancias orgáni-
cas, o en precipitar unos y otros a la vez. Las substancias 
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que se utilizan son: el alumbre, agente precipitante, es un 
medio de clarificación, pero no de purificación del agua, 
pues no destruye el bacilo tífico ni el del cólera. 
El tratamiento por el hierro, que consiste en hacer sufrir 
al agua varias filtraciones alternadas, al través de cilindros 
giratorios llenos de granalla de hierro los unos y de grava 
o arena los otros, es un procedimiento que se usa en los 
depósitos de abastecimiento de la ciudad de Amberes. 
También para la depuración en grande se usa moderna-
mente el aire ozonizado, por sus enérgicas propiedades 
oxidantes destructoras de los microbios del agua; así como 
más recientemente aún, la acción química bactericida de los 
rayos ultravioleta. 
Otros procedimientos hay de depuración química de las 
aguas y entre ellos merecen citarse el permanganato potá-
sico, que a la dosis de 5 a 10 centímetros por litro, oxida y 
destruye las materias orgánicas que el agua tiene en sus-
pensión. El agua, después de sufrir dicho tratamiento, debe 
filtrarse al través de carbón para decolorarla y privarla del 
precipitado de óxido permanganeso que se forma. Este pro-
cedimiento no quita todos los gérmenes y por varias razo-
nes sólo es de recomendar, para exploradores, tropas en 
campaña que no dispongan de otros medios, etc., y hayan 
de usar aguas sospechosas. 
Filtración.—Todo el mundo sabe lo que quiere decir 
esta palabra; por tanto no insisto en su significado. La 
filtración puede ser a domicilio o central, que es la que se 
hace en los depósitos de agua de una población, obligando 
al líquido a atravesar capas superpuestas de guijarros, gra-
vas, arena gruesa y arena fina; a fin de que el agua se de-
pure y clarifique análogamente a la filtración natural que 
aquella sufre, al atravesar las rocas y terrenos. Este siste-
ma, adoptado en Berlín, Londres, París, Breslau, da bue-
nos resultados. 
La filtración a domicilio se practica usando los filtros de 
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bujía de Chamberland o Berkefeld (Fig. 1.a), hechos en tie-
rra porosa, que pueden utilizarse por presión o por aspira-
ción. La bujía es menester limpiarla cada 8 
días, valiéndose de una escobilla o esparto 
destinado a este uso, lavándola con mucha 
agua y sumergiéndola en agua hervida ca-
liente; así como, de cuando en cuando, some-
tiéndola a la acción del permanganato de po-
tasa o bisulfato de sosa al 5 por 100. Otro 
procedimiento mejor consiste en someterla se-
manalmente a la acción bactericida del calor 
seco; 280 a 500 grados de un horno de pana-
dería o de hornos ad hoc. 
Toda esta serie de cuidados y el no ofrecer 
absoluta garantía de inocuidad el agua filtra-
da, por lo que se refiere a las epidemias de 
cólera, y aun más a las de tifus exantemá-
tico, microbio este último de los llamados invisibles, esto 
es, que por su exigua talla pasa al través de los poros 
de los filtros, han hecho volver los ojos a la esterilización 
por el calor, al hervido del agua combinado con su filtra-
ción, por lo menos para ciertas circunstancias y ocasiones, 
en que conviene tener absoluta garantía del agua que se in-
giere. 
Purificación por el calor.—En el agua hervida a 100 
grados, mantenida en ebullición un cuarto de hora, mueren 
todos los gérmenes: he aquí, pues, un buen procedimiento 
de esterilizar el agua a domicilio. Tiene este sistema un 
grave inconveniente yes, que al hervir el agua, pierde gases 
y sales, tornándose insípida e indigesta. Para las grandes 
aglomeraciones (colegios, cuarteles, hospitales, etc.), hoy 
se construyen curiosos aparatos, en cuya descripción no 
entramos, que obvian este inconveniente, pues que filtran 
el agua, la hierven, y la airean después con aire filtrado y 
puro a su vez. 
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Cantidad de agua.—La cantidad de agua de una po-
blación, ha de satisfacer las siguientes necesidades: parti-
culares, públicas (riego de calles, jardines públicos, limpie-
za de alcantarillas, etc.) e industriales. 
Por lo que respecta a las individuales, Parkes pide 112 
litros diarios y por habitante, repartidos de la manera si-
guiente: 
Bebida . . 1,5 litros. 
Cocina 5,5 » 
Lociones 22,0 » 
Servicios de la casa 15,0 » 
Colada 15,5 » 
Baño (una vez por semana). . . 18,0 » 
Water-closet 27,0 » 
Pérdida inevitable 12,5 » 
Total. . . . . . 112,0 » 
A base de esto, se puede calcular como mínimo, la cifra 
de 150 litros diarios y por habitante, para atender a todas 
las necesidades individuales y colectivas, de una población 
civilizada. París tiene 250 litros y Nueva York, 400. En el 
campo pueden bastar sólo 100 litros. 
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Bajo este epígrafe general, nos ocuparemos de iodos 
los modificadores higiénicos -del dermatoesqueleto; esto es, 
de todos los que se aplican en contacto con nuestra piel o 
actúan directamente sobre ella: baños, lociones, cosméticos, 
vestidos. 
Baños y lociones.—La limpieza de la piel consiste en 
desembarazar la epidermis de los polvos exteriores y de los 
productos de secreción que en ella se posan y acumulan. 
Se llega a obtener este resultado, mediante los baños gene-
rales y las lociones o abluciones. 
Historia.—En la antigüedad se concedía una gran im-
portancia al baño, hasta el punto de que Moisés y Mahoma 
hicieron de las abluciones diarias, prácticas religiosas. Los 
griegos asociaban el baño a la gimnástica, para obtener el 
desarrollo del cuerpo humano. Los primitivos romanos se 
bañaban en el Tíber; la República instituyó baños públicos, 
y por fin el Imperio construyó las famosas termas, en las 
que el romano pasaba la mitad del día. 
La barbarie medioeval y la austeridad cristiana, recha-
zando lo que suponía ocasión de molicie, licencia e inmo-
ralidad, hizo decaer el uso de los baños. Entre los mahome-
tanos estuvieron muy boga, hasta que por fin la civilización 
actual ha restablecido su uso y demostrado su utilidad/ 
Sin embargo, ¿qué decir aún de nuestra época? Peten-
koffer escribe: «Tenemos la costumbre de enviar nuestra 
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ropa al baño, en vez de llevar a él nuestra piel». Por lo que 
respecta a España, nosotros podríamos aun con más razón 
que alemanes y franceses repetir lo dicho, puesto que nues-
tro abandono social es tan grande en este punto, que las 
generaciones futuras se asombrarán de nuestra suciedad. 
El pueblo japonés es un ejemplo de amor al baño y limpie-
za del cuerpo, siendo también muy aficionados a él los 
ingleses. 
Diversas clases de baños.—Se debe entender con el 
nombre de baño, la inmersión voluntaria y más o menos 
prolongada de todo el cuerpo en el agua, o bien sólo el 
contacto con la misma, precipitada desde cierta altura, en 
cuyo caso constituye la ducha general. Se aplica también 
la palabra baño, al paso del cuerpo por una atmósfera ca-
liente y seca o llena de vapores calientes: baños rusos, 
baños de vapor. 
En relación con la temperatura se dividen los baños en: 
Baños fríos, a menos de 25 grados. 
» templados, » de 25 a 50 » 
» calientes, » de 50 a 55 » 
» muy calientes, a más de 55 » 
Baños fríos.—Al entrar en un baño frío, lo primero que 
se nota es una sensación de frialdad; se produce una con-
tracción de los capilares sanguíneos periféricos y una afluen-
cia de la sangre, hacia los órganos internos. 
Si el baño es de corta duración, a esta contracción su-
cede la dilatación de estos mismos capilares y un aflujo de 
sangre a la periferia: esta es la reacción, acompañada de 
cierto bienestar, fin buscado con la aplicación del agua fría. 
Estos mismos efectos, si bien más moderados, se notan en 
los baños templados. Si en el baño frío persistimos más 
tiempo, sobreviene un segundo escalofrío, se produce ho-
rripilación, castañeteo de dientes y hasta puede ocurrir un 
síncope o colapso cardíaco; por lo cual debe salirse del 
baño, en período de plena reacción, 
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Baños calientes.—Entre 30 y 35°, el pulso y la respira-
ción sólo sufren ligeras modificaciones; no existe cambio al-
guno entre la piel y el agua. Estos baños tienen una acción 
calmante sobre el sistema nervioso; los individuos fatigados 
por una larga marcha, encuentran en el baño templado un 
reposo; es también un buen medio para provocar el sueño. 
Baños muy calientes.—Sólo se les utiliza con un fin 
terapéutico; en higiene no hay por qué tratar de los mismos. 
Baños de mar y de río.— Los baños de mar son reco-
mendables para los individuos linfáticos, anémicos y dis-
pépticos; su efecto es tónico y reparador, a condición de 
que no sean muy prolongados y de que se efectúen muchos 
movimientos, mientras se permanece en él. 
El baño de río es también un tónico muy agradable en 
verano; se halla al alcance de las poblaciones obreras del 
inferior, por donde pasa un río de cierto caudal. 
Baños económicos.—La utilidad de los baños de lim-
pieza es innegable, pero para generalizar su empleo, se pre-
cisan: 1.° Inculcar al pueblo en su espíritu, la necesidad de 
los baños, semanales por lo menos.—2.° Facilitar los me-
dios económicos de usarlos. 
Se impone, pues, en 
todo país culto, la nece-
sidad de establecer baños 
baratos, siendo para ello 
el mejor sistema el de los 
baños duchas, según el 
modelo de la Fig. 2.a, es-
tablecidos ya en Par í s , 
Burdeos, Londres, Bil-
bao, etc., en los cuales 
con 15 a 20 litros a 50° de 
temperatura y una pastilla 
de jabón de 5 a 10 gra- F ' 0 - 2. a 
mos, se obtiene una limpieza total del cuerpo del bañista. 
J _ £ 
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Lociones.—Son los lavados parciales de la cara, ma-
nos, ere. Las manos deben ser lavadas frecuentemente, 
cuando se pongan en contacto de objetos sucios y siempre 
antes de las comidas, sin que sea menester recurrir, gene-
ralmente, al uso de antisépticos especiales; basta el jabón 
como desinfectante económico y casi siempre suficiente. 
Cuando se atiende a enfermos contagiosos, viruelas, tifus, 
difteria, etc., no está demás lavárselas después, con agua 
sublimada al 1 por 1000, ó fenicada al 3 ó 4 por 100. 
Por lo que se refiere a la cara, señalaremos la conve-
niencia de lavarla siempre con agua fría y enjugarla bien, 
para evitar la producción de grietas y arrugas en el rostro. 
Los pies encerrados en el calzado, más o menos imper-
meable, a causa del barniz dado al cuero con que se fabri-
can bofas y zapatos, exigen abluciones frecuentes. Contra 
el sudor de pies, se recomienda recientemente lavarlos con 
formol al 1 ó 2 por 100. 
Cosméticos.—Los cosméticos que emplean algunas 
personas para adornar la cara y mentir bellezas de color y 
facies que no existen, deben ser proscriptos terminante-
mente por la higiene, por las substancias tóxicas de que 
están fabricados muchos de ellos, y porque cerrando los 
poros cutáneos, impiden que la piel cumpla sus funciones 
tan importantes, de aparato secretor. 
El empleo de los cosméticos irrita y marchita el cutis y 
arruga la faz. Han de ser proscriptas, pues, severamente, 
todas las substancias cuya composición sea desconocida o 
manifiestamente venenosa; debiendo desconfiarse hasta del 
jabón, cuando es muy coloreado y no es absolutamente 
neutro. 
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V E S T I D O S 
Vestidos.—Son las telas u otras substancias de distinta 
forma y textura íntima, que utiliza el hombre para mantener 
su cuerpo al abrigo de las inclemencias exteriores, para que 
le sirvan como de pantalla protectora contra el exceso o 
defecto de calor ambiente, así como para impedir el con-
tacto directo con la piel de la humedad exterior. Por tanto, 
los fines higiénicos que deben llenar las materias de que se 
hacen los vestidos, son los siguientes: 1.° Ser malos con-
ductores del calor, para no ser influenciados rápidamente 
por las variaciones climatológicas y conservar el calor pro-
pio de nuestro cuerpo.—2.° Ser poco higroscópicos, por 
lo menos los vestidos exteriores.—3.° Ser permeables al 
aire y los gases, para permitir el cumplimiento de la trans-
piración y exhalación cutáneas. 
En el estudio de los vestidos hay que atender primero 
a la materia, textura y color de los mismos; así como des-
pués diremos algo en particular de la forma, de las princi-
pales prendas que usa el hombre civilizado, para cubrir su 
cuerpo. 
Materia de los ves/idos.—Los vestidos se fabrican con 
muy diversas substancias; animales unas, como las lanas, 
pieles, sedas; vegetales otras, como el lino, cáñamo, algo-
dón, caucho, yute, ramio, etc.; y aun minerales (trajes in-
combustibles de amianto). 
Colocados por su poder conductor del calor y proce-
diendo de mayor a menor, podemos formar la siguiente 
escala: lino, cáñamo, algodón, seda, lana y caucho y por 
su acción excitadora de la piel, de menos a más: caucho, 
seda, lino, algodón, cáñamo y lana. Por tanto, en las épo-
cas y países fríos, deberán preferirse los vestidos de lana; 
para los grandes calores, los de lino y seda; los de caucho, 
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en gracia a su impermeabilidad, sólo deben usarse para 
prendas exteriores en tiempo de lluvias; los de algodón son 
los más convenientes, sobre todo como ropa interior, para 
los países templados. 
Textura de los vestidos.—E\ poder conductor de los 
vestidos, no depende tanto de la primera materia empleada 
en su construcción, como de la naturaleza de la trama que 
los constituye: así los tejidos finos y apretados abrigan 
poco y favorecen la transpiración, puesto que se dejan atra-
vesar más fácilmente por el calor y la humedad, que los 
tejidos gruesos y fofos, los cuales abrigan extraordinaria-
mente, no sólo en razón del obstáculo que oponen por su 
espesor a la radiación calorífica, cuanto porque la masa de 
aire (cuerpo muy mal conductor del calor) interpuesto entre 
sus mallas, dificulta mucho dicha irradiación térmica. 
Color de /os vestidos.—El color puede influir también 
sobre la acción térmica de los vestidos. Las substancias 
diversamente coloreadas, se calientan también de modo dis-
tinto, sometidas en las mismas condiciones a la acción de 
los rayos solares. Stark ha demostrado, que para ascender 
la temperatura en un termómetro de 10° a 70°, cuya bola 
esté envuelta por franelas de distintos colores, este fenó-
meno tarda en producirse: 
Para el color negro 4' 15" 
Para el color verde obscuro;. . . . 5' 
Para el color escarlata 5' 50" 
Para el color blanco 8' 
El color de los vestidos ofrece interés también, desde el 
punto de vista de la naturaleza química de las substancias 
empleadas para teñirles, puesto que hay algunas como el 
arsénico, el cromato de plomo y aun las anilinas, que pue-
den dar origen a accidentes tóxicos de má3 o menos consi-
deraciones. 
Vestidos en particular.—Ropa interior. —Son las ca-
misas de hombre y mujer, camisetas, calzoncillos, medias, 
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calcetines, etc. Las prendas de ropa interior deben ser de 
color blanco o crudo, holgadas, de suficiente abrigo, según 
los países y estaciones: así, por ejemplo, las camisetas 
serán de algodón o lino en los climas cálidos y durante el 
verano en los fríos y de lana en los climas frescos, sobre 
todo si además son húmedos y en los templados durante la 
estación invernal. Los calcetines y medias de lino o seda 
en verano y de lana en invierno, deberán sujetarse por me-
dio de ligas y tirantes y tanto ellos, como las camisas y cal-
zoncillos, no ejercerán compresión alguna sobre los miem-
bros y visceras, dejando al sujeto absoluta libertad de mo-
vimientos respiratorios y locomotores. 
Las camisas y calzoncillos podrán ser de lino, algo-
dón, etc., y tanto ellas como toda la ropa interior, deberán 
renovarse frecuentemente y enviarse a la colada, a lo menos 
una o dos veces por semana. En caso de enfermedad in-
fecciosa, la ropa interior se hervirá o desinfectará en la es-
tufa de vapor, previamente, y antes de enviarla al lavado. 
Ropa exterior: Prendas de abrigo para la cabeza.—En 
verano convienen los sombreros de paja de alas anchas y 
en invierno los de fieltro blando, permeable y de ala regu-
larmente ancha. Para los países calurosos y en los climas 
tropicales, es de recomendar el casco colonial inglés o sala-
có, de fieltro, pita o cualquiera otra materia porosa y de 
poco peso. En invierno pueden usarse también las gorras 
con visera y boinas; pero a condición de ser holgadas, 
permitir la ventilación de la cabeza y proteger a los ojos del 
exceso de acción lumínica de los rayos solares, que puede 
llegar a producir oftalmías y otros padecimientos. Debieran 
proscribirse los cascos metálicos militares y los sombreros 
de copa por acarrear dolores de cabeza y caída prematura 
del cabello; pero la necesidad y más que nada la moda y 
los convencionalismos sociales, arbitros supremos a veces 
de los destinos humanos, siguen defendiendo la hegemonía 
para ciertos actos y circunstancias, de dichos cubrecabezas; 
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lo mismo que imponiendo al sexo femenino, formas al cual 
más bizarras y caprichosas, cuando no antihigiénicas y ri-
sibles de sombreros, y de peinados estrambóticos. 
Cuello.—Lo verdaderamente higiénico es prescindir de 
abrigar y vestir dicha región; mas ya que hayamos de tran-
sigir con el uso, procúrese que las corbatas, cuellos, bufan-
das, etc., vayan holgadas y sean de poco abrigo, si quere-
mos evitar perjuicios en la circulación sanguínea del cere-
bro, así como precavernos de anginas y faringitis. 
Tronco y extremidades.— Los chalecos, chaquetas, 
pantalones, smokings, levitas, etc., serán amplias y se 
amoldarán al cuerpo, no ejerciendo compresión ninguna 
sobre él. Para sujetar los pantalones, son preferibles los ti-
rantes al cinturón, siempre a condición de que no estén muy 
tensos; pues que esto propende a producir cifosis y aun 
podría impedir el crecimiento. 
En cuanto a otras prendas, ¿qué decir de los chaquets 
abiertos por todas partes y que nada abrigan; los recorta-
dos fraques que adolecen del mismo defecto; los chalecos 
de recepción, abiertos hasta la boca del estómago y que 
dejan sin protección al pecho, así como de los estrafalarios 
vestidos, usados muchas veces por el sexo femenino? Ten-
dríamos para no acabar criticando estos hechos, no sólo en 
nombre de la higiene, sino muchas veces de la moral y de 
la estética, que se resiente de tanto ridículo artefacto, con 
que el mercantilismo y la moda tratan de desvirtuar y aun 
de desfigurar los bellos perfiles de la especie humana. Pero 
serían palabras casi perdidas, ya lo sabemos; sólo el tiem-
po, la reflexión y una mayor cultura de la ciencia higiénica, 
hará que la humanidad se percate de cómo debe obrar en 
este sentido. 
Corsé.— Las reflexiones que anteceden, pueden aplicar-
se con más fundamento que a ninguna otra prenda, al corsé, 
usado ya desde hace bastante tiempo por las mujeres. Las 
formas diversas que el mismo ha adoptado desde los prime-
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ros tiempos, serían para llenar un álbum algo voluminoso; 
mas en todas ellas echaríamos de ver una triste verdad, y 
ésta es, que el corsé que debería servir para contener y 
abrigar el vientre y sustentar los senos, más que esto lo que 
realiza es una constricción violenta de la cintura; comprime 
el bazo y el hígado, estrangula el estómago, perturbando 
así las funciones digestivas y comprime los pulmones, 
trastornando las funciones respiratorias y cardíacas. En 
suma, tiende a hacer del pecho, que es un tronco de cono 
con la base inferior mayor, una figura inversa, esto es, un 
tronco de cono con la base superior mayor; perjudicando 
así fundamentalmente la arquitectura osteológica del tórax. 
Para remediar estos inconvenientes, Mme. Gaches-Sarráute 
ha propuesto un corsé-faja abdominal, que contiene el vien-
tre sin comprimirle, combinado con un recoge-senos, unido 
al anterior por la parte dorsal del tórax. 
Calzado.—El calzado debe ser construido de suerte 
que se adapte perfectamente al pie y le sujete, sin compri-
mirle ni estorbar sus movimientos. De estos defectos de 
construcción o del hecho de usar calzados de forma contra-
ria a la anatomía del pie, terminados en punta fina cual la 
de una espada o provistos de tacones desmesuradamente 
altos, sólo pueden resultar molestias en la deambulación, 
callosidades en la piel de los pies y deformaciones viciosas 
de los mismos, las cuales si se adquieren en la época del 




Estudiaremos en este tratado la higiene del aparato lo-
comotor; esto es, los ejercicios y actos convenientes para 
el desarrollo completo de nuestros huesos y músculos, ór-
ganos pasivos y activos, respectivamente, del movimiento. 
Ejercicio.—Dicen los físicos que no se concibe la mate-
ria en reposo, y si esto es cierto para la materia en general, 
qué no será para la organizada, que tiene en el movimiento 
la causa primera, el primum movens de la existencia y 
crecimiento de los seres vivos, ya que todo trabajo (muscu-
lar, por ejemplo) supone un desgaste, un proceso de des-
trucción o desintegración química, y por tanto, un motivo de-
terminante de nuevas integraciones asimilativas, para satu-
rar las apetencias que quedan libres en la molécula química 
viviente, al producirse su desbaratamiento por el trabajo 
cumplido. 
Acciones fisiológica y patogénica del ejercicio.— 
Efectos locales.—En los músculos en estado de contrac-
ción, la circulación se acelera, sus cambios gaseosos (res-
piración interna) se hacen más intensos, su calor aumenta, 
sus productos de desasimilación aumentan también; produ-
ciéndose correlativamente y durante los intervalos de reposo, 
un incremento en la actividad de asimilación de los múscu-
los que trabajan, que crecen y se desarrollan en proporción 
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del ejercicio que realizan. Cuando el frabajo muscular pasa 
d.2 ciertos límites, los músculos se fatigan y terminan por 
degenerar y atrofiarse. 
Efectos generales—Con el ejercicio algo intenso o 
continuado, la circulación general se acelera, la respiración 
pulmonar se hace también más rápida e intensa, el calor 
animal aumenta en todo el cuerpo, la digestión, las secre-
ciones y todos los cambios nutritivos, se cumplen con más 
energía que en el estado de reposo. 
El ejercicio excesivo produce perturbación en las funcio-
nes secretorias de la piel y enfermedades de la misma por 
dicho motivo, trastornos viscerales, aplanamiento de la inte-
ligencia, dolores y fatigas musculares intensos, hipertrofia 
cardíaca, etc. 
E l ejercicio insuficiente varía en sus efectos-, según vaya 
acompañado de una alimentación abundante o defectuosa 
en cantidad o calidad: en el primer caso, disminuye el ape-
tito, se retarda la circulación, amenguan las combustiones 
intraorgánicas y la grasa penetra en los tejidos vivos y les 
infiltra ocasionando la obesidad y el encharcamiento de los 
humores; el sistema nervioso se debilita, así como el poder 
contráctil de los músculos, el cual también disminuye. En 
el caso de ejercicio insuficiente y alimentación floja, los 
trastornos son menores, pues que se establece un equilibrio 
entre los escasos ingresos y los exiguos gastos orgánicos; 
es el caso de una casa comercial de poco movimiento mer-
cantil, en la cual el peligro que existe es que lleve una vida 
lánguida, mortecina y más expuesta a las crisis momentá-
neas; que es precisamente el caso de los individuos de que 
ahora nos ocupamos; que son más propensos que oíros a 
la anemia y al ataque de los microbios patógenos, por no ser 
seres aguerridos a luchar con las inclemencias del medio 
ambiente, no manteniendo en buena marcha por el ejercicio 
las combustiones y la actividad química de los tejidos vivos. 
El ejercicio insuficiente predispone además a las congestio-
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nes, desarreglos digestivos, artritismo, etc.; fenómenos que 
se presentan más frecuentemente en los viejos y alcohólicos. 
Es, pues, altamente conveniente y necesario de todo 
punto, ejecutar movimientos, hacer ejercicio; mas estos 
movimientos pueden ser naturales y pudiéramos decir es-
pontáneos: marcha, salto, carrera, acción de trepar, etc., o 
bien coordinados artificialmente, que necesitan un cierto 
aprendizaje: natación, equitación, declamación, ejercicios 
gimnásticos, juegos y deportes. Ocupémonos en primer tér-
mino de los naturales. 
Marcha.—Es el mejor ejercicio para los individuos de 
buena salud y para todas las edades, pues en ella trabajan 
ordenadamente todos los músculos de la economía. Debe 
practicarse diariamente y al aire libre (una o dos horas por 
lo menos); siendo sólo perjudicial en el caso de llegar al 
cansancio. 
Salto.—Como ejercicio violento, sólo conviene en la 
infancia, puericia y adolescencia; es decir, en las edades 
del desarrollo. 
La carrera tampoco es de recomendar más que para los 
sujetos jóvenes y que no padezcan de los pulmones, ni del 
corazón. El paso gimnástico, tipo de carrera higiénica, es 
un metro cada paso y 200 pasos por minuto. 
Ejercicios que requieren aprendizaje.—En realidad lo 
son todos, puesto que la marcha, la carrera y el salto, tipos 
de movimientos naturales, tarda el niño en aprenderlos a 
ejecutar, luengos días; pero si se tiene en cuenta que todo 
hombre sano sabe andar mejor o peor y no todos saben 
nadar o montar a caballo, de ahí que estos dos ejercicios, 
juntos con los antes enumerados, puedan y deban estudiar-
se aquí bajo el epígrafe arriba expuesto. 
Natación.—La natación no muy prolongada, ni en aguas 
revueltas, es un buen ejercicio en las épocas y climas cáli-
dos; modera el calor animal, desarrolla los músculos, 
amplía la capacidad respiratoria, tonifica los nervios y ro-
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bustece la voluntad y el dominio de sí mismos. Los griegos 
y romanos se dedicaban a ella con entusiasmo; hoy ingle-
ses, japoneses y anglo-americanos, son los más apasiona-
dos de dicho ejercicio. 
Equitación.— Influye mucho en la salud; sus efectos tó-
nicos, musculares y generales, varían según se marche al 
paso, trote o galope. En general, desarrolla todos los mús-
culos, sobre todo los de las extremidades inferiores y en 
menor escala los de los brazos, pecho y espalda; activa la 
circulación y respiración. Es un buen ejercicio para todas 
las personas, menos para los viejos y para las señoras 
encinta. Efectos análogos podríamos decir que produce el 
ciclismo; si bien éste es un ejercicio más viólenlo y sólo 
propio para niños y jóvenes, recomendable a condición de 
que la bicicleta tenga altas las manivelas y el ciclista lleve 
el pecho recto y no se empeñe en cometer imprudencias 
contra su salud, como son las carreras en competencia, 
marchas con gran velocidad, de resistencia, etc. 
Juegos y deportes.—El estudio de este tema desde el 
punto de vista higiénico, nos llevaría mucho tiempo si le 
fuésemos a hacer de un modo concienzudo e integral; mas 
ello no es posible, dado el carácter del presente libro. Sólo 
diremos, pues, que son buenos e higiénicos: la caza, la na-
vegación a remo, la marcha en carruaje y conducción de 
los mismos, deporte de que tan orgullosos y partidarios se 
mostraban los ciudadanos de la antigua Roma, con sus ca-
rreras de carros en el circo; el juego de billar, baile, foot-
ball, croocket, lawn tennis, etc. Son muy de recomendar, 
sobre todo los dos últimos y la caza, por realizarse al aire 
libre, porque entran en juego todos los músculos y porque 
están exentos por completo de emociones violentas y pa-
siones extrañas a los mismos. 
Ejercicios con producción de voz.— Son estos la decla-
mación, el canto, lectura en voz alta y la conversación. El 
más corriente es la conversación, necesidad orgánica y 
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social ineludible en el hombre, que desarrolla los músculos 
del tórax, laringe y, sobre todo, el sistema nervioso y parte 
moral del individuo. La conversación es unas veces tónico, 
otras sedante del cerebro; noble estímulo de lucha por el 
descubrimiento de la verdad y acicate poderoso de la inte-
ligencia y voluntad del hombre. 
Gimnasia.—Es el conjunto de ejercicios armónicamente 
combinados, que se propone obtener la robustez y agilidad 
muscular, así como el perfeccionamiento morfológico del 
hombre. Su nombre viene de -(I\>MQ (desnudo), porque desde 
antiguo se realizan estos ejercicios, desnudo o con poca y 
holgada ropa, para permitir la soltura y variedad de movi-
mientos necesarios. 
Hay varias clases de gimnasia y así podemos estable-
cer la siguiente clasificación general: gimnasia ortopédica, 
gimnasia higiénica y gimnasia aplicada. 
La primera tiene por objeto la curación o mejora de al-
gunas enfermedades, musculares o articulares principal-
mente; no cumple su estudio a nuestro cometido. 
La gimnasia higiénica es la que genuinamente responde 
al enunciado y definición que dimos al principio de lo que 
entendíamos por gimnasia. Esta gimnasia higiénica se di-
vide a su vez en: con aparatos (poleas, anillas, pesas), o 
franco-alemana y sin aparatos, o sueca; ésta es con mucho 
la más preferida actualmente, hallándose en boga su estudio 
en la mayoría de las Escuelas y en todos los Institutos, 
donde es obligatoria, según el plan actual. Citamos un plan 
de ejercicios de gimnasia sueca del Dr. Schreiber, que pa-
recen muy recomendables (1). 
(1) Ejecutar con los brazos movimiento giratorio sobre el hom-
bro (20 veces). Extender los brazos hacia adelante (30 voces), afue-
ra (30) y arriba (12), siguiendo a estos movimientos 8 a 10 respira-
ciones amplias y profundas. Mover giratoriamente el tronco (30), 
frotarse las manos (80), doblar y enderezar el tronco (12), levantar 
y bajar lateralmente cada pierna (18), verificando después a 10 res-
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El abuso de la gimnasia predispone a adquirir el tempe-
ramento atlético, en el que la inteligencia pierde en vigor 
lo que gana el aparato muscular, y si el ejercicio gimnástico 
no es armónico, predominando mucho el trabajo de una 
región muscular, ésta se hipertrofia en perjuicio de las de-
más, acarreando asimetrías y perturbaciones funcionales. 
Efectuada, por el contrario, de modo y en el grado de inten-
sidad debido, la gimnasia es un agente muy poderoso del 
desarrollo, debiendo ser practicada sistemáticamente por 
todos los niños y jóvenes, que no tengan para ello un im-
pedimento o enfermedad que lo contraindique. Por su parte, 
los Gobiernos y Municipalidades deben hacer cuanto esté 
en su mano para promover el cultivo de la gimnasia, esta-
bleciendo gimnasios populares o pensiones a los ya exis-
tentes, recabando, en cambio, la enseñanza gratis de la 
educación física para los niños pobres de las Escuelas na-
cionales, a semejanza del Municipio de Segovia. 
Gimnasia aplicada.—Es la que se ejecuta con un fin 
práctico y de aplicación inmediata a determinadas profesio-
nes: naval, militar, etc.; ésta es muy importante y así lo 
comprendieron ya entre los pueblos antiguos, Grecia y 
sobre todo Esparta, y entre los modernos, Inglaterra, Ale-
mania y Francia, que enseñan a sus reclutas una gimnasia 
de aplicación a las maniobras militares guerreras. Francia, 
además, con su escuela de atletas de Reins, tiende a popu-
larizar y extender esta cultura, y en Alemania figura como 
piraciones profundas. Aproximar las piernas (8), extender y doblar 
cada pie (40), ejecutar un movimiento como si se serrara made-
ra (30), levantar cada rodilla hacia adelante (12): 8 a 10 respiracio-
nes. Dirigir los brazos hacia adelante y hacia detrás (10), ponerse en 
cuclillas (24), dirigir los brazos lateralmente (100): 8 a 10 respiracio-
nes. Ejecutar un movimiento análogo al de partir madera (20), al de 
segar (24), al de correr sin moverse del mismo sitio (300): 8 a 10 res-
piraciones. Dirigir cada pierna hacia adelante (24), detrás (24) y la-
teralmente (24 veces). 
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obligatoria en los programas de segunda enseñanza; sería 
muy de desear imitásemos este ejemplo en España, con lo 
que nada perdería el vigor de la raza y se formaría un ejér-




Higiene de las funciones de nutrición.—Las funcio-
nes de nutrición son aquéllas que tienen por objeto conser-
var la vida del individuo, y las tres más principales son: la 
digestión, la respiración y la circulación. 
La digestión tiene por objeto preparar los alimentos de 
manera conveniente para extraer de'ellos los principios hi-
drocarbonados, grasos y albuminoides; combustible los dos 
primeros y substancias reparadoras los últimos, de las pér-
didas que por su desgaste experimenta la máquina viva. 
Según esto, llamamos alimento a toda substancia que 
ingerimos, para reparar las pérdidas que por funcionamien-
to o desgaste orgánico experimenta diariamente nuestra 
economía. No debe confundirse esta noción de alimento 
con la de medicamento y veneno; por el contrario, decimos 
que es medicamento, toda substancia que introducimos en 
nuestro cuerpo generalmente por la vía digestiva, con el fin 
de modificar nuestras funciones, aliviando, corrigiendo o 
curando por su medio una u otra enfermedad: y por veneno 
las substancias tóxicas que a veces se ingieren, bien casual-
mente (pescados averiados, carnes manidas), o con un fin 
delictuoso y criminal, suicidios y asesinatos por envene-
namiento. Claro es que estos conceptos no son del todo 
absolutos y que una misma substancia puede ser, según los 
casos, dosis, condiciones y circunstancias, alimento, medí-
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camento o veneno; así, por ejemplo, la leche es un alimento 
excelente, es un buen medicamento en ciertas dolencias 
(.nefritis, fiebres, etc.), atendido su gran poder diurético y 
su fácil digestibilidad y puede ser un verdadero veneno, 
cuando está alterada, bien espontáneamente (leche avina-
grada o corrompida), o por fraudes y sofisticaciones que 
en ella realice el vendedor, con un fin estafadoramente lu-
crativo. 
Alimento completo es aquél que tiene las tres clases de 
principio inmediatos (grasos, albuminoides y feculentos o 
hidrocarbonados, amén de las sales) necesarios para el 
sostenimiento de nuestro organismo, por ejemplo, el pan 
hecho con harina de cereales, que tiene principios feculen-
tos (almidón), grasos (manteca vegetal) y albuminoides 
(gluten); otro alimento completo es la leche, en cuya com-
posición entran: feculentos (la lactosa o azúcar de leche), 
grasos (la manteca o butirina) y albuminoides (la caseína y 
lactalbúmina. Con el solo consumo de estos alimentos, pue-
de sostenerse la vida durante un período más o menos largo, 
como lo prueba la dieta láctea absoluta a que se somete a 
algunos enfermos de estómago y corazón, si bien al cabo 
de algunos meses (seis u ocho) se vuelven algo anémicos, 
debido a la escasez de sales de hierro, principalmente, que 
tiene la leche. 
Alimento incompleto es el que sólo consta de una o dos 
castas de principios inmediatos; por ejemplo, la manteca, 
el azúcar de caña. 
Alimentos simples son los que sólo constan de un ele-
mento químico (el oxígeno), y compuestos todos los demás 
que resultan de la unión de varios elementos agrupados, 
formando moléculas químicas más o menos complejas. 
Alimentos plásticos son aquellos que sirven para repa-
rar las pérdidas de la máquina viva: nuestras células se 
gastan por el uso, como los útiles de nuestra industria, y 
les es preciso estar siempre reparando los desgastes del 
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protoplasma vivo, labor que realizan los alimentos plásti-
cos, así como también rellenar los vacíos que se producen 
en los almacenes de reservas o carboneras de grasa y gluó-
geno, combustible que utiliza nuestra máquina animal, la 
cual pertenece al grupo de los motores termodinámicos, 
según enseña la Fisiología. Esta reparación del stock de 
combustible, la realizan los alimentos hidrocarbonados y 
grasos, que, al quemarse u oxidarse en el seno de los teji-
dos, nos proporcionan las calorías necesarias, para soste-
ner la vitalidad de los mismos y para, transformadas en 
kilográmetros de trabajo, realizar las diversas funciones 
orgánicas; es por todo esto que antecede, que se les llama 
alimentos termógenos, de termos (calor) y genos (engen-
drar), y también respiratorios, por ser la respiración la fun-
ción que sostiene y entretiene las combustiones inrraorgá-
nicas dichas. 
Regímenes alimenticios.—Teóricamente podemos ad-
mitir tres: cárneo, vegetariano y mixto. 
Régimen cárneo.—Influye de mañero notable sobre el 
vigor físico, la potencia intelectual y aun sobre el carácter 
de los individuos que a él se someten. Los pueblos carní-
voros por excelencia (ingleses, americanos y alemanes), 
son pueblos emprendedores, conquistadores y dominadores. 
En los animales ocurre lo mismo: ¡qué diferencia no hay 
entre la inteligencia de un perro y la de un carnero! Se han 
hecho además experiencias que comprueban este aserto. 
Pero el régimen cárneo tiene también sus inconvenientes: 
propende al estreñimiento, es más tóxico que el vegetariano 
y da lugar a la producción en la intimidad de los tejidos de 
una dosis no despreciable de ácidos fosfórico y sulfúrico 
que deben ser neutralizados, sopeña de acarrear graves 
desórdenes. Por último, el régimen cárneo absoluto nos pre-
senta frente al siguiente dilema: exponerse a los accidentes 
del albuminismo o correr el riesgo de una acción insuficien-
te, por la escasez en hidrocarbonados de las carnes. 
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Régimen vegetariano.—Las cualidades y defectos son 
precisamente los inversos de los señalados a propósito del 
régimen cárneo: los vegetales son poco tóxicos, alejan el 
peligro del albuminismo, favorecen el cumplimiento regular 
de la defecación, pero tienen en cambio el inconveniente de 
presentar los alimentos bajo una forma muy diluida; sería 
preciso ingerir enormes cantidades de patatas (80 kilos) y 
análogamente de diferentes legumbres, para colmar las pér-
didas diarias de albúmina de nuestra economía. 
Régimen mixto.—Fuera de exageraciones de sectas y 
fanatismo a que siempre se encuentra algo propenso el 
hombre (más que por equiponderación de sus juicios, por 
fundamentos emotivos), partamos de la idea de que no hay 
pueblos absolutamente carnívoros ni estrictamente vegetaria-
nos; los primeros (esquimales, indios) se incorporan siem-
pre a su alimentación substancias ternarias, grasas princi-
palmente, que rinden un calor considerable, lo que evita el 
dilema nutritivo a que nos referíamos antes (pág. 69), pues 
si los albuminoides rinden pocas calorías (4 y % por gra-
mo), las grasas son un excelente alimento termógeno (9 ca-
lorías por gramo. En cuanto a los pueblos vegetarianos 
(japoneses, annamitas) toman también alimentos animales 
ricos en nitrógeno, como el pescado. 
Alimentos de origen vegetal.—Ricos en sales y en 
hidratos de carbón, los últimos predominan sobre los albu-
minoides; pobres en grasas, salvo las llamadas semillas 
oleaginosas (nueces, avellanas, etc.), contienen siempre una 
substancia ternaria llamada celulosa, que forma la membra-
na de las células vegetales, la cual es inatacable por los 
jugos digestivos, constituyendo por tanto un residuo cons-
tante en las heces fecales, que por su presencia aumenta el 
estímulo que producen estas materias en el intestino recto, 
facilitando la exoneración de las mismas. 
Los alimentos vegetales se dividen en tres grupos: ce-
reales, hortalizas y frutas. 
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Cereales.—Son los principales: el trigo, arroz, centeno, 
maíz, cebada, y avena, todos ellos muy usados en la ali-
mentación, en diferentes formas. 
Pan.~E\ pan que diariamente ingerimos está fabricado 
con harina de trigo, a veces adicionada de harina de cen-
teno o de maíz, siendo en este último caso de más difícil 
digestión. 
Un grano de trigo (Fig. 3.a) está formado por una masa 
blanca llamada albumen, en cuyo seno está albergado el 
embrión, que dará origen a la nueva planta 
al ser sembrado en tierra y el todo envuelto / Vr^»*^" 
por una película exterior llamada tegmen o \ , __L .«/«"'•"<> 
tegumento. Moliendo el trigo se obtienen 
por trituración del albumen y el embrión, la 
harina, de la cual por medio de cedazos 
que practican un cernido más o menos cui-
dadoso, se separa el salvado, o sea la en- FIG. 3.a 
voltura del grano. El comercio vende varias 
clases de harinas, clasificadas con arreglo a su blancura; 
la de primera, que es la más blanca, está constituida por la 
porción céntrica del albumen, que es la más rica también 
en almidón; las harinas de segunda y tercera son de un 
color grisáceo por tener albumen mezclado con polvo del 
tegumento y del mismo embrión, siendo por esto de más 
poder nutritivo por encerrar fosfatos y gluten en más canti-
dad que la harina de primera; por esto el pan higiénico 
debe ser el integral, esto es, el fabricado con la harina re-
sultante de la total molienda del grano de trigo. La corteza 
del pan es más nutritiva y de más fácil digestión que la 
miga. 
Las harinas de cebada y avena se utilizan para la fabri-
cación de pasteles. El arroz, que es el cereal más rico en 
almidón, se le utiliza para sopas; su harina no es panifica-
ble, pero tiene algunas aplicaciones en medicina y culinaria. 
Hortalizas.—En sentido estricto se refiere esta palabra 
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a las plantas que se cultivan en las huertas, pero por exten-
sión con este nombre de-hortalizas se comprende: las le-
gumbres (garbanzos, guisantes, lentejas, altramuces, etcé-
tera); raíces y tubérculos comestibles (patatas, rábanos, za-
nahorias, remolachas, etc.), así como las verduras u horta-
lizas propiamente tales (lechuga, cardo, berza, etc.)- Pueden 
hacerse con ellas dos grupos: el de las acuosas y el de las 
feculentas y azucaradas. Las del primer grupo son poco 
nutritivas, por contener mucha agua y pocas substancias 
albuminoides y ternarias, si digieren muy fácilmente. Entre 
las del segundo grupo están las legumbres y tal cual tu-
bérculo como las patatas, todos los cuales tienen gran 
poder nutritivo y son en general de fácil digestión, sobre 
todo en forma de purés; es decir, descascaradas las legum-
bres y pulverizadas, en cuyas condiciones son muy reco-
mendables para los enfermos y personas de estómago de-
licado. Entre las azucaradas está la remolacha, que puede 
tomarse cruda o cocida, siendo muy alimenticia por la gran 
cantidad de azúcar que contienen. 
Las setas u hongos son de gran valor nutritivo por las 
substancias nitrogenadas que contienen. 
Frutas.—Su valor nutritivo es muy variado; pequeño en 
las frutas acuosas (melocotones, cerezas, guindas), es algo 
mayor en las oleaginosas (olivas, nueces, almendras) y en 
las azucaradas (dátiles, higos), siendo las más alimenticias 
las llamadas frutas feculentas (plátanos, castañas, etc.), si 
bien algunas de estas, como las castañas, tienen el incon-
veniente de ser muy indigestas, si se toman crudas o se 
abusa de su consumo. 
Accidentes producidos por los alimentos vegeta-
les.—Entre los accidentes producidos por los alimentos 
vegetales, deben citarse en primera línea por sus funestas y 
a veces mortales consecuencias, los debidos a la indigestión 
de hongos venenosos. Por esto no deben comerse nunca 
setas que no hayan sido recolectadas por una persona pe-
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rita en conocer y distinguir las inofensivas de las vene-
nosas; debiendo rechazarse siempre para el consumo, todas 
las que varían de color al partirse, las que despiden olores 
fuertes y acres, y en general, las que tienen colores vivos, 
procurando en todo caso y cuando se trate de especies 
dudosas, mantenerlas en maceración en vinagre durante 
doce horas, renovado cuatro o cinco veces en dicho tiempo, 
antes de someterlas a las operaciones culinarias, pues el 
vinagre tiene la propiedad de disolver los principios tóxicos. 
Hay otro hongo microscópico, el Claviceps purpúrea 
que se desarrolla en los frutos o granos del centeno, el cual 
ingerido, ocasiona la intoxicación conocida con el nombre 
de ergotismo o envenenamiento por el cornezuelo de cente-
no, nombre vulgar con que también se conoce este pará-
sito. Otro hongo microscópico, el Sporisorium maydis, 
que se desarrolla en la harina de maíz húmeda y mal con-
servada, origina la pelagra, enfermedad crónica que ataca 
a la piel y al sistema nervioso, ocasionando a veces tras-
tornos mentales gravísimos en los atacados, 
que les llevan hasta el suicidio. Es enfermedad 
relativamente frecuente en España e Italia. Las 
patatas germinadas o con hijatos, pueden dar 
lugar a envenenamientos agudos debidos a la 
solanina, alcaloide venenoso que se produce en 
dichos tubérculos, durante la germinación. 
Los vegetales tomados en crudo, pueden ser 
causa de enfermedades, si es que ellos fueron 
regados con aguas contaminadas por 
microbios patógenos o por los huevos 
de animales parásitos, de los que cita-
remos algunos corrientes en las aguas 
de nuestros climas. 
La Tenia ecbinococcus (Fig. 4.a), 
vive en estado adulto en el intestino 
de los perros, al cual se fija por medio 
6 
Fio. 4. a 
Tenia eohinococcus 
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de las ventosas y ganchos que posee 
su cuerpo; en estado joven o de larva 
rumiantes (buey, oveja,) originando e 
Fio. 5.a 
E s q u e m a de u n q u i s t e h i d a t i d i c o . 
«, cutícula estratificada; b, membrana germinal; 
c, d y e, vesículas prolígeras, en cuyo interior nacen 
los scolex o cabenas, los cuales, cuando quedan libres, 
forman las arenas lüdatídicas i y k; g, vesículas hijas 
exógenas; g, id. endógenas. 
en el primer anillo de 
, vive en el hombre y 
1 llamado quiste hida-
tidico (Fig. 5.a), loca-
lizado en el cerebro, 
ríñones, pu lmón, hí-
gado, etc., y que es 
siempre de graves 
consecuencias para el 
enfermo, exigiendo su 
extracción, operacio-
nes de gran importan-
cia. Los rumiantes la 
adquieren al beber 
agua o tragar hierba 
regada con agua con-
taminada con deyec-
ciones de perros, al-




les sale el 
último anillo de los tres que forman la tenia y 
que es precisamente el que alberga los huevos. 
El hombre puede adquirirla por ingestión de las 
aguas contaminadas o de hortalizas crudas re-
gadas con ellas, o bien por la detestable cos-
tumbre de dejarse lamer las manos y cara por los 
perros, que frecuentemente albergan el parásito. 
Las reglas higiénicas para preservarse del mal, 
se deducen de lo expuesto: beber agua filtrada; 
no regar las hortalizas con aguas sospechosas 
y en todo caso no tomarlas crudas, y evitar la 
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Los Ascaris Iumbricoides (Fig. 6.a) y los Oxyuros 
vermicularis (Fig. 7.a), son las llamadas lombrices intesti-
nales, tan comunes en los niños. Los 
primeros miden unos 25 centímetros 
y viven en el intestino delgado; los 
segundos sólo miden unos 12 milí-
metros y viven en el intestino grueso, produ-
ciendo una viva comezón en las márgenes del 
ano. Los huevos de ambos parásitos salen al 
exterior arrastrados con las heces fecales, in-
festando así las aguas de riego que contaminan 
las hortalizas con ellas regadas, extendiendo 
así el contagio. La profilaxis consiste: en la 
purificación de las aguas, limpieza de manos y 
abstención de comer hortalizas crudas. 
El Tríchocephalus dispar (Fig. 8.a), penetra 
y se desarrolla en el intestino del hombre por 
un mecanismo y proceso análogo a los ante-
riores. Este anélido origina: anemia, enteritis, 
vermicularis ap endicitis, amén de la fiebre tifoidea y otras 
infecciones, según se cree 
debido a la inoculación 
microbiana que realiza 
perforando la pared intes-
tinal, con ayuda del ex-
tremo aguzado y afilado 
de su cuerpo. 
Alimentos de origen 
animal.—Haremos una 
ligera reseña de las car-
nes y despojos que utiliza 
el hombre para su alimen-
tacion. 
Carnes.—Se llaman FIG. 8.a 
así IOS músculos estriados Tríchocephalus dispar (hembra). 
F lG.7 . a 
Oxyuros 
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de diversos animales (cerdo, buey, caballo, etc.), que utiliza 
el hombre para nutrirse. Estas se dividen en: carnes blan-
cas, como son, por ejemplo, las de ternera, cabrito, galli-
nas; y pescados blancos (merluza, lenguado, etc.); son de 
fácil digestión, pero de poco poder alimenticio. 
Carnes rojas, son, entre los mamíferos, las de caballo, 
buey, cerdo, etc., y los pescados rojos y azules (salmón, 
sardina, atún, sarda, etc.); son más alimenticias, pero tam-
bién más difíciles de digerir. Carnes negras son, las de 
jabalí, gamo, corzo, chochas, lampréamete; estas son las 
más fuertemente nutritivas, mas son al propio tiempo indi-
gestas y bastante tóxicas, por lo cual deben comerse en 
pequeña cantidad y nunca por las personas de estómago 
delicado. 
De la carne de las aves y mamíferos, se obtienen los 
llamados despojos, que son las distintas visceras, de las 
cuales algunas, como el corazón, la molleja o timo de los 
animales jóvenes (ternera) y el hígado, son muy nutritivos, 
si bien el último es muy indigesto, por lo cual y por ser 
muy influenciado siempre por las dolencias que padeció el 
animal, se le debe tomar muy cocido; otros despojos, cual 
los pulmones o bofes y los sesos, son de difícil digestión, 
y los bofes, además, poco nutritivos: por último, la sangre 
es una substancia de fácil digestión, pero de escaso poder 
alimenticio; debe tomarse siempre muy cocida o frita, por 
los microbios malignos que pueda a veces albergar. 
Entre los mariscos se incluyen también los crustáceos 
(langostas, langostinos, etc.), de difícil digestión, pero muy 
nutritivos, así como los moluscos (almeja, mejillones, cara-
coles, ostras) en general, de difícil digestión; exceptuando 
algunos, como las ostras, que son muy nutritivos y de faci-
lísima digestión, pudiéndose ingerir cantidades considera-
bles de las mismas, sin perjuicio ninguno para la integridad 
de las funciones digestivas. 
Hay también otras substancias derivadas del reino ani-
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mal, que se pueden utilizar y se utilizan en nuestra alimen-
tación. Entre ellas tenemos: la leche y sus derivados man-
tequilla y queso, muy nutritivas y recomendables; los hue-
vos, que son un alimento casi completo y de cuyas dos 
partes constitutivas, yema y clara, la yema es la más rica 
en principios alimenticios (nucleínas y lecitinas, sales de 
hierro, etc.). 
Peligros de los alimentos de origen animal.—Deben 
ser rechazadas de la alimentación y del 
consumo público, todas las carnes que 
contengan parásitos o larvas de las tenias 
o solitarias, Botríocephalus (Fig. 9.a), 
o triquinas. 
Hay dos clases de solitaria, la tenia 
saginata, inerrnis o desarmada (Fig. 10), 
llamada así por proceder de un cisticerco 
desprovisto de ganchos de fija-
ción (Cysticercus bobis) (Figu-
ra 11) el cual se encuentra a ve-
ces en las carnes de los bueyes. 
S i el hombre come esta carne 
parasitada, el cisticerco se des-
envuelve en el intestino y cons-
tituye la tenia, que puede llegar 
a alcanzar 10 y 12 metros de 
longitud. Su frecuencia está en relación con la 
mayor o menor costumbre de comer las carnes 
crudas o poco pasadas por la grasa. 
En- el cerdo habita el Cysticercus celullosa? 
(Fig. 12), acantonado en el tejido 
celular del animal (tocino); su des-
arrollo en el intestino humano ori-
gina la tenia solium (Figs. 13 y 14) 
bastante parecida a la anterior, si F IG . 11 
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Fio. 12 
Oysticcrcus celullo^ae. 
a, huevo conteniendo el embrión; b, em-
brión liexacanto; d, cistieerco invaginado; 
e, cístieeroo desenvaginado; e, invagina-
tros y formada por anillos más 
numerosos y más cortos. 
La triquina, Trichinella 
spiralis (Fig. 15), es un gusa-
no cilindrico de un milímetro 
de largo, cuya larva, arrollada 
en espiral y enquistada, se en-
cuentra en los músculos de 
algunos cerdos. Cuando esta 
carne es ingerida por el hom-
bre, la cápsula que rodea al 
ción en el fondo de la cual se forma la ca- pa rá s i to Se disuelve en el jUgO 
beza o scolex. (De R. Blanchard). , ' . , ^ , , 
gástrico. El gusano adquiere 
el estado adulto al cabo de dos días; machos y hembras 
se reúnen y reproducen, dando cada hembra vida a un cen-
tenar de embriones filiformes, los cuales perforan 
las paredes del intestino, desparramándose por 
el cuerpo y arribando principalmente a los mús-
culos del tronco, cuello y extremidades, donde 
se enquistan y persis-
ten allí luengos años; 
si es que durante este 
éxodo de las jóvenes 
triquinas al través de 
los territorios orgánicos y de la 
elevadísima fiebre tóxica (40° y 
41°), que es su consecuencia, no 
fallece el hombre atacado de tri-
quinosis; que tal es el nombre 
con que se conoce en medicina 
la dolencia. La profilaxis de la 
enfermedad comprende: instala-
ción higiénica de los cerdos, ins-
pección veterinaria macro y mi-
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ñas que vienen al mercado de las villas y ciudades para su 
consumo; prohibición de comer crudas las carnes de puerco 
y sobre todo, aquellas de cuya procedencia y elaboración 
no nos ofrezcan garantías sanitarias de inspección y control 
veterinario. 
Condimentos.—Son substancias que se añaden 
alimentos, con el fin de hacerles más 
agradables y de estimular el apetito. 
Los condimentos pueden ser aro- J||f< 
máíicos (vainilla, canela, anís, hinojo, 
peregil, laurel, etc.); aliáceos (ajo, 
puerro, cebolla, mostaza); acres (pi-
mienta, jengibre, pimentón, etc.); áci-
dos (vinagre, limón, etc.); y azucara-
dos (azúcar, maniía, etc.). 
Todos estos condimentos o espe-
cias, tomados en cantidad moderada, 
activan las secreciones digestivas y 
favorecen la digestión; pero el abuso 
de ellos es nocivo, pues irritan el es-
tómago y acaban por estragar y hacer 
desaparecer el apetito. 
Utensilios de cocina.—Los mejo-
res son los de hierro esmaltado, fun-
dición, hierro y cobre estañados, ní-
quel y aluminio. Los de cobre son peligrosos, sobre todo 
si no están muy limpios, por el cardenillo, sal verdosa y 
eminentemente tóxica que en ellos se forma si están aban-
donados al aire y humedad; igual ocurre a los estañados 
con estaño rico en sales de plomo y con las vasijas de ba-
rro mal barnizado, pues pueden dar lugar a la producción 
del llamado cólico saturnino o de plomo, intoxicación pro-
ducida por este metal. 
Conservación de las substancias alimenticias.—Pre-
parar reservas de substancias alimenticias, ha sido siempre 
FIG. 15 
T r i c h i n a spi ra l is 
enq>iistad¡¡ en un músculo 
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uno de los principales cuidados del hombre, tanto del salvaje 
como del civilizado, y la observación demuestra que otro 
tanto ocurre en algunos animales previsores como el háms-
ter de la estepa rusa y los cinomis de la Luisiana (roedores). 
Pero si algunos productos alimenticios se conservan fácil-
mente con sólo colocarles al abrigo de la humedad, como 
ocurre con los cereales, otros, y especialmente los de ori-
gen animal, se alteran muy fácilmente, debido a las fermen-
taciones y putrefacciones originadas por los microbios de 
diversa índole que pululan en el aire y en la superficie de 
los mismos alimentos. El medio, pues, de conservar estos 
últimos, es oponerse a la vitalidad de los microbios, bien 
atacándoles directamente por medio de la acción antisép-
tica de la sal común (salazón) o del humo, rico en fenoles y 
otros cuerpos antipútridos, ora bien suprimiendo alguna de 
las condiciones necesarias a la vida de las bacterias y que 
constituyen sus medios vitales, los cuales son, a saber: aire, 
luz, un grado medio de temperatura. Basados en el razona-
miento precedente, podremos conservar las substancias ali-
menticias, privándolas de agua, esto es, desecándolas al 
sol o al humo de las chimeneas; privándolas de calor, cá-
maras frigoríficas, utilizadas para transportar carnes de 
reses vacunas de Argentina a Europa; por último, priván-
dolas de aire, encerrándolas en cajas de hoja de lata, rodea-
das de agua o aceite, del cual se expulsa el aire por medio 
de la ebullición, antes de proceder al cierre de los dichos 
recipientes; este procedimiento se conoce con la designa-
ción de Método de Appert, nombre del que lo inventó. 
Ración alimenticia.—El hombre que quiera obtener un 
buen rendimiento de su máquina animal, es menester que 
se aplique a conocer las condiciones en que funciona la 
misma y que determine con la mayor exactitud posible el 
valor calorífico del combustible o carbón de que dispone 
(permítasenos la frase), así como la cantidad de trabajo 
medida en kilográmetros, que es susceptible de producir la 
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dicha máquina orgánica. Sabemos que en la industria se 
calcula el rendimiento de las máquinas por kilográmetros 
y calorías, cuyos equivalentes recíprocos son bien cono-
cidos por la Física; análogamente es menester, que al ha-
blar de la máquina animal, se reduzcan todas las magni-
tudes a un denominador común o unidad de comparación, 
la caloría. Recordemos ante todo qué es la caloría. Por 
caloría se entiende la energía térmica puesta en libertad por 
un peso de 425 kilos que cayesen desde la altura de un 
metro; esta relación numérica es lo que se llama equivalente 
mecánico del calor; todo lo cual puede expresarse diciendo: 
que la caloría representa la cantidad de trabajo que sería 
necesaria, para elevar 425 kilos a la altura de un metro. 
Una vez establecido esto, para hallar la ración alimen-
ticia diaria de un hombre, hay que determinar, de una parte, 
la cantidad de calor total que este hombre puede producir 
en el día; de otra parte, la cantidad de calor producida por 
un kilo de los diversos alimentos. 
Estudio del valor calorífico de los alimentos.—Ese es-
tudio ha dado origen a trabajos muy interesantes, por su 
exactitud y minuciosidad; ¡os de Atwater y sus discípulos 
en los Estados Unidos. 
Cuando se quiere establecer el valor calorífico de un ali-
mento, se establece por los métodos apropiados: 
1.° La riqueza en agua, materias albuminoides, grasas, 
hidratos de carbono y cenizas o substancias minerales. 
2.° Para deducir luego de estos datos el valor en calo-
rías de cualquier alimento, basta recordar los calores de 
combustión de estas diferentes substancias, para por medio 
de una simple multiplicación, resolver el problema. Según 
las experiencias recientes de Atwater (1), se pueden admitir 
como buenos los coeficientes siguientes: 
(1) Por medio de una cámara calorimétrica, en cuyo estudio de-
tallado y manejo no podemos entrar. 
82 TRATADO ELEMENTAL DE HIGIENE 
Albuminoides 4,0 calorías por gramo. 
Grasa 8,9 » » 
Hidratos de carbono. . 4,0 » » 
Veamos qué significan estas cifras: Un gramo de pro-
reina, es decir, de materia albuminoide absorbida bajo forma 
de alimento, abandona en la intimitad de nuestros tejidos, 
quemándose por medio del oxígeno sanguíneo, una cantidad 
de energía representada por 4 calorías. Es sabido que en 
este caso, la combustión no es completa; es decir, que no 
llega hasta la formación de agua y ácido carbónico, sino 
que se para en el estadio urea, con producción accesoria 
de ácido úrico, creatina, creatinina, etc. 
Para saber las pérdidas diarias aproximadas y estable-
cer la ración alimenticia del hombre, pueden seguirse varios 
procedimientos. 
Un procedimiento empírico, pero que da resultados bas-
tante próximos a la realidad, es el seguido por el profesor 
Armand Gautier; el cual se dedicó a la paciente y laboriosa 
investigación, consistente en averiguar el consumo medio, 
en gramos, de los diferentes alimentos ingeridos diaria-
mente por cada parisién. Nosotros ahora con reducir estos 
gramos a calorías, tenemos despejada la incógnita que bus-
camos. Esta investigación fué hecha para el decenio de 
1890 a 1899. De esta suerte, llegó a obtener los siguientes 
resultados: 
Consumo diario para un individuo: 
Albúmina 102 gramos. 
Grasa 56,5 » 
Hidratos de carbono. . 400 » 
Si queremos ahora saber la cantidad de energía pres-
tada por estos alimentos, no tenemos más que multiplicar 
las dichas cifras por los coeficientes arriba dichos, y encon-
traremos: para los albuminoides, 102X4 = 408; para las 
grasas, 56,5 X 8,9 = 502,85; y para los hidratos de car-
bono, 400X4 = 1600; total 2510,85 calorías, resultados que 
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se aproximan mucho a los obtenidos por Afwaler, con un 
rigorismo matemático. 
Otro procedimiento es el de Voit, seguido en Alemania; 
éste consiste en pesar y analizar los alimentos escogidos y 
consumidos por individuos en buen estado de salud y ade-
más, con la condición de que dichos sujetos no cambien 
sensiblemente de peso, mientras duran las experiencias. 
Los resultados obtenidos son muy variables, según la clase 
social de los individuos observados; por término medio se 
suele llegar a los resultados que expresan las cifras si-
guientes: 
Albúmina 110 grs. X 4 = 440 calorías. 
Grasas 80,9 » X 8,9 == 720 » 
Hidratos de carbono. 517,1 » X 4 =1268,4 » 
Total — 2428,4 calorías. 
Un tercer método consiste en escoger un cierto número 
de individuos en buena salud y establecer por tanteos para 
cada uno de ellos, el régimen alimenticio, de tal suerte, que: 
1.° No cambie de peso. 
2.° No experimente empobrecimiento en la cifra de ni-
trógeno de su organismo, es decir, que la cantidad de nitró-
geno eliminada por la orina, no exceda de la cifra que 
ingiere por los alimentos. 
Véanse los resultados obtenidos por este tercer método: 
Albúmina 110 gramos, que multiplicados 
Grasa 56 » 
Hidratos de carbono. 425 » que transformados 
en calorías, dan un total de 2657,4 calorías. 
Como se ve, los tres métodos coinciden en dar resulta-
dos casi iguales, y poco diferentes de los obtenidos con la 
cámara calorimétrica por Atwaíer, en cuyo estudio detenido 
no podemos entrar. 
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B E B I D A S 
Bebidas.—Habiendo tratado ya en detalle del estudio 
del agua, vamos a decir algo de la leche, bebidas aromá-
ticas y fermentadas. 
Leche—Es un alimento completo y muy excelente, se-
gún se vio en la pág. 68. Único recurso nutritivo de los 
niños de 0 a 14 meses y de los febricitantes, se comprende 
los grandes cuidados que deben ponerse en que la leche 
que se consume esté en buen estado de conservación y que 
no haya sido adulterada, por la adición de ninguna subs-
tancia extraña. 
El color de la leche pura es blanco o ligeramente ama-
rillento, debiendo desecharse todas aquellas que le tengan 
azulado o rojizo, colores debidos a la presencia de mi-
crobios. 
La leche no debe ingerirse jamás cruda, por ser muy 
frecuentemente portadora de microbios malignos (de la tu-
berculosis, fiebre tifoidea, carbunclo, colibacilosis, disente-
ría, escarlatina, fiebre de Malta, cólera, productores* de la 
gastroenteritis infantil, etc.), bien provenientes de los ani-
males que suministran la leche, ora bien de las vasijas en 
que ésta se recoge o transporta, del agua con que se lavan 
estas vasijas, o de las manos de las personas que practican 
el ordeñado de las vacas o cabras. Por estas razones y por 
las de la fácil alterabilidad de la leche al cabo de un cierto 
número de horas, es preciso saber conservar y esterilizar 
la leche; sentando desde luego, que sólo deben ser admi-
tidos para este fin, los procedimientos que se basan en la 
aplicación del calor. 
La ebullición, practicada a ser posible poco tiempo des-
pués de ordeñada la leche, es un buen procedimiento prác-
tico de esterilización, teniendo cuidado de que hierva a bor-
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botones seis a ocho minutos y no confundiendo la llamada 
subida de la leche, con esta cocción intensa que tiene lugar 
después de- rota la película de lactalbúmina, que se forma 
momentos antes de la subida, en la superficie del líquido. 
La leche hervida tiene un gusto particular y se ha inten-
tado obtener la esterilización sin llegar a 101,5 temperatura 
proporcionada por la viva ebullición, sino a 100 como má-
ximum, recurriendo para ello a calentar la leche en vaso 
cerrado, al baño maría. Se han inventado un gran número 
de aparatos con este objeto: Egli-Singlair, Soxhlet, Ro~ 
det, etc.; describiremos el de Soxhlet. 
Este aparato (Fig. 16), consiste en 
una sencilla marmita resistente, de. 
fundición, provista de una sólida ta-
padera. La dicha marmita se llena 
de agua hasta su mitad y en su inte-
rior, sujetas por un disco metálico 
con grandes agujeros, se colocan las 
botellas que contienen la leche a es-
terilizar. El todo se cubre con la ta-
padera, la cual se ajusta bien y se 
somete a la acción del fuego hasta 
que el agua hierva, en cuyo estado 
de ebullición se le mantiene 40 minutos. Al cabo de estos, 
se retiran las botellas del agua caliente y se las deja enfriar. 
El mismo enfriamiento determina el 
cierre hermético de los frascos de 
leche, por medio de un disco-pezón 
de caucho (Figs. 17 y 18) colocado 
sobre el orificio del cuello y recu-
bierto a veces por una cápsula de 
metal, 
esterilización domiciliaria no es nunca absoluta y 
muchos frascos de leche, así tratados, se alteran al cabo 
de algunos días. Pero no es ese el mayor inconveniente de 
FIG. 16 
FIG.18 
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esta práctica: lejos de los punios de producción, la leche es 
sometida a la ebullición, diez, quince y aun veinte horas 
después de ordeñada. Los microbios tienen tiempo de 
desarrollarse durante este intervalo y de producir toxinas; 
la ebullición entonces destruirá dichos microbios, pero no 
las toxinas que existen en la leche, la cual por esta causa 
puede producir efectos nocivos como se ha observado al-
guna vez. 
Estas consideraciones abogan en favor de la esteriliza-
ción industrial, la cual se realiza en autoclaves, que per-
miten mantener los frascos de leche a 110° durante varios 
minutos. La esterilización es absoluta, la conservación in-
definida y si la fábrica está instalada en el mismo centro de 
producción, la leche no tiene tiempo de sufrir alteraciones, 
antes de ser sometida a la esterilización. 
Los otros procedimientos de pasteurización o calefac-
ción repetida y discontinua de la leche a temperaturas de 
70° a 75° y aún más el procedimiento de la congelación a 
—25°, no son más que sistemas expeditivos para transpor-
tar la leche a largas distancias sin sufrir alteraciones; pero 
no son métodos de esterilización que nos ofrezcan garan-
tías desde el punto de vista higiénico de la profilaxis o evi-
tación del contagio de enfermedades transmisibles por la 
leche. 
Bebidas aromáticas.—Las bebidas aromáticas, té, 
café, chocolate, son agentes estimulantes del sistema ner-
vioso, debido a que todas ellas contienen alcaloides: cafeí-
na, teobromina, etc. De esta acción excitante resulta una 
resistencia más grande a la fatiga, una mejor utilización de 
las reservas alimenticias y un cierto ahorro de las substan-
cias proteicas cuya desasimilación disminuye; pero hay que 
tener mucho cuidado en no abusar de ellas, pues su abuso, 
sobre todo en organismos depauperados, es cual el látigo 
que obliga a un caballo endeble a realizar una larga y 
penosa jornada, que sólo le puede acarrear después al ani-
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mal, fatiga, desnutrición, excitación nerviosa exagerada, 
cuando no padecimientos cardíacos y la misma muerte. 
El café es la infusión del grano del cafetero en el agua. 
El café torrefacto encierra cafeína en la proporción de 1,74 
por 400, lo cual viene a dar una dosis de 0,26 de cafeína 
por taza mediana de café. El abuso del café (cafeísmo), 
acarrea una serie de accidentes: insomnio, palpitaciones, 
angustia precordial, fatiga, temblores, etc. 
El té es una infusión obtenida con las hojas ligeramente 
torrefactas del Thea chinensis, arbusto originario de la 
China. Una infusión de un gramo de té en 120 de agua, 
contiene 0,025 de teína. 
El mate (hojas del Ilex paraguayensis) es un sucedáneo 
del té. Se consume bastante en la Argentina y Repúblicas 
sudorientales de América. , 
El cacao proviene del Teobroma cacao, árbol origi-
nario del Centro-América. Se compone principalmente: de 
un alcaloide, la teobromina, homólogo inferior de la cafeí-
na; materias grasas, manteca de cacao; materias feculentas 
y una materia astringente roja, rojo de cacao. 
El chocolate se prepara mezclando partes iguales de 
azúcar y cacao y aromatizando el todo con un poco de vai-
nilla o canela. El chocolate es un alimento substancioso, 
pero de una digestión frecuentemente difícil a causa de sus 
grasas y cuya riqueza en oxalato de cal, le hace contrain-
dicar para los gotosos, artríticos e hiperclorhídricos. 
Bebidas alcohólicas.—Se llaman así las bebidas que 
contienen alcohol etílico, de vino o etanol, al que suelen ir 
asociados otros en cantidad pequeñísima como el propílico 
y el burílico, no debiendo contener nunca ni el metílico (al-
cohol de maderas), ni el amílico. 
Las bebidas alcohólicas se subdividen en fermentadas 
y desfiladas. 
Bebidas fermentadas.Sz llama bebida fermentada a 
todo líquido azucarado, cuyo azúcar es susceptible de des-
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doblarse en alcohol y anhídrido carbónico, merced a la 
transformación operada por un hongo inferior llamado leva-
dura; transformación que recibe el nombre de fermentación 
alcohólica, de fervere (hervir), aludiendo a la especie de 
ebullición que se nota en el mosto o jugo de la uva cuando 
se transforma en vino, ocasionada por las burbujas de gas 
carbónico, que ascienden al través del líquido y estallan en 
su superficie al ganar el aire atmosférico. 
Esta reacción química es conocida desde Gay-Lusac, 
1915, y es como sigue: 
C 6 H i 2 0 ü = 2 C á H 8 0 + 2CÓ 3 . 
glucosa alcohol ácido carbónico 
Al mismo tiempo se producen en esta fermentación ácido 
tártrico, fanino y diversos éteres, los cuales comunican al 
líquido su aroma especial. 
Muchos son los líquidos azucarados que sometidos a la 
acción de las levaduras, dan bebidas fermentadas: zumo de 
uvas, que origina el vino; de manzanas, que produce la 
sidra; el de peras, la perada; la savia de ciertas palmas, da 
lugar al vino de palmera; la leche de yegua, el koumys de 
los cosacos; la de camella, el kéfir de los árabes; la miel 
de las abejas, el hidromiel de los antiguos germanos, etc. 
La cerveza es una bebida fermentada que se obtiene de 
la cebada germinada, desecada, tostada y echada en agua 
a temperatura variable (según el procedimiento de fabrica-
ción) y a la cual se añade el fermento llamado Saccharo-
myces cerevisiaz. 
Bebidas destiladas.—Estas se obtienen de las fermen-
tadas, sometiéndolas a destilación para obtener el alcohol 
etílico que aquellas contienen, si bien hoy se preparan por 
medio de la sacarificación, fermentación y destilación con-
secutiva de las substancias más diversas: patatas, remola-
chas y sus melazas, castañas, higos, maiz, cebada, cente-
no, etc.; después se rectifica este alcohol, lo cual consiste 
en una nueva destilación, de la que se debe aprovechar sólo 
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el alcohol producido, un rato después de comenzar y el de 
antes de terminar la operación. Este alcohol, así obtenido, 
es el que se suele utilizar en la confección de la mayor parte 
de las bebidas destiladas, llamadas vulgarmente aguardien-
tes, licores y aperitivos, como son, por ejemplo: el cognac, 
rom, aguardientes fabricados a expensas de bebidas fer-
mentadas, kirchs, vhysky, ginebra; entre los licores pro-
piamente tales, hechos con alcohol industrial rectificado: el 
curacao, chartreuse, aniseta, benedictino, y por fin, los ape-
ritivos o amargos que son los más tóxicos; véase, si no, 
bitters, 40 por 100 de alcohol; vermouth, 18 por 100; absinta, 
72 por 100. 
Acción fisiológica y patogénica de las bebidas 
alcohólicas.—Mucho se ha discutido sobre este asunto, 
sobre si el alcohol era alimento, medicamento o veneno; 
nosotros creemos que, según las circunstancias, es y me-
rece ser considerado como alimento, medicamento o vene-
no. No podemos entrar a discutir en detalle esta cuestión. 
Si hubiéramos de empezar a exponer los argumentos esgri-
midos en pro y en contra de esta tesis y a estudiar deteni-
damente desde el punto de vista higiénico el problema del 
alcoholismo, desde la célebre primer publicación de Magnus 
Hus en 1852 hasta el día, el asunto se convertiría en iníermi-
nable; por ello sólo expondremos algunas afirmaciones cate-
góricas, que la práctica experimental ha permitido establecer. 
a) E l alcohol es un alimento: 
1.° Porque cada gramo produce quemándose 4 calorías. 
2.° Porque estas calorías son susceptibles de aprove-
charse por el organismo, como lo prueban las experiencias 
de Ross y Hedom, sustituyendo cantidades de azúcar y 
grasa por otras isodínamas o equivalentes de alcohol y vien-
do como no se alteraba el peso de los animales sometidos 
a la prueba. 
3.° Porque el mismo organismo produce alcohol, mer-
ced a la fermentación intraorgánica de la glucosa. 
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4.° Que es un buen alimento, por cuanto no deja más 
que un resto de 4 por 100 de residuo incombustible, y este 
tanto por 100 despreciable se elimina bien, por los riñones 
de un hombre sano, siempre que no se transpasen los lími-
tes de la dosis debida, que es un gramo por día y kilo de 
materia viva. 
b) En el momento que se transpase esta dosis, o bien 
cuando se hace uso de bebidas destiladas que tienen alcohol 
concentrado y esencias tóxicas o excitantes del sistema ner-
vioso, así como cuando ingieren bebidas fermentadas las 
personas, que por padecimientos del riñon, hígado, aparato 
circulatorio, etc., les está prohibido su uso; en todos estos 
casos el alcohol obra como un verdadero veneno. 
c) Por último, el alcohol es un excitante nervioso y tó-
nico cardíaco que puede utilizarse con provecho, como me-
dicamento en el tratamiento de algunas dolencias. 
De las reflexiones que acabamos de exponer y de los 
datos médicos aportados por la práctica y estadística sani-
taria, se deducen las siguientes reglas de higiene privada, 
referentes al consumo de las bebidas alcohólicas: 
1.° Que se debe beber de manera moderada el vino, 
cerveza, sidra, etc.: un litro diario como máximum, en los 
individuos adultos de peso medio que se dedican a trabajos 
activos (obreros manuales), cantidad que es lo mejor redu-
cir al tercio en los que ejercen profesiones más sedentarias. 
2.° Que sólo muy rara vez y más que nada como medi-
camento, se deberá hacer uso de los licores y aguardientes 
y en este caso en muy corta dosis y en forma diluida. 
3.° Jamás se hará consumo de los aperitivos y amargos. 
Los que por su incontinencia o falta de voluntad abusen, 
momentánea o continuamente, del consumo de las bebidas 
alcohólicas, se harán reos respectivamente del alcoholismo 
agudo o crónico. 
La embriaguez o ebriosidad, es el envenenamiento agu-
do por el alcohol, estado degradante, en que el hombre, 
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atontado su cerebro por el tóxico, no es dueño de sus accio-
nes, es locuaz, pendenciero; afecta después el alcohol la 
médula espinal del borracho, éste no puede dirigir sus mo-
vimientos y cual la bestia desmandada camina dando tum-
bos y produciendo con su vista un espectáculo lamentable; 
un último triste suceso puede ocurrir, que el alcohol ataque 
por fin al bulbo raquídeo,—nudo vital de donde parten las 
órdenes de la mecánica respiratoria y cardíaca,—paralizado 
el cual, sobreviene la muerte del beodo en cortos instantes, 
caso que no cesa de ocurrir con alguna frecuencia. 
El alcoholismo crónico, es debido a la repetición del 
agudo, o bien a la ingestión diaria de cantidades de alcohol, 
que siendo pequeñas para producir la embriaguez, son 
grandes para ser eliminadas totalmente, acumulándose en 
el organismo y produciendo con su presencia numerosos 
trastornos que vamos a enumerar: deshidratación de los 
tejidos, degeneración grasosa de los músculos; gastritis, ca-
tarro intestinal, congestión y cirrosis de hígado; esclerosis 
(suerte de endurecimiento de las células), del bazo, ríñones, 
corazón, cerebro y vasos sanguíneos; meningitis, insomnio, 
temblores, delirio furioso, alucinaciones y hasta locura. 
Aun cuando en ocasiones no se llegue a tan tristes y 
desoladoras consecuencias, el alcoholismo crónico acarrea 
siempre la miseria fisiológica y hace del sujeto afecto un 
ser propenso a padecer otras enfermedades, principalmente 
la tuberculosis, y finalmente contribuye a la depauperación 
y degeneración de la raza, pues la descendencia del alcohó-
lico es siempre mediocre; hijos deformes, raquíticos, escro-
fulosos, idiotas, epilépticos, muchos de los cuales mueren 
prematuramente y otros son candidatos futuros del manico-
mio y del presidio. Según datos aportados al Congreso 
celebrado en Bruselas en 1910, más del 80 por 100 de los 
criminales, son hijos de alcohólicos. 
Medidas de profilaxis social contra el alcoholismo. 
—La lucha contra este azote de la humanidad, es intensí-
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sima en los pueblos que marchan a la cabeza de la civiliza-
ción y no hay país medianamente culío que no se preocupe 
del problema. Muchas son las medidas propuestas y adop-
tadas; en la imposibilidad de estudiar todas, enumeraremos 
las más principales: 
Leyes como la española de la Cierva, referente al cierre 
a hora fija y dominical de las tabernas, así como prohibi-
ción, con castigo subsidiario al tabernero que despache be-
bidas alcohólicas, a un hombre que muestre síntomas de 
estar ebrio. La ley Osma, prohibiendo vender bebidas fer-
mentadas y destiladas, a los menores de 12 años. En otros 
países, se han dictado leyes limitando el número de taber-
nas; estableciendo una sobretasa tributaria del alcohol; el 
monopolio del mismo por sociedades arrendatarias, como 
el estanco de la renta de tabacos que existe en España y 
aun llegando al monopolio completo por el Estado, com-
prendiendo la producción y venta de las bebidas alcohólicas, 
o restringido y limitado sólo a la venta. En Suecia existe 
este monopolio para las bebidas destiladas. 
Otra medida más radical, verdaderamente draconiana, 
es la prohibición total del uso de las bebidas alcohólicas: 
Estado del Maine (Estados Unidos, Ley de 1851). La prohi-
bición, sin embargo, debe ser absoluta por lo que se refiere 
al consumo de los amargos y aperitivos, sobre todo del 
ajenjo por sus terribles efectos tóxicos. 
Otras medidas indirectas, pero muy eficaces, son las 
siguientes: 
Propaganda obligatoria de la lucha antialcohólica en las 
escuelas; en Francia lo es ya desde el año 1900. 
Favorecer la formación y desarrollar las iniciativas de 
las llamadas sociedades de templanza; muy numerosas en 
Suiza, Estados Unidos, etc. 
Mejorar la vida obrera; salarios proporcionados al tra-
bajo y necesidades de la vida actual; ahorro obligatorio; 
casas baratas; jardines, círculos y bibliotecas populares; 
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viajes baratos los domingos, etc.; medios de hacer amar al 
trabajador la sociedad y la vida del hogar, y de alejarle de 
la taberna, donde busca un consuelo letal a sus pesares, en 
el olvido que le proporciona la tóxica ebriosidad del alcohol 
y un falso confortante de sus energías decaídas, por una 
alimentación mísera y un alojamiento antihigiénico. 
Respecto a los bebedores recalcitrantes, conviene ais-
larlos en sanatorios especiales, o en pabellones dedicados 
a ellos en los hospitales, a fin de someterles a un desacos-
íumbramiento progresivo del alcohol; este internado puede 
ser voluntario (Suiza, Inglaterra, Estados Unidos), u obli-
gatorio como en el cantón de Saint Gall (Suiza), que según 
estadísticas, parece curar al 40 por 100 de los atacados que 
en él ingresan. 
HIGIENE DEL APARATO DIGESTIVO 
Con el fin de abreviar y de favorecer la pnemotecnia (1) 
de los preceptos referentes a la higiene de este aparato, 
exponemos a continuación el siguiente decálogo resumen 
de la higiene esencial de la digestión, así como del régimen 
conveniente para conservar en buen estado el aparato di-
gestivo. 
1.° El régimen alimenticio del hombre debe ser mixto, 
predominando los alimentos vegetales. 
2.° La base de una buena alimentación, la constituyen 
las legumbres, los huevos, la leche y el pan. 
3.° Debe de comerse lo necesario y nada más, retirán-
dose siempre de la mesa con un poco de apetito. 
4.° Deben de tomarse las bebidas alcohólicas con mo-
deración y las destiladas rarísima vez. 
(1) Pnemotecnia: procedimientos y recursos para ayudar a la 
memoria, en su tarea retentiva. 
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5.° No se debe comer entre horas. 
6.° Deben masticarse e insalivarse muy bien los ali-
mentos. 
7.° No se debe trabajar ni leer después de las comidas, 
por lo menos durante las dos horas subsiguientes. 
8.° Es necesario realizar una o dos defecaciones cada 
veinticuatro horas. 
9.° Deben limpiarse escrupulosamente las manos antes 
de comer. 
10. Los dientes y la cavidad bucal se limpiarán por lo 
menos una vez al día, con agua oxigenada o mentolizada. 
Después de las comidas, es práctica conveniente lavar la 
boca y hacer gargarismos con las mismas substancias, 
ahora citadas. 
HIGIENE DEL APARATO RESPIRATORIO 
Y DE LA RESPIRACIÓN 
La respiración tiene por objeto purificar la sangre, esto 
es, abandonar a la atmósfera el exceso de anhídrido carbó-
nico, que aporta a los pulmones la sangre venosa que trae 
la arteria pulmonar y fijarse en la hemoglobina de los gló-
bulos rojos, el oxígeno del aire; el cual la transforma en 
oxihemoglobina que presta un color rojo rutilante al líquido 
sanguíneo, sangre aríerializada, que recogida por las venas 
pulmonares vuelve al corazón, para salir luego nuevamente 
por la arteria aorta, llevando por sus mil ramificaciones y 
tubos derivados de la misma, a todos los tejidos, el gas 
respirable y comburente, el oxígeno; necesario para mante-
ner las combustiones orgánicas, manantial perenne de ener-
gías de la máquina viva. 
Sabidas ya todas las cuestiones referentes al estudio hi-
giénico del aire atmosférico, sólo haremos en este momento 
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exponer como conjunto de preceptos de fácil retención en la 
memoria, las principales reglas referentes a la higiene del 
aparato respiratorio, y de una función tan importante cual es 
la respiración. 
1.° Llevar siempre el pecho recto, ligeramente convexo 
por delante (posición ortostática). 
2.° Respirar lenta y profundamente. Realizar varias ve-
ces en el día y por lo menos a la hora de levantarse, 5 a 10 
respiraciones amplias y profundas. 
3.° Hablar o leer en alta voz dos o tres horas al día, 
a fin de robustecer la laringe y músculos respiratorios. 
4.° Barrer las habitaciones sin levantar polvo, repar-
tiendo antes en ellas una fina lluvia de agua, o por medio 
del barrido por aspiración (aparatos de barrido por el vacío). 
5.° Permanecer poco tiempo en locales cerrados y de 
atmósfera impura (cafés, teatros, etc.), sobre todo si están 
instalados en malas condiciones. 
6.° Tomar serias precauciones higiénicas al salir de los 
locales muy abrigados, a la calle o a locales muy fríos. 
7.° Limpiar escrupulosa y diariamente la boca y dientes, 
faringe y nariz, por lo menos un día sí y otro no. 
8.° Prohibir terminantemente escupir en el suelo y arro-
jar al mismo papeles y otros objetos; precauciones que han 
de llevarse al límite más riguroso, si se trata de locales ce-
rrados y donde concurre mucho público (institutos de 2. a 
enseñanza, universidades, escuelas, cuarteles, asilos, hos-
pitales, teatros, cárceles, etc.). 
9.° Colocar en dichos edificios y en las calles, cestillos 
ad hoe para recoger los papeles, mondarajas y otros des-
perdicios, así como colocar también en los edificios colec-
tivos escupideras higiénicas, con el objeto de que los que 
tengan la necesidad, o bien la mala costumbre de escupir, 
lo hagan en dichos recipientes y no en otro lado alguno. 
10. Barrido diario de las calles de las ciudades y aglo-
meraciones urbanas de diversa índole; lavado diario (una 
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o dos veces por día) de las mismas calles y destrucción 
higiénica de las basuras, a ser posible, por el procedimiento 
de la incineración y transformación subsiguiente en abonos. 
11. Impedir la apertura y funcionamiento de los locales 
y edificios colectivos, que no estén en buenas condiciones 
higiénicas y que sobre todo no tengan aire abundante y puro, 
segura, amplia y fácil ventilación y buena luz; así como 
también las fábricas de harinas, metalurgia, minas, etc., 
cuya instalación no ponga a cubierto al persona] y obreros 
de los peligros del aire viciado y de las atmósferas muy 
cargadas de partículas pulverulentas. 
12. Propaganda activa, oral, escrita e iconográfica (por 
la estampa, proyecciones, etc.), de todos estos preceptos y 
de los fundamentos en que descansan, en todos los centros 
fabriles, en el ejército, en las poblaciones rurales y muy en 
particular en los centros de enseñanza; propaganda que 
debe ser obligatoria en las Escuelas nacionales. 
HIGIENE DEL APARATO CIRCULATORIO 
El aparato circulatorio es, como sabemos por la Fisio-
logía, un sistema de cañerías que tiene por objeto llevar la 
sangre a todos los territorios orgánicos, a fin de que en 
ellos las células que les pueblan, tomen el oxígeno y mate-
riales necesarios para su vida y abandonen al líquido san-
guíneo los materiales de desecho, que los ríñones y demás 
emunctorios orgánicos se encargarán de eliminar al exte-
rior. Todo este trasiego de substancias recrementicias y 
excrementicias y este movimiento de vaivén rítmico y cíclico 
de la sangre, que sale del corazón y vuelve al mismo des-
pués de recorrer todo el cuerpo, es lo que se llama función 
circulatoria o circulación. 
La higiene del aparato circulatorio y de la circulación, 
aparece condensada en el siguiente decálogo de preceptos; 
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1.° No realizar comidas copiosas. 
2.° El régimen alimenticio debe ser mixío, pero predo-
minantemente vegetariano. 
3.° Se debe beber el vino con moderación, bebidas des-
tiladas pocas veces y destiladas aromáticas nunca. 
4.° No realizar trabajos musculares excesivos, por muy 
intensos o muy continuos. No se debe llegar jamás a la 
fatiga. 
5.° No fumar, y tomar el té y el café con moderación. 
6.° No someter el cerebro a un trabajo exagerado (evi-
tar el surmenage cerebral). 
7.° Huir de los vicios (juego, mala vida, etc.). 
8.° Evitar las fuertes emociones de alegría, terror, asco, 
etcétera. 
9.° Evitar las pasiones violentas (envidia, ira, sober-
bia, etc.). 
10. Llevar una vida metódica y ordenada, en que se 
dulcifique el sentimiento, se desenvuelva la inteligencia y se 
robustezca la voluntad; en suma, ser dueños absolutos de 
nuestros actos y tener una conciencia tranquila. 
A P É N D I C E 
Acción patogénica del tabaco. — Nos ocuparemos 
ahora del tabaco y sus efectos, como un apéndice a la hi-
giene de los aparatos respiratorio y circulatorio, toda vez 
que esta substancia en la forma más usada (tabaco para 
fumar), produce humos que se inhalan por los bronquios y 
absorben por las vesículas pulmonares, y los productos 
tóxicos (nicotina, piridina) que el tabaco contiene, son re-
partidos por todo el cuerpo por el torrente circulatorio. 
Se conoce por el nombre de tabaco, las hojas de una 
planta solanácea originaria de América, donde fué descu-
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bierfa por el francés Juan Nicof, de cuyo apellido recibió su 
nombre, conociéndosela en la ciencia con el nombre de 
Nicoliana tabacum. Las dichas hojas, después de deseca-
das y de sufrir una cierta elaboración (fermentaciones, arro-
llamiento o picadura, etc.), se expenden en el comercio bajo 
la forma más general de cigarros puros o pitillos; otras 
veces en polvo fino (rapé), muy usado a fines del siglo XVIII 
y en forma de pasta más o menos aromatizada (tabaco para 
mascar), práctica hedionda que tienen algunos pueblos sal-
vajes y civilizados. 
El tabaco tiene algunas substancias tóxicas y excitantes 
del sistema nervioso; entre ellas, las principales son: el 
alcaloide nicotina, la piridina y las bases pirídicas. 
El uso y más aún el abuso del tabaco en una u otra 
forma, acarrea males sin cuento al organismo, los cuales 
se conocen con el nombre genérico de tabaquismo o intoxi-
cación crónica por el tabaco: en el aparato digestivo, pro-
duce inapetencia, sialorrea, pesadez gástrica e hiperclor-
hidria; en el circulatorio, arterioesclerosis de los vasos 
sanguíneos y miocarditis (inflamación degenerativa-del 
miocardio). Pero los daños más importantes son los que 
ocasiona en el sistema nervioso, en el cual produce; por 
lo que se refiere a los órganos sensoriales: escotomas o 
lagunas visuales, miopías y disminución de la visión de los 
colores y del campo óptico, a la par que amenguación 
notable de la sensibilidad olfativa y gustativa. Por lo que 
respecta al sistema nervioso central, el consumo del tabaco 
disminuye notablemente la memoria, la atención es menos 
intensa y sostenida y la voluntad, potencia suprema que da 
la norma global de la actuación del hombre en el mundo, 
parece también como que desfallece y decae notablemente 
con el uso de este temible tóxico. 
Se conocen también intoxicaciones agudas producidas 
por el uso del tabaco, más que nada en niños y jóvenes 
adolescentes, que prematuramente se entregan a esta inútil 
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y tan perniciosa costumbre viciosa de fumar. Este taba-
quismo agudo está caracterizado por los siguientes sínto-
mas más salientes: palpitaciones y sopor primero, después 
lentitud y flojedad de pulso, frialdad de las extremidades y 
a veces colapso y la misma muerte. 

EXCRETA 
Higiene de las secreciones y excreciones.—Ya 
hemos tratado de algunas como la sudorípara, secreciones 
de las glándulas digestivas, sebáceas, etc., no entrando en 
nuestros cálculos ocuparnos de la higiene de las secrecio-
nes internas, pues en ellas para nada interviene la acción 
de nuestra voluntad. 
Secreción urinaria.—La orina es el vehículo elimi-
natorio, no sólo de las toxinas o venenos que se originan 
en nuestro organismo por el intercambio nutritivo celular, 
sino también de las toxinas procedentes del exterior: bien 
originadas a nivel del tubo digestivo (fermentaciones anor-
males); bien segregadas por microbios patógenos, que ac-
cidentalmente penetran en nuestro organismo y se instalan 
en él, produciendo con su presencia y vida parasitaria in-
traorgánica, determinadas enfermedades; los precitados ve-
nenos son neutralizados hasta cierto punto en su potencia-
lidad letal, por la acción antitóxica del hígado y eliminados 
con la orina por medio del riñon. Se comprende, por tanto, 
la necesidad de mantener en buen estado de funcionamiento 
el aparato urinario en general y los ríñones en particular, a 
fin de que estos puedan cumplir a satisfacción el papel de 
filtros depurativos, que les corresponde en el reparto de 
tareas fisiológicas de nuestra economía. 
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Los ríñones son muy sensibles al frío, por lo cual deben 
ir siempre convenientemente abrigados; no se les someterá 
nunca a un exceso de trabajo, abusando de las bebidas 
diuréticas (cerveza, café, etc.), de los alimentos ricos en 
toxinas (carne de cerdo y caza) y menos de las bebidas al-
cohólicas; pues que el alcohol produce el endurecimiento y 
la fragilidad (en una palabra, la arterioesclerosis de los 
vasos sanguíneos renales, vasos de Ferreín y del glomérulo 
de Malpighio), incapacitándoles para llenar bien sus funcio-
nes de filtro con presión regulable automáticamente y según 
las necesidades del momento; lo cual requiere elasticidad y 
flexibilidad de la túnica media de las arteriolas, esclerosada 
a causa del alcohol. 
La orina no debe retenerse durante mucho tiempo en la 
vejiga urinaria, debiendo ser expulsada, en cuanto se siente 
necesidad de orinar; cosa que ocurre durante el día al cabo 
de tres o cuatro horas, y estando en cama, por lo menos 
dos veces en la noche. 
Excreción alvina.—Se entiende con este nombre la 
exoneración de las materias fecales o defecación. El hom-
bre sano, siente una o dos veces al día necesidad de defe-
car y una vez nota este deseo orgánico, debe apresurarse 
a satisfacerlo, así como hacer todo lo posible por someter 
esta función excretora a un cierto plan de regularidad y uni-
formidad reglamentaria; ir al water-closet todos los días al 
levantarse o antes de la comida de la noche; este procedi-
miento, unido a un buen régimen de alimentación mixta, es 
el mejor sistema para evitar el estreñimiento o retención de 
las materias fecales, el cual siempre produce perturbaciones 
orgánicas: dolores de cabeza, mareos, color cetrino de la 
piel, palpitaciones, etc., síntomas de la intoxicación ester-
corémica. Debe huirse del abuso de los purgantes; en caso 
de estreñimiento pertinaz, los enemas o irrigaciones de 
agua hervida salada (al 7 por 1000), son el mejor recurso 
que se debe utilizar. Las diarreas se corrigen con la dieta 
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más o menos rigurosa; a veces en los niños, la dieta hídrica 
absoluta durante veinticuatro horas, cura el mal. 
Evacuación de las inmundicias. -Una casa higiénica 
debe estar siempre dotada de un buen sistema de evacua-
ción de las inmundicias, en particular de los excrementos y 
las orinas. 
Desde luego la defecación en los alrededores de las 
casas o sobre los estercoleros, como ocurre por desgracia 
en muchas poblaciones rurales, debe ser prohibida; es, en 
efecto, la causa no sólo de malos olores, sino también de 
la diseminación de bacterias de la putrefacción y aun de 
gérmenes patógenos. Las aguas de lluvia, las suelas de los 
zapatos, etc., operan luego la diseminación de estos micro-
bios peligrosos, abandonados al aire libre y la contamina-
ción de las aguas potables, lo cual puede ser el comienzo 
de una epidemia (por ejemplo, de fiebre tifoidea). 
Por estas razones, las casas deben 
estar dotadas de un retrete como el mo-
delo adjunto (Fig. 19), en cuyo codo in-
ferior quede siempre agua. En los casi-
nos, escuelas, etc., debe haber además 
urinarios como el presente. Las materias 
fecales o urinarias recogidas en estos FIG. 19 
aparatos, van a parar a los siguientes 
sistemas colectores: el de los pozos negros y el de las 
cloacas. 
Los pozos negros son unas cavidades de forma cilin-
drica, cuyo fondo es un casquete esférico, con el fin de que 
no tenga rincones, donde puedan quedar retenidas las heces 
fecales y las paredes de los cuales son perfectamente lisas 
e impermeables, para facilitar el escurrido de los excretas, e 
impedir las filtraciones de los mismos a los terrenos circun-
vecinos. Para mantener estos pozos en buen estado de con-
servación, deben ser de dimensiones relativamente reduci-
das y vaciados los materiales con frecuencia: pues de no 
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ser así, los gases producidos por la descomposición de las 
heces, atacan a las paredes y terminan por hacerlas per-
meables, saliendo de esta suerte al exterior y viciando la 
atmósfera de las viviendas. Si la cantidad de gases que se 
produce no es muy grande, el inconveniente que acabamos 
de citar se obvia fácilmente, poniendo en todas las casas, 
cuyos excretas van al pozo negro, retretes inodoros pro-
vistos de sifón hidráulico, cuya agua retiene y disuelve los 
gases mefíticos, o también dotando a los pozos de tubos de 
ventilación, que saliendo de la parte superior de los mis-
mos, terminan encima del tejado del edificio. Para facilitar 
también la desodorización de los pozos, a la par que con 
un fin desinfectante, puede echarse en ellos 9 a 10 kilos de 
sulfato de hierro al 5 por 100, por metro cúbico. La limpieza 
de los pozos negros no debe 
hacerse nunca al aire libre y a 
mano por medio de cubos, a 
causa de los accidentes asfíc-
ticos que puede ocasionar; sino 
por medio de cubas pneumáti-
cas en las que se hace previa-
mente el vacío, las cuales se 
ponen en comunicación con el 
pozo por medio de un tubo, as-
pirando así los materiales con-
tenidos en aquél: estas mate-
rias pueden ser de esta suerte 
transportadas a largas distan-
cias, sin perjuicio para la salud 
pública. 
Fosas móviles.—En mu-
chas casas de campo y pobla-
W, cuba colectora; C y D asiento en . r u r a | e s g e u s a n í o n e l e S 
posición horizontal; O y Q, el mismo en 
posición oblicua; T, B y R, juego de pa- o recipientes impermeables de 
lancas para descargar ia turba; A, turba p a l a s t r 0 d e f o r m a y c a b i d a d ¡ -
o arena. r 
Fig. 20 
Aparato Dumay 
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ferentes, si bien pequeños, generalmente de cien litros de 
capacidad. Las materias fecales y la orina, inmediatamente 
después de su emisión, deberán ser mezcladas con una 
substancia pulverulenta y deleznable; bien arrojando, perso-
nalmente, dos paletadas de tierra, que se tomarán de un 
cajón que se tenga a mano, o por medio de dispositivos 
sencillos para la descarga automática como el de Dumay. 
(Fig. 20). 
Por último, las cloacas o alcantarillas son utilizadas en 
las poblaciones urbanas y rurales donde abunda el agua; 
en cuyo caso los retretes pueden ser con 
descarga hidráulica, voluntaria en las 
casas particulares y automática en los 
edificios colectivos. En estos, debe dar-
se la preferencia a los retretes llamados a 
la turca (Fig. 21), por su fácil limpieza. 
Apéndice.—Como un apéndice a la 
evacuación de las materias fecales, dire-
mos dos palabras del tratamiento a seguir con las aguas 
sucias de cocina y basuras domésticas. 
Todo vertedero de cocina deberá estar provisto de un 
sifón en forma de S (Fig. 22), para evi-
tar las emanaciones pútridas, que ascen-
derían si no hasta la h a b i t a c i ó n . Las 
aguas domésticas deben verterse, a ser 
posible, en las alcantarillas o atarjeas, y 
si no en terrenos ligeros y permeables, 
en los cuales las dichas aguas se filtran 
y depuran, a la par que fertilizan el suelo; 
pues la materia orgánica que las dichas 
aguas llevan en suspensión, en contacto 
con las bacterias del terreno, se trans-
forma en sales amoniacales, estas en ni-
tritos, y por fin, en nitratos sódico y amónico, que consti-
tuyen un excelente abono nitrogenado. 
FIG. 22 
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Los detritus de cocina y las basuras diarias, serán reco-
gidos en recipientes metálicos cerrados y a falta de ellos en 
carros, que les transporten a los estercoleros situados en 
las afueras del pueblo: cuando la urbe sea grande, el mejor 
sistema es incinerar estas materias, o bien someterlas a cier-
tos tratamientos químico-industriales, que las esterilicen y 
transformen en abonos agrícolas. 
HIGIENE DE LAS FUNCIONES 
de reproducción 
Las funciones de reproducción, son aquellas merced a 
las cuales, los seres adultos (padres) de una especie animal 
determinada, dan origen a nuevos seres (hijos), semejantes 
a los padres que les engendraron. En la especie humana 
presupone el cumplimiento de estas funciones, el concurso 
de dos seres sexualmente distintos, hombre y mujer: los 
cuales, llegados a cierto período de su desarrollo, comien-
zan a elaborar en sus glándulas sexuales respectivas (tes-
tículos y ovarios), ciertas células (espermatozoides y óvulos 
respectivamente), los cuales por su conjugación por parejas 
y uno a uno, es decir, un espermatozoide y un óvulo, ori-
ginan el óvulo fecundado o huevo; a expensas del cual, por 
divisiones o particiones celulares sucesivas seguidas de 
crecimiento y diferenciación morfológica, llegarán a consti-
tuirse todos los tejidos y órganos que integren al nuevo ser, 
surgido de esta conjugación o unión celular, en que zoos-
permo masculino y óvulo femenino, se unen y fusionan 
núcleo a núcleo y profoplasma con protoplasma. 
Como los órganos encargados del cumplimiento de 
estas funciones no comienzan a desarrollarse hasta la edad 
de la pubertad (véase pág. 127) y se atrofian pasados los 50 
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años, y como las funciones de la reproducción fienen por 
objeto transmitir vida, lo cual presupone plétora de ella en 
los organismos generadores; de ahí que dichas actividades 
orgánicas sólo deben ejercitarse en el período adulto, viril 
y robusto de la existencia, si no se quiere obtener una su-
cesión débil, enfermiza y propensa a todo género de enfer-
medades; que tales suelen ser los hijos que proceden de 
padres viejos y caducos, o de jóvenes cuyo organismo aún 
no está formado y definitivamente constituido. La edad, 
pues, más adecuada para contraer matrimonio, es de 20 a 
25 años la mujer y de 25 a 30 el hombre. 
El uso prematuro, indebido, o el abuso de las funciones 
de reproducción, sólo puede acarrear debilidad orgánica en 
general y de la inteligencia en particular: disminución de la 
voluntad, idiotismo, enfermedades mentales, aparte de pre-
disponer a terribles dolencias (tuberculosis, sífilis, etc.), que 
puede decirse acarrean la bancarrota moral y material del 
hombre impuro, incontinente e imprevisor, que no supo, o 
lo que es más grave, no quiso conservar el tesoro que su-
pone la vida, del cual sólo somos usufructuarios, teniendo 
el ineludible deber de transmitir a nuestros hijos una exis-
tencia robusta y plena, que les capacite para las luchas del 
mundo. 
Matrimonios consanguíneos.—Se entienden por tales 
los matrimonios cuyos cónyuges son parientes en grado 
más o menos próximo, y se ha discutido mucho el asunto 
de si deben ser permitidos o prohibidos. En general, la 
Higiene se pronuncia por la negativa, sobre todo si se trata 
de un parentesco muy cercano (primos carnales, por ejem-
plo), no sin dejar de reconocer, que no es absolutamente 
cierto el que las uniones consanguíneas acarreen estados 
degenerativos y enfermedades en la descendencia: pues 
esto sólo ocurrirá cuando los padres parientes tuviesen ya 
en su organismo predisposiciones enfermizas o taras here-
ditarias a transmitir, que se robustezcan por el hecho de la 
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afinidad debida al parentesco (1). La Iglesia católica y el 
mahometismo son también contrarios a los matrimonios 
consanguíneos. 
Monogamia y poligamia.—La monogamia es la vida 
sexual persistente de dos seres, masculino y femenino de la 
misma especie: las palomas, las tórtolas, son ejemplos de 
animales monógamos. La poligamia supone !a vida sexual 
común de un macho y varias hembras de la misma espe-
cie: las aves de corral (gallinas, pavos, etc.), son un buen 
ejemplo. 
La especie humana, fisiológicamente considerada, es 
monógama apesar de cuantas aseveraciones se hayan hecho 
en contrario por algunos autores (2) defensores de la exis-
tencia de una fase primitiva de poligamia natural en el hom-
bre: estado, que, desde luego, siempre que se presenta, es 
de un modo anormal y debido a causas extrañas a la vida 
sexual de nuestra especie (guerras, hambres, calamidades, 
falta de cultura o falsa cultura). La monogamia, no sólo es 
el estado moral de vida matrimonial del hombre, sino que 
es el que le corresponde según todas las aseveraciones de-
ducidas de la observación de la naturaleza, que nos mues-
tra, que todas las especies zoológicas cuyos hijos nacen en 
mediocre estado de desarrollo y sin poderse bastar a sí 
mismos para su nutrición y defensa (monos, palomas, etc.), 
son monógamas. Consideraciones de índole moral, social 
y preceptos religiosos llevan al hombre a juzgar con funda-
mento, que la monogamia permanente, es la forma racional 
de constitución del matrimonio y la familia. 
(1) Los matrimonios consanguíneos: Tesis del Doctorado del Doc-
tor López Campbello. 




Higiene del sistema nervioso.—El sistema nervioso 
es el más importante de nuestro organismo, puesto que él 
establece la sinergia y solidaridad funcional de todos ¡os 
órganos y aparatos de nuestra economía. El aparato cere-
bro-espinal, con sus prolongaciones los nervios craneales 
y raquídeos, podría compararse muy bien, con una oficina 
centra] telegráfica (cerebro), relacionada con una serie de 
estaciones subalternas (substancia gris de la médula), a 
cuyas estaciones van a parar y de las cuales arrancan cen-
tenares de cables (nervios) conductores de la energía, que 
aquí, es la corriente nerviosa. En las oficinas subalternas, 
se reciben las noticias (sensaciones) de las diferentes regio-
nes o provincias de nuestro cuerpo, las cuales, cuando 
tienen poca importancia, son inmediata y automáticamente 
contestadas, por una reacción medular (acto reflejo) de 
orden motor o secretorio; pero cuando la noticia (sensa-
ción), es de mayor cuantía, la misma se transmite de esta-
ción en estación hasta llegar al cerebro u oficina central, 
donde se examina y percibe detenidamente, se coteja con 
otras nociones sensoriales de diferente orden (proceso aso-
ciativo), y por virtud del potencial nervioso, que originan los 
procesos físico-químicos correlativos de estos complejos 
actos síquicos, surge la idea, cual chispa refulgente que 
saltase entre dos conductores o condensadores eléctricos. 
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Nuestra siquis deduce entonces la conducta a seguir y 
manda o no, la orden voluntaria a los músculos, para eje-
cutar determinados movimientos. 
Sea cualquiera el concepto transcendente que se tenga 
sobre las funciones síquicas, es lo cierto, que en la vida 
corpórea, correlativo con todo acto mental, se cumplen en 
el cerebro una serie de procesos físicos y de actos químicos, 
que suponen desgaste de energías y de materiales nutritivos 
de una parte, y de otra producción de substancias de des-
echo, que de seguir en nuestro cuerpo, actuarían como ver-
daderos venenos sobre la economía. Importa pues, reglar 
el funcionamiento del sistema nervioso, de manera que éste 
realice su trabajo de un modo conveniente; asegurándole al 
cerebro, los períodos necesarios de descanso, a fin de repa-
rar las pérdidas que éste experimenta por la actividad men-
tal; así como también permitiéndole en estos intervalos, 
descartarse de las substancias tóxicas, producto de los 
cambios químicos que en él tienen lugar. 
Muchos preceptos podríamos acumular aquí referentes a 
la'higiene de la inteligencia, mas no pueden tener cabida en 
un libro de la índole del presente; sólo indicaremos los más 
principales: No comenzar el laboreo de la mente en la es-
cuela hasta los seis años; seis a ocho horas diarias como 
máximum de tarea mental en el hombre adulto; repartidas en 
períodos de 30 a 60 minutos separados por descansos de 
5 a 10 minutos, etc.; en la higiene escolar (véase página 127 
y siguientes) y trabajos especiales (1) se exponen con detalle 
todos estos y más consejos pertinentes a este asunto; mas lo 
que no queremos pasar en silencio, es que, los que se dedi-
can a profesiones intelectuales, deben procurar por todos los 
medios evitar lo que los franceses llaman surmenage (fatiga 
mental o agotamiento), caracterizada por: dolores violentos 
de cabeza, somnolencia, mal color, pérdida del apetito, dis-
(1) Nicasio Mariscal: Higiene de la inteligencia* 
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pepsia, indolencia y tristeza; cuando comienzan a aparecer 
estos síntomas, debe disminuirse y aun suprimirse el estu-
dio y consultar a un médico, que prescriba el régimen ne-
cesario, en evitación de que sobrevengan mayores males 
(neurastenia, alienación, etc.). 
Pero si perjudicial es el excesivo estudio (1), no es de 
mejores resultados la haraganería y holganza. El cerebro, 
como todo órgano, necesita trabajar para desarrollarse y 
perfeccionarse debidamente; quedando, cuando no se le 
ejercita, en un estado precario de desenvolvimiento, que se 
traduce en el individuo por un infantilismo mental, rayano a 
veces en la estultez. Por otra parte no debemos olvidar, que 
el aparato cerebro-espinal es potente dinamo, que manda 
sus corrientes de energía para activar las manifestaciones 
vitales todas de nuestra economía; tonificando los múscu-
los, estimulando diversas funciones, manteniendo ocupada 
la atención y distrayéndola de vicios, prolongando la vida; 
díganlo si no, los casos numerosos de longevidad que se 
encuentran entre los hombres de ciencia. 
Sueño.—El sueño es el gran reparador de las energías 
gastadas y por lo tanto el tónico más excelente del sistema 
nervioso. El hombre adulto debe dormir ocho horas, en cuan-
to a los niños, varía con la edad; de un año en adelante hasta 
los 9, deben dormir de diez a catorce horas; de los 9 a los 
16, nueve horas; y de ahí en adelante las horas del adulto. 
El lecho.—La cama debe ser de metal (hierro o latón) 
por ser fácilmente desinfectable, siendo preferible la cama 
individual, para una sola persona. Los jergones metálicos 
(sommiers) deben ser de fácil limpieza, y en cuanto a los 
colchones y almohadones, los mejores son los de crin y en 
su defecto los de lana, esta última a condición de varearla 
(1) Al referirnos aquí al estudio, no sólo lo hacemos respecto a 
la cultura literaria, sino a toda otra clase de trabajo mental: dibu-
jo, trabajos de oficina, etc. 
1 1 4 TRATADO ELEMENTAL DE HIGIENE 
y cardarla con frecuencia relativa a fin de permitir que se 
airee, pues la lana es una substancia muy rica en productos 
nitrogenados y sulfurosos, materiales propensos a fermenta-
ciones, que dañarían nuestra salud. Para abrigarnos utiliza-
mos las mantas de lana más o menos espesas y numerosas, 
según las estaciones y el clima; los edredones de plumón 
seco y fino, sólo se usarán los días muy fríos, para calentar 
los pies. A fin de evitar el contacto directo de los colchones 
y mantas con nuestro cuerpo, y por limpieza del mismo, se 
utilizan las sábanas o frazadas de hilo o algodón, las cua-
les se renovarán frecuentemente, cada 15 días a lo menos, 
sustituyéndolas por otras limpias y bien secas. 
El dormitorio.—La cama deba estar en el centro de la 
habitación destinada a dormitorio, de manera que se pueda 
circular perfectamente a un lado y otro de la misma. El dor-
mitorio será una pieza amplia, luminosa, ventilada y a ser 
posible bañada por el sol; paredes y techo estucados, blan-
queados o pintados al óleo, esquinas y rincones redondea-
dos, suelo de mosaico, madera encerada o linóleum. Un 
lavabo, una mesilla de metal y mármol, una o dos sillas, un 
felpudo de turba y lana, y a lo sumo un sencillo colgador, 
constituirán todo el mobiliario de dicha habitación; se pros-
cribirán en las alcobas en absoluto, todos los cortinones, 
mamparas, etc.: nidos de polvo y microbios, permitiéndose 
en caso cortinajes sencillos, lavables, de colores claros y 
transparentes. 
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HIGIENE DE LOS SENTIDOS 
Sentido del tacto.—Este se conserva en buen estado 
de funcionamiento cuidando la piel, región donde dicho sen-
tido está situado. 
Higiene de la piel y fañeros córneos.—En el seno de 
la piel existen las glándulas sudorípadas y sebáceas, cuyas 
secreciones aglutinadas y mezcladas con el polvo atmos-
férico y finos detritus de los vestidos, terminan por formar 
en las personas poco aseadas una verdadera costra, que 
reviste la piel embotando la sensibilidad táctil, e impidiendo 
que las glándulas sudoríparas cumplan la importante fun-
ción excrementicia y regulafriz de la temperatura orgánica 
que les está encomendada. Pero no es esto sólo, sino que 
en la referida costra pululan millares de microbios, algunos 
patógenos como los Streptococus y Siaphylocoeus princi-
palmente; los cuales, con ocasión de un arañazo, picadura 
de tábano, etc., pueden penetrar en nuestro cuerpo y humo-
res, originando diversas enfermedades. Además de estas 
dolencias producidas por bacterias, existen otras, que se 
ceban preferentemente en las personas sucias; tal ocurre con 
las tinas, que son enfermedades producidas por hongos mi-
croscópicos (del género Trichopyton), que viven en la raíz 
del pelo y vello del cuerpo originando su caída. 
Otra enfermedad cutánea, tanto y más asquerosa que 
las citadas, es la sarna, producida por la vida en el espesor 
de piel de un aracnido parásito, el Sarcoptes scabiei (Fi-
guras 23 y 24), el cual vive en galerías o surcos que el 
mismo se abre debajo del epidermis y en los cuales, las 
hembras van depositando los huevos, que darán origen a 
nuevos ácaros minadores, que escavarán nuevos túneles y 
galerías; ocasionando con este trabajo un intenso picor, 
mucho más fuerte en los sitios de piel fina (axila, palma de 
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Fio. 25 
Sarcoptes scabiei, cara dorsai 
(H. Manchará) 
la mano, etc.) y de noche, período del día, en que las hem-
bras del Sarcoptes realizan su labor de minero. 
Todos los males citados 
seevitan con la limpieza de 
la piel; muy en particular la 
de las manos, cara, brazos 
y pies. (Véase la pág. 49, 
Lociones). 
La cabeza y cuero cabe-
lludo debe lavarse diaria-
mente, y enjabonarse una 
vez por semana. El pelo no 
debe llevarse muy largo, y 
en los países cá l idos , lo 
mejor es cortarle al rape. 
Debe prohibirse el uso de 
tinturas, para ennegrecer 
los cabellos blancos y gri-
ses, pues como están fabri-
cadas con substancias ve-
nenosas, al ser absorbidas 
por la piel, producen erup-
ciones y hasta verdaderas 
intoxicaciones. El agua 
oxigenada que se utiliza 
para volver rubios los ca-
bellos negros, ataca el pelo 
y termina por destruirle. 
Las uñas deben llevarse 
siempre limpias, bien cor-
tadas y talladas en bisel a 
expensas de su cara exter-
na; ni tan largas que desdigan de la limpieza y seriedad 
de la persona, ni tan cortas que dejen sin proteger el pul-
pejo del dedo y favorezcan su deformación. 
Fio. 24 
Sarcoptes scabiei, cara ventral 
(R. Blanchard) 
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Sentido del gusto.—Para conservar bien el sentido del 
gusto, se requiere una limpieza escrupulosa de la boca y 
dientes; así corno abstenerse de tomar substancias de sabo-
res muy fuertes, ácidos, picantes o salados, y de las bebidas 
alcohólicas destiladas; pues todas ellas embotan la sensibi-
lidad gustativa, la cual, junto con la olfativa, son los centi-
nelas avanzados, que nos avisan del estado de conserva-
ción de los alimentos y por tanto de la conveniencia de in-
gerirlos o rechazarlos. 
Sentido de! olfato.—Se consigue su perfecta conser-
vación evitando los olores demasiados fuertes y penetrantes 
y todas las substancias que irriten la mucosa olfatoria (rapé, 
tabaco); así como evitando los enfriamientos, que producen 
coriza o inflamaciones de la mucosa nasal, amenguando 
en consecuencia la sensibilidad olfativa. Las fosas nasales 
se lavarán frecuentemente con soluciones débiles de bicar-
bonato de sosa. 
Sentido de la vista.—La higiene de la vista, como la 
del oído, son muy importantes; por algo se les llama senti-
dos intelectuales o superiores, ya que, por medio de ellos, 
nos ponemos en comunicación con nuestros semejantes y 
con el mundo exterior; mientras un hombre tiene buena vista, 
clara inteligencia y por tanto, puede leer, no está solo ni 
triste; puede disfrutar de la hermosa compañía de aquellos 
amigos (los libros), que como dice Sir Jhon Lubock (1) que 
son tan amables, que nunca contradicen; tan humildes, que 
apenas ocupan espacio; tan discretos, que contestan todo 
lo que se les pregunta y nada más; que nada exigen, que 
nos acompañan en nuestras alegrías y nos consuelan en 
nuestras desgracias, nos enseñan y deleitan siempre. A todo 
hombre pues, y al hombre de letras más particularmente, 
interesa conservar el sentido de la vista, para lo cual, ten-
dremos siempre presentes los siguientes preceptos: 
(1) J . Lubock: La dicha de la vida. 
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1.° La luz nunca debe ser débil ni demasiado intensa; 
para corregir esfo último, se recurrirá al uso de lentes ahu-
mados, azulados o amarillentos. 
2.° No conviene leer en los ferrocarriles, automóvi-
les, etc., pues él continuo traqueteo del vehículo obliga a 
continuos esfuerzos del aparato de acomodación a las dis-
tancias del globo ocular, fatigándole y siendo esto muy 
perjudicial; pues el lector, para obviar este inconveniente, se 
aproximará mucho el libro a los ojos, lo que le predispon-
drá a adquirir la miopía. 
5.° Los picapedreros, automovilistas y obreros que tra-
bajan enmedio de polvos, deben usar anteojos especiales 
que les protejan contra la penetración eventual, de partícu-
las pulverulentas más o menos aristadas, que lesionarían y 
ulcerarían la córnea o la esclerótica. Asimismo conviene, a 
todas las personas, evitar la acción irritante del humo del ta-
baco y de los gases y vapores que producen lagrimeo. El la-
vado diario de los párpados con agua templada o fría, es un 
buen sistema para calmar la excitación producida por dichas 
substancias, y para evitar las infecciones del globo del ojo. 
4.° Las escuelas y cuartos de trabajo (lectura, dibujo, etc.) 
estarán construidos y dispuestos de suerte, que la luz natu-
ral venga siempre del lado izquierdo, del individuo que tra-
baja. No se debe leer, ni escribir, con los ojos muy cerca 
del papel, pues es costumbre que acarrea defectos de la 
visión. Los libros estarán impresos con letra suficientemente 
grande y en papel poco brillante, pues si no, se produce 
cansancio visual, por el reflejo del papel y pequenez de las 
letras. (Véase Higiene escolar, pág. 127). 
5.° Todo niño será reconocido en su período de vida 
escolar por un médico oculista, que determinará si padece 
defectos visuales de la acomodación (miopía, hipermetro-
pía, etc.) y le recetará la fórmula de lentes que debe usar. 
Jamás se permitirá usar lentes, que no hayan sido recetados 
o revisados por un médico oculista. 
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6.° Se evitará, en cuanto sea posible, trabajar con luz 
artificial, y cuando haya que recurrir al uso de ésta, se dará 
la preferencia a las lámparas eléctricas de incandescencia, 
que dan una luz clara, intensa y uniforme y no vician ni ca-
lientan la atmósfera. De no poder usar esta luz, se dará la 
prelación a las de gas o acetileno, aparatos provistos de 
mechero Aüer, y en último extremo, se recurrirá a la luz de 
petróleo. En todo caso se procurará que la luz caiga sobre 
el papel y no hiera directamente a nuestros ojos, para lo 
cual, se cubrirá el manantial luminoso, con una pantalla de 
color verde obscuro. 
Sentido del oído.—Los oídos se limpiarán con fre-
cuencia, por medio de un pañifo de lienzo fino y muy lim-
pio, para evitar la formación de tapones de cerumen y si 
estos se hubieren llegado a formar ocasionando molestias 
(zumbidos de oído, sordera más o menos intensa, etc.), 
entonces se echarán en el conducto auditivo afecto del mal, 
unas gotas de glicerina fenicada, y al cabo de seis u ocho 
horas, se desalojará el tapón por medio de un lavado con 
que una jeringa llena de agua hervida jabonosa; operación 
debe realizar un médico, pues una mano poco experta, pu-
diera proyectar mal el chorro de líquido, produciendo un 
vértigo. 
Se evitarán, siempre que se pueda, los ruidos agudos o 
fuertes, pues cuando se producen demasiado cerca, llegan 
a veces a ocasionar la rotura de la membrana del tímpano. 
Por eso en caso de necesidad (artilleros de plaza y posición 
que sirven cañones de gran calibre), se taponarán los oídos 
con algodón mientras dura su servicio al pie de la batería. 
Deb8 procurarse en las poblaciones civilizadas, evitar 
todo ruido disonante, molesto o perjudicial, bien por la ín-
dole del ruido, bien por la hora o condiciones de su pro-
ducción. En consonancia con esto, en todas las naciones 
civilizadas, las ordenanzas municipales y la legislación ge-
neral, prohiben: la instalación de caldererías, herrerías, etc., 
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en el centro de la urbe; tocar pianos y otros instrumentos 
musicales, pasada la hora de las diez de la noche, para no 
perturbar el sueño de los vecinos, y en algunos países (Bél-
gica, Holanda, Suiza), se llega a más y es, a la multa de 
los instrumentistas populares que tocan con instrumentos 
desafinados, y a colocar relojes (cariilons) en los estable-
cimientos públicos, que al dar las horas, lo hacen con un 
cierto ritmo y melodía musicales. 
Los teatros y salas de conciertos, deben construirse de 
suerte que las ondas sonoras, se propaguen debidamente y 
sin modificación por todos los ámbitos del local, de tal 
manera, que todos los espectadores disfruten de las armo-
nías melodiosas, pues la música es un gran agente de edu-
cación popular cívica y moralmente: la mitología griega nos 
describe cómo Orfeo pudo penetrar en el Tártaro infernal, 
amansando con los dulces sones de su lira a la propia 
hidra lernea y al temible cancerbero, guardianes de los 
obscuros antros, sometidos al cetro de Plutón y Proserpina, 
reyes del averno; y nuestro inmortal Cervantes, también 
nos lo recuerda en aquel pasaje en que dice que la música 
calma las penas y dolores que proceden del espíritu. Por 
estas razones, los municipios se deben preocupar del fo-
mento de los orfeones, bandas y charangas, con las cuales 
pueda distraerse y educarse, ética y estéticamente, el vecin-
dario encomendado a sus cuidados. 
HIGIENE DE LAS EDADES 
Los preceptos higiénicos expuestos ya en la presente 
obra, se refieren a individuos en las edades medias de la 
vida (adolescencia y virilidad); pero respecto a las edades 
extremas, niñez, puericia y vejez, hay también ciertos con-
sejos y reglas de vida higiénica importantísimos, y que 
vamos en síntesis a enumerar. 
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Higiene de la primera y segunda infancia.-—El niño, 
al nacer, debe ante iodo dársele un baño, poco prolonga-
do, en agua hervida, tibia y ligeramente jabonosa; baño que 
es altamente conveniente siga usando diariamente toda su 
vida, y a lo menos durante los dos primeros años de la 
misma. Si las circunstancias lo impidiesen, nunca deberá 
prescindirse del baño diaria durante el verano y semanal 
durante el invierno: aun las personas de posición más mo-
desta deben cumplir este sano precepto con sus niños. Una 
vez bien enjugada la criatura, se procederá a lavarle los 
ojos con oxicianuro de mercurio al 1 por 1.000 y a lo menos 
con agua salada hervida; a fin de prevenir la temible oftal-
mía de ¡os recién nacidos, que tantas cegueras causa en 
los mismos. 
Vestido.—Los vestidos deben cumplir dos condiciones 
esenciales: esto es, que abriguen moderadamente y que no 
compriman ninguna viscera, ni región del cuerpo del niño. 
La cabeza debe estar siempre al descubierto, de no ser 
cuando el niño haya de ser expuesto a la acción directa del 
sol, en cuyo caso, se le pondrá un sombreriío ligero y 
flexible de lienzo lavable, cuando es ya algo crecido y antes 
de! año, de céfiro ligero o piqué. El capacete o costra láctea 
que se suele formar en la cabeza de los niños poco aseados, 
debe procurar quitarse, si ya se formó, reblandeciéndola, 
por medio de unturas con vaselina o aceite de almendras 
dulces, y arrastrándola poco a poco, valiéndose de un peine, 
una esponja y agua tibia, para limpiar la cabeza de los 
fragmentos de dicha costra. 
Sueño.—El niño dormirá solo, en su cuna, cuantas más 
horas mejor. La cuna estará construida con barrotes muy 
juntos, para que el niño no pueda pasar la cabeza y estran-
gularse: no estará provista de pabellones ni dosel alguno, 
de no ser que se viva en climas cálidos y abundantes en 
mosquitos. Se pondrá debajo de la sábana inferior sobre que 
descanse el cuerpo del niño, un hule o tela impermeable y 
9 
122 TRATADO ELEMENTAL DE HIGIENE 
sobre él y debajo de la sábana, otra doblada para recoger la 
orina que pueda emitir la criatura, la cual sábana se retirará 
en cuanto esté mojada. Por último se procurará echarle, 
cuándo de un lado, cuándo de otro y nunca sobre la espalda, 
pues, en esta posición, sería expuesta la muerte por asfixia, 
motivada por leche regurgitada o por un esputo, si el niño 
estuviese algo acatarrado. . 
Tanto con la ropa de cama como con la de vestir, se 
tendrá mucho cuidado en que siempre la lleve limpia y seca: 
renovándola cuando se haya humedecido o manchado con 
la orina, deyecciones u otra substancia cualquiera sospe-
chosa de contaminación. 
Paseo.—El niño saldrá de paseo todos los días y cuanto 
más tiempo mejor, exceptuando las horas y días de mucho 
sol, frío, lluvia o viento. Hay, sin embargo, que irle endu-
reciendo y acostumbrando poco a poco a que luche su 
cuerpo contra las inclemencias atmosféricas, no olvidando, 
que el hombre es un ser de pleno aire; que necesita mucha 
luz, mucho oxígeno y mucha limpieza; esta trinidad de 
factores higiénicos, una alimentación y un sueño reparador, 
son elementos suficientes para criar niños sanos y arrancar 
a las garras de las Parcas, los muchos que ellas nos llevan, 
por nuestra incuria e ignorancia, individual y colectiva de 
los cuidados a dar a los pequeños seres de nuestra raza. 
Es verdaderamente vergonzosa la cifra de nuestra mortali-
dad, infantil comparada con la de otros países vecinos 
nuestros y con la del mundo civilizado en general. Mientras 
que en España de 0 a 1 años mueren 22 niños, en Francia 
sólo fallecen 14'5, en Italia 15, en Alemania 17, y aún en 
Francia, envidian la suerte de Suecia y Noruega que sólo 
pierden, respectivamente, el VI y el 67 por 100 de los hijos 
que no llegan al año. ¿Qué decir nosotros a esto, sino lle-
narnos de sonrojo, y procurar enmendarnos? 
Al niño no se le debe dejar besar jamás y menos en la 
boca, pues que el beso, es un vehículo de enfermedades 
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infecciosas: tos ferina, tuberculosis, meningitis, etc.; así 
como tampoco se permitirá, se acerquen y jueguen con él, 
niños o personas desconocidas, de cuya salud no tenemos 
seguridad: por la misma razón de que pueden transmitirle 
por su contacto, besos, juguetes, etc., enfermedades infec-
ciosas molestas, y aun mortales. 
Alimentación de los niños.—Hasta los doce o catorce 
meses el niño no debe tomar otro alimento que la leche, 
suministrada por su madre, si es posible; si no, de una no-
driza y sólo en último extremo, recurrir a la lactancia arti-
ficial por biberón, o a la mixta por biberón y en parte por la 
madre de la criatura. 
Lactancia materna.—Toda madre sana y fuerte debe 
criar; éste es un precepto no sólo higiénico, sino moral y 
social, ineludible; el niño tiene pleno derecho a la leche de 
su madre, si ésia se la puede suministrar buena y sin detri-
mento de su salud. Dice un aforismo latino «Mater quaz 
lactavit, non quae genuit». La madre es la que lacta, no la 
que engendra: refrán que no deja de tener un hondo sentido 
filosófico hasta a la luz de la química biológica contempo-
ránea; ya que la leche, es un producto de elaboración y 
secreción de las glándulas mamarias de la mujer y a ex-
pensas, desde luego, de la sangre de la misma, y por tanto 
de las albúminas y principios inmediatos individuales, pro-
pios del organismo de la lactante; por otra parte, y tenien-
do en cuenta el largo tiempo que dura la lactancia (casi año 
y medio), no tiene nada de ilógico suponer, que influya la 
química del organismo lactante en la del lacrado, y quizá 
no sólo en el terreno físico, sino hasta en el moral. Tiene, 
pues, mucha importancia entregar un hijo a la lactancia 
mercenaria; mas cuando las circunstancias lo imponen, 
debe recurrirse a ella, y buscar nodriza que tenga de 22 a 55 
años a ser posible, buena dentición, rica y abundante leche 
y que no padezca enfermedades debilitantes, depauperantes, 
ni contagiosas. 
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El niño nutrido a! seno, esto es, por lactancia natural, 
materna o mercenaria, deberá criarse siempre a la vista y 
en casa de los padres; no mamará a capricho y sin hora 
fija, sino que estará sometido a cierto plan, consistente: 
1.° En mamar sólo cada dos horas hasta los tres meses y 
cada tres horas, de ahí en adelante hasta el destete. 2.° Ma-
mando en cada tetada, la cantidad de leche debida y ni más 
ni menos que ésta; ateniéndose al siguiente cuadro que 
indica lo que debe ganar progresivamente en nutrición un 
niño, cuyo peso inicial medio al nacer, sea de 3.000 gramos. 
Meses. Termine i medfa. 
Crecimiento cada 
mes. 
medio en peso 
cada día. 
Nacimiento. 3.000 gramos. 
1 3.750 » 750; gramos. 25 gramos. 
2 4.450 » 700 » 23 » 
5 5.100 » 650 » 22 » 
4 . 5.700 » 600 » 20 » 
5 6.250 » 550 » 18 » 
6 6.750 » 500 » 17 » 
7 7.200 » 450 » 15 » 
8 7.600 » 400 » 13 » 
9 8.000 » 400 » 13 » 
10 8.350 » 350 » 12 » 
11 8.700 » 350 » 12 » 
12 9.000 » 300 » 10 » 
13 9.300 » 300 » 10 » 
14 9.550 » 250 » 8 » 
Si el niño crece ponderalmeníe con arreglo a este cua-
dro, es que mama lo que debe, lo asimila y está sano; si no, 
es que, o no mama lo que debe, o la leche es floja, o está 
enfermo; debe por tanto, pesarse a los niños semanalmente, 
durante los cuatro primeros meses y a lo menos quincenal-
mente después. 
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Si el niño, a causa de la erupción dentaria o por otro 
motivo, tuviese diarrea, se le pondrá un enema con agua 
hervida tibia, y si fuese intensa, sólo se le dará de alimento 
agua hervida y aireada, y se avisará al médico; centenares 
de niños han muerto a consecuencia de esas diarreas de 
color verde, en los veranos calurosos. 
Lactancia artificial.—Respecto a la lactancia artificial 
con biberón, hemos de manifestar ante todo, que debe ha-
cerse lo posible por prescindir de ella, sobre todo durante 
los dos primeros meses de la vida. Cuando forzosamente 
haya que recurrir a esta lactancia, o bien al método mixto, 
lactancia con biberón y al pecho de la madre, será admisi-
ble este sistema como higiénico, sujetándose a ciertos pre-
ceptos y condiciones. 
1.° La leche usada para la lactancia artificial, será la de 
cabra o vaca sana y previamente hervida durante un cuarto 
de hora, o bien esterilizada industrialmente. Aún sería mejor 
la leche de yegua, cuya composición se parece más a la de 
mujer, mas es difícil proporcionársela. 
2.° La cantidad total que debe tomar el niño, es variable 
y debe hacerse atemperándose a los resultados del cuadro 
de pesadas ya enunciados, y teniendo además en cuenta la 
capacidad estomacal de las criaturas, que es como sigue: 
A la 1.a semana, 40 cms. cúbicos de cabida. 
A la 2.a » 72 » » » 
Al mes 80 » » » 
Al 2.° mes 140 » » » 
Al año 400 » » » 
Deben irse aumentando poco a poco las dosis, en rela-
ción con la cubicación estomacal indicada y procurando 
que el niño no quede harto, pues así digerirá mejor y evita-
rá las indigestiones y gastroenteritis. 
5.° Antes de tomar leche pura de cabra y vaca, que es 
más fuerte y difícil de digerir que la de mujer, al niño se le 
irá habituando a la digestión de las mismas, procediendo 
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paulatinamente a administrarle las dichas leches, adiciona-
das de agua azucarada y en las siguientes proporciones, 
que a continuación se indican: 
Una semana: partes iguales de leche y agua hervida. 
Los tres primeros meses: dos partes de leche y una de 
agua. 
A los cuatro meses: tres partes de leche y una de agua. 
A partir del quinto mes, si la mezcla supradicha es tole-
rada, se puede proceder a suministrar la leche pura. 
4.° Los biberones serán de la forma adjunta 
(Fig. 25): los biberones de largo tubo (Fig. 26), 
deben ser prohibidos por la difi-
cultad en su limpieza, y todos 
ellos serán cuidadosamente lava-
dos con mucha agua fresca, des-
pués de su uso; los biberones y 
las tetinas serán asimismo previa-
mente hervidos y conservados en 
la misma agua, hasta el momento 
de llenarles con leche, hervida a 
su vez. Una vez comenzado a to-
mar un biberón por un niño, si éste no le 
antihigiénico a c a b a > n a Y que proceder inmediatamente a 
de largo tubo, que verter el resto de su contenido y no utilizarle 
debo ser proscripto. • _ _ » , , , 
jamas, para una nueva toma o tetada. 
Hoy funcionan en España muchas filantrópicas institu-
ciones llamadas «Gotas de leche» que se encargan de pro-
porcionar a las madres pobres, y a las ricas que lo solicitan 
y pagan, biberones llenos de leche esterilizada y en canti-
dad adecuada a la edad y peso de los niños; así como en 
aleccionar a las madres en los cuidados y atenciones de 
puericultura elemental. Iniciadas en Francia por Budín y en 
España por el insigne médico Dr. Ulecia, hoy se han ex-
tendido por toda la Península, realizando una acción emi-
nentemente meritoria. En estas «Gotas de leche» se indica 
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también a las madres, la época oportuna de comenzar el 
destete y modo de hacerle. 
Destele.—A los diez, doce o catorce meses, nunca antes, 
se puede comenzar a darles fosfatina (1) y desde el año, 
nunca antes, yemas de huevo. No tomarán carne ni vino 
antes de los tres años; muy bueno sería, que el último, no 
le probasen hasta los siete y mejor que no le bebiesen en 
su vida. Los niños lactantes no deben tomar café, ni té. 
Oirás observaciones.—A los tres meses debe vacunár-
seles (2) y a los seis o siete años revacunarles. A esta edad 
debe comenzar también la educación de sus facultades men-
tales, la cual debe realizarse por los padres, preferentemen-
te por la madre, no debe principiar antes de los cinco a seis 
años y debe hacerse intuitiva, casi sin libros y consistente 
sólo en dibujar cosas sencillas, leer, fundamentos de escri-
tura y moral práctica. 
Higiene de la puericia.—Durante esta edad se desarro-
lla el individuo física e intelectualmente; por tanto hemos de 
tener un gran cuidado en colaborar a dicho desarrollo, su-
ministrándole una buena cultura integral, que a la vez que 
despeje su inteligencia, robustezca sus energías físicas y 
forme con él un hombre de carácter y personalidad propia, 
dueño de sus pensamientos y de sus actos, baluarte de su 
raza, esperanza segura de su patria. La higiene, pues, de 
esta edad, se confunde con la higiene escolar. 
Higiene escolar.—En ella comprenderemos tres puntos: 
el maestro, el alumno y la escuela. 
E l Maestro.—Ha de ser un hombre sano, laborioso, 
enérgico de carácter, pero dulce en su actuación, según el 
consabido aforismo de «suaviter in modo, fortiter in re»; 
(1) Véase la siguiente fórmula de fosfatina para prepararla a do-
micilio: fécula de patata, 200 gramos; fécula de arroz, 200 gramos; 
cacao en polvo, 100 gramos; azúcar en polvo, 500 gramos; vainilla, 
un gramo; revuélvase e incorpórese bien. 
(2) Véase Vacunación antiuariolosa. 
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puntual en sus tareas, aseado, entusiasta del saber, amante 
siempre del bien y de la verdad; pues no hay que olvidar, 
que el hombre y más que él el niño, son todo imitación y que 
puede más un ejemplo que cien reflexiones; la civilización 
cristiana, ha renovado el mundo y Cristo no pronunció dis-
cursos académicos, sino que movió los corazones, por la 
parábola sencilla y el ejemplo "conmovedor, de una vida 
pura y santa hasta el sacrificio. 
En sus explicaciones el maestro será ameno, parco en 
detalles, con objeto de no fatigar las mentes todavía en for-
mación que se le confían; las lecciones teóricas sólo dura-
rán 20 a 30 minutos, seguidas de un descanso de 10 minu-
tos. Las lecciones de cosas, los paseos escolares, los traba-
jos manuales, los juegos infantiles, deberá hacerlos figurar 
como parte importante del plan de estudios. No podemos 
seguir hablando más de este asunto, pues entraríamos de 
lleno en el terreno de la Pedagogía, ciencia, en parte, disfin-
ta por su contenido de la nuestra; además nuestros actuales 
maestros se van percatando, de que la enseñanza memo-
rista, que hasta hace poco se daba en las escuelas, sólo 
sirve para formar cotorras y no ciudadanos conscientes de 
su misión en el mundo y en la vida. 
La Escuela.—La escuela debe estar situada en barrios 
tranquilos y ventilados, con buena exposición, rodeada de 
vías de fácil acceso y bien dotada de agua pura para be-
bida y necesidades de limpieza, así como provista de un 
buen sistema de evacuación de inmundicias y aguas sucias. 
Los locales destinados a dar clase, deberán responder a 
los siguientes preceptos: 
a) El número de alumnos, según los Reglamentos co-
rrientes, es el de 50 por clase (quizá 30 ó 40 fuesen ya bas-
tantes), con 5 metros cúbicos de aire por alumno; para una 
altura mínima de 4 metros, o sea 1,25 metros de superficie 
por 4,50 metros de altura. 
b) El techo y las paredes, estucados o blanqueados a la 
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cal todos los años, y antes si hubiese epidemia, estará des-
provisto de esquinas y rincones. El suelo mejor es el de 
madera con junturas tapadas con parafina,. cubierto de lino-
leum que le permita lavar, encerado o impregnado de aceite 
de linaza, para impedir la producción de polvos. Jamás se 
barrerán las clases en seco, sino por medio del barrido por 
aspiración, o derramando antes, serrín humedecido con sul-
fato de cobre al 4 por 100. 
c) Las puertas de acceso mejores son las en abanico, 
que se cierran automáticamente y dejan pasar dos alumnos 
en fondo. Las ventanas serán numerosas y altas, comen-
zando a 1,30 metros del suelo y elevándose hasta el techo; 
la luz debe entrar a raudales en la escuela, siendo la mejor 
la unilateral izquierda; si no se recurrirá a la bilateral, pre-
dominando la del lado izquierdo o la central. 
d) Respecto a calefacción y ventilación, remitimos al 
lector a nuestro capítulo Las viviendas. 
e) Toda escuela modelo, debe tener patio cerrado y 
abierto para recreo de alumnos, water-closets en número 
suficiente, baños-duchas, lavabos, refectorio alegre e higié-
nico (si hay infernos) o cantina escolar; su vestuario, donde 
los alumnos tienen portacapas y portasombreros, perfecta-
mente numerados, donde dejar las prendas de abrigo; así 
como limpiabarros, donde asearán cuidadosamente sus za-
patos, antes de entrar a la clase. 
f) Mobiliario y material escolar. 
—El examen y estudio detenido del 
mismo, nos llevaría muy lejos; sólo 
vamos a ocuparnos de los dos asun-
tos que tienen, por decirlo así, más 
transcendencia. 
1.° La mesa-banco escolar que 
reclama la higiene (Fig. 27), ha de 
ser uni o bipersonal, constituida de 
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llegue al ángulo inferior de los homoplaíos, con asiento de 
la misma anchura que la longitud de los muslos del alumno 
y de tal modo, que el borde inferior del mismo caiga al 
nivel y mejor por debajo (distancia negativa) del borde pos-
terior de la mesa; la cual conviene que sea graduable su 
altura a voluntad del alumno, y en consonancia con la talla 
de éste. De esta manera se impiden muchas deformaciones 
de la columna vertebral, que eran inevitables con el sistema 
de bancos arcaicos, que por desgracia aún existen en mu-
chas de nuestras escuelas en pleno siglo X X . 
2.° Los libros de estudio deben estar impresos en carac-
teres gruesos, las letras separadas unas de otras por un 
espacio igual al que media entre las patas de una n, el in-
terlineado será de 5 mm. y el número máximo de letras 7 
por cm. lineal y 15 por cm. cuadrado. Todos los carteles y 
mapas murales deben poderse leer claramente a 4 metros. 
El observar lo ahora dicho, influirá enormemente, en la dis-
minución del número de miopes. 
El Alumno.—El alumno es un ser vivo, un producto del 
medio cósmico y social, y de sus padres; es decir, un resul-
tado de la herencia de sus antepasados y de la actuación y 
adaptación al medio; dicho esto, se comprende que el orga-
nismo del alumno y sus facultades mentales, no pueden obe-
decer en su constitución y dinámica especial a un modelo 
invariable humano, ni siquiera propio de una raza o región, 
sino que en cada país, ofrecen variantes las facultades men-
tales del niño y no es lo mismo la psicología de un niño es-
pañol, que la de un alemán o un sueco; pero hay más, y es 
que dentro de una misma raza y país hay niños nerviosos, 
flemáticos, sanguíneos, voluntariosos, apáticos, etc. Dentro 
ya de lo anormal hay niños histéricos, epilépticos, etc., y 
se comprende que no todos deben educarse de la misma 
manera; así lo han entendido en Alemania, Inglaterra, Es-
tados Unidos, etc., donde un cuerpo especial de Inspecto-
res-Médicos-escolares, clasifica a los niños, estudiando el 
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coeficiente de su atención, su tonicidad muscular, etc., y se-
ñala qué plan educativo debe seguirse con ellos. 
Es necesario establecer en España ese servicio especial 
de inspección, queserviría además para impedir la comisión 
de muchas faltas a la Sanidad pública y de verdaderos 
crímenes sociales, cual es el de enviar a la escuela niños 
aún convalecientes de tos ferina, escarlatina, y sobre todo 
del terrible crup o garrotillo (difteria), contribuyendo así a 
propagar la epidemia y sembrar el contagio por toda una 
población, antes quizá indemne. 
Higiene de la vejez.—El viejo, si quiere ser longevo, 
debe ser modelo de templanza en todo sentido; no debe co-
meter abusos de ningún género, ni mentales ni físicos; debe 
huir de los ejercicios violentos y de las emociones pasiona-
les fuertes. Será parco y frugal en la comida y más aún en 
la cena; no abusará jamás del alcohol, pues que dicha in-
temperancia ataca al aparato circulatorio y acarrea la arte-
rio-esclerosis, que hace de los vasos sanguíneos, que son 
elásticos normalmente, tubos duros y frágiles que con faci-
lidad se rompen; originando, si son vasos que irrigan al en-
céfalo, las congestiones, apoplegías y hemiplegias seguidas 
unas veces de muerte y otras de un estado valetudinario 
bien lastimoso; que por algo decía el sabio Dr. Lancereaux 
«que nadie tiene los años que dice el calendario, sino ios 
que marcan sus arterias». 
FACTORES ANTROPOLÓGICOS 
Herencia.—Se entiende por herencia, el proceso bio-
genético en virtud del cual, los padres transmiten a sus hijos 
y descendientes los caracteres orgánicos propios de ellos y 
probablemente también las condiciones adquiridas en vida 
por los progenitores; ora bien, y por lo menos, la aptitud o 
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predisposición más o menos marcada para adquirir dichas 
condiciones. 
Hay pues, dos cuestiones interesantes comprendidas en 
esta definición de la herencia: una, la herencia o transmi-
sión de los caracteres específicos y familiares de los proge-
nitores, herencia ancestral, en cuyo hecho se deciden por 
la afirmativa todos los autores; otra, la transmisión a los 
descendientes de los caracteres adquiridos en vida por los 
padres, y ya respecto a este asunto los pareceres se dividen, 
pues mientras Weissman y los neo-darvinistas niegan dicha 
herencia, los neo-lamarckianos la afirman rotundamente y la 
escuela biomecánica que tiene a Roux como principal de-
fensor, dice que desde luego no puede dudarse que se 
transmitan por lo menos, las aptitudes para adquirir ciertas 
disposiciones orgánicas o modalidades fisiológicas; ya que 
los hijos de tuberculosos, si bien no es forzoso que nazcan 
tuberculosos, muestran una resistencia mucho menor a ad-
quirir dicha enfermedad. La índole del libro (1), nos impide 
ahondar más en el estudio de estos bellos y curiosos pro-
blemas. 
Hábitos.—Son las prácticas o costumbres individuales 
más o menos inveteradas. En puridad de verdad, el hombre 
es lo que es, por imitación de actos de los adultos, que rea-
liza en su aprendizaje infantil, por repetición acostumbrada 
y habitual de dichos actos y por perfección gradual y pro-
gresiva en la ejecución de los mismos; puesto que el uso o 
ejercicio de una función, desarrolla y perfecciona el órgano 
encargado de su cumplimiento, el que podrá de dicha suerte 
realizar mejor la tarea que le esté encomendada en la má-
quina animal. Así, el hablar, el andar, el escribir, etc., son 
actos habituales y por habituales, automáticos; pero lo que 
queremos indicar ahora con la palabra hábitos, es un con-
^ (1) Para más detallos, véase Ivés Delago: L' herence e las lois de 
l'hereclilé.—Maestre: Introducción a la Psicología positiva. 
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cepío más restringido y específico y en esre sentido decimos: 
que tal sujeto tiene el hábito o costumbre de beber sólo agua, 
al paso que otro sólo bebe vino y bebidas espirituosas; que 
fulano es parco en comer, hace ejercicio moderado todos 
los días y no prescinde, a ser posible, de su paseo, al paso 
que zutano es intemperante en la comida y lleva una vida 
totalmente quieta y sedentaria. Por los ejemplos ahora cita-
dos y teniendo en cuenta los preceptos de la higiene que ya 
conocemos, vemos que hay hábitos buenos y hábitos malos. 
La higiene en general con sus consejos, y el hombre en par-
ticular con su raciocinio y voluntad, deben aplicarse a reco-
mendar, adquirir y practicar los hábitos buenos; a repudiar, 
no adquirir y abandonar, si por desgracia ya se adquirieron, 
los hábitos y costumbres malas e insalubres; las cuales por 
ser antihigiénicas, son seguramente inmorales; como son, 
por ejemplo, los hábitos viciosos de fumar, del uso y aun 
más el abuso de las bebidas alcohólicas y de los juegos 
prohibidos y de azar; causa de tantas desgracias persona-
les y colectivas; motivos todos ellos de crueles enfermeda-
des cerebrales, cardíacas y pulmonares; productores, en fin, 
de la degeneración síquica y física de la especie humana. 
La labor más fructífera en la formación de los hábitos 
debe ser realizada en el hogar paterno y en la escuela; pre-
dicando al niño con las reflexiones y el ejemplo, factor, el 
más poderoso para actuar en el alma del niño, que como 
tierno arbolillo se presta, según el dicho clástico, a moldear 
sus costumbres a gusto de nuestros deseos, al paso que en 
el hombre adulto serán por desgracia casi siempre infruc-
tuosos cuantos consejos le demos, para que dirija su vida 
conforme a nuevas normas, siquiera reconozca son muy sa-
lutíferas; mas en la práctica el adulto, es el árbol añoso 
(si nos es permitida la frase) ya formado, de tronco grueso 
y al que hay que aceptar tal cual es; podrá arreglarse algo 
con cierta asistencia social y ruegos familiares, mas esta 
labor se parecerá en sus efectos, mucho más a la poda 
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violenta y artificiosa, que a la forma armónica y gallarda 
que adquirió el árbol criado desde joven con cuidados, cuya 
esbelta copa es obra de un crecimiento normal y no de re-
cursos a posteriori. La suprema aspiración de todo padre 
debe ser capacitar a sus hijos, para que desde niños tengan 
carácter y sepan dirigir sus actos en servicio del bien y de 
la verdad; que sean ellos los escultores de su propio espí-
ritu. ¿Qué propósito más hermoso y levantado puede pro-
ponerse un padre? Si le cumplió a conciencia y los hijos 
están sanos, bien puede morir satisfecho y entrar sereno y 
tranquilo en el reino de las sombras. 
Constituciones.—Entendemos por constitución orgá-
nica la disposición arquitectónica, química, estructural y 
anatómica de un individuo, y como consecuencia la mayor 
o menor resistencia que ofrece el edificio orgánico, a las 
variaciones e influencias del medio ambiente. 
Según esto, se distinguen: constituciones normales, 
constituciones robustas y constituciones débiles. 
Los médicos conceden verdadera importancia al examen 
de la constitución de los enfermos que tratan, y en higiene 
no podemos por menos de ocuparnos de estos hechos, 
para reconocer paladinamente, que la vida de los individuos 
debe atemperarse siempre a su coeficiente de resistencias 
vitales, demostrada, más que nada, por la observación y 
experiencia individuales y familiares; esto es, teniendo en 
cuenta su constitución orgánica. 
Temperamentos. —Se entiende por temperamento el 
predominio de uno o varios aparatos orgánicos sobre los 
demás de la economía, dando por tanto a ésta, un sello pe-
culiar. La higiene y la fisiología admiten: el temperamento 
sanguíneo, con predominio del sistema vascular; el tempe-
ramento nervioso, con preponderancia de las funciones del 
sistema nervioso, y el temperamento linfático, caracterizado 
por el gran desarrollo del tejido adiposo y aparato circula-
torio linfático. 
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A los individuos dotados del temperamento sanguíneo, 
les conviene: una alimentación moderada, abstenerse o ser 
parcos en el uso de bebidas alcohólicas, y del exceso de 
ejercicios gimnásticos, pues con facilidad se convierten en 
atletas. De niños, recibirán una enseñanza que actúe predo-
minantemente sobre el sentimiento. 
Los dotados de temperamento nervioso deben hacer 
bastante ejercicio, al aire libre sobre todo, pero sin llegar 
jamás al cansancio prolongado; dormir mucho, ser muy 
parcos en el uso de las bebidas alcohólicas y aromáticas, 
tomar duchas y baños fríos. Les conviene una educación 
predominantemente manual y muscular; educación intelec-
tual intuitiva al principio, desde los 12 años preferente-
mente reflexiva, para compensar las aptitudes mentales más 
salientes en los que tienen este temperamento. 
A los dotados de temperamento linfático les conviene una 
alimentación muy nutritiva, pueden usar, sin llegar nunca 
al abuso, bebidas aromáticas y estimulantes (té, café, etc.); 
harán mucho ejercicio muscular y tomarán baños fríos para 
tonificar su sistema nervioso, que suele ser lento y calmoso 
en su funcionamiento, en los dichos sujetos. A esta labor 
debe contribuir también la educación que se les dé de niños; 
que debe ser sentimental-pragmática, positiva, dirigida a 
desarrollar y robustecer la voluntad, facultad muy débil por 
lo general en los afectos de temperamento linfático. 
Los dichos temperamentos, como se ve, son oscilacio-
nes, alteraciones en más o en menos, de unos u otros apa-
ratos y funciones, alrededor de una posición fija de equili-
brio estable, de un tipo de morfología y fisiología ideal del 
organismo humano, en el que todas las funciones se cum-
pliesen de un modo totalmente armónico, sin hegemonía, 
acentuación marcada, ni influencia tiránica de unas sobre 
otras; pero ese hombre modelo, el que ponderó Prometeo 
en el Olimpo y según narra la tradición mosaica Elohim 
o Jehová en el Paraíso; el superhombre con que soñara 
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Niechíe, que aparecerá por selección en la aurora de un 
nuevo día sobre la superficie de la tierra; ese organismo 
perfecto no existe; mas nosotros podemos y debemos hacer 
todo lo posible por aproximarnos a él, teniendo por norte 
ese ideal humanamente irrealizable, pero procurando favo-
recer el matrimonio de individuos sanos y de temperamen-
tos distintos, al fin de contrapesar las mutuas diferencias y 
de esta suerte, contribuir a la formación de un tipo humano 
superior al actual; más capacitado para soportar y benefi-
ciar las nuevas integraciones y adquisiciones mentales y 
positivas, con que la civilización enriquece cada día la tierra, 
morada nuestra y sierva dócil a nuestros mandatos, peren-
nemente virgen a cada primavera y perennemente madre 
bondadosa, que ofrece pródiga sus tesoros para nuestro 
sustento y felicidad. Lo dicho ahora nos lleva como de la 
mano a la cuestión tan debatida modernamente de la Euge-
nesia (1), de la cual diremos muy sucintamente algunas pa-
labras. 
Eugenesia.—En sentido literal quiere decir buena ge-
neración, y desde nuestro punto de vista significa obtención 
de buenos y robustos ejemplares de la especie humana. 
Todos saben por experiencia o por haberlo oído, que los 
criadores de buenas razas de caballos de carrera o de tiro 
pesado, de toros de lidia o para el trabajo, para conservar 
los caracteres salientes en los animales de su ganadería y 
por ios cuales son apreciados en el mercado, procuran es-
coger para la reproducción, exclusivamente, los animales, 
machos y hembras, que ofrecen dichos caracteres bien mar-
cados: patas largas, delgadas y flexibles para el caballo 
corredor; gruesas, robustas y musculosas para el de tiro 
pesado y para el buey de trabajo; bravura y poder para el 
toro de lidia. Pues bien, no puede por menos de producir 
(1) Sobre esto asunto y otros con él relacionados, anunciamos 
una obra nuestra en preparación. 
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asombro, que el hombre de la actual sociedad llamada 
civilizada, se preocupe de la selección y perfeccionamiento 
de aquellos seres, que utiliza por una u otra aptitud suya, 
para satisfacción de las necesidades de la vida humana y a 
veces sólo por puro recreo, mientras que no sólo no se 
preocupe de la selección de su propia especie, sino que no 
ponga coto alguno, ni traba de ninguna clase a la reali-
zación de matrimonios en los cuales, hombre o mujer, y a 
veces los dos, están afectos de dolencias o lesiones; en 
virtud de las cuales, sus hijos, es forzoso que nazcan en-
clenques, enfermos, y unas veces mueran prematuramente, 
y otras resulten seres inútiles para llevar una vida intensa, 
sana y alegre, y resulten propagadores de taras degenera-
tivas que produzcan en sus descendientes una selección a 
la inversa, esto es, una selección regresiva. 
Se comprende que lo primero, esto es, la selección 
artificial, escogiendo los progenitores mejor constituidos, 
que es tan fácil en los seres animales, no puede ser puesta 
en práctica en nuestra especie, pues a ello se oponen múlti-
ples razones morales, fisiológicas y sociales. No obstante, 
merecen citarse en este sentido las asociaciones americanas 
de Eugenesia, cuyos miembros se comprometen libremente 
a seguir un plan de vida higiénica y moral, para alcanzar el 
máximum de robustez y salud; así como a no contraer ma-
trimonio llegado el día, sino es sometiéndose ambos futu-
ros cónyuges a la observación y dictamen previo de un 
médico, que, eximido de su secreto profesional, afirme que 
no padecen ninguna enfermedad ni lesión, que pueda pro-
ducir dolencias o degeneración en la descendencia. 
Los propósitos de las sociedades que acabamos de citar, 
son dignos de aplauso; pero ya que no eso, por lo menos 
hay derecho a exigir en nombre de la justicia social y de la 
fraternidad humana, un mínimum de protección a favor de 
la selección orgánica de nuestra especie, en el sentido de 
impedir el matrimonio de aquellos seres, hombres y mujeres 
10 
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positivamente enfermos o degenerados y en grado ya tal 
de avance e intensidad en su padecimiento, que forzosa-
mente se tenga motivos seguros de esperar, que sus hijos 
arrastrarán una vida triste y doliente: tuberculosos en 2.° y 
5. e r grado; enfermos con lesión orgánica de corazón, no 
compensada; averiados con motivo de lesiones casuales o 
debidas a una vida licenciosa, etc. Para cumplimentar lo 
expuesto, lo mejor sería establecer el certificado sanitario 
obligatorio antes de contraer nupcias, como de hecho se 
hace ya a instancia de la Iglesia, siempre que alguno de los 
contrayentes, se duda, de si posee íntegras y plenas sus 
facultades mentales. En España el ministro Posada Herrera 
hizo un proyecto de ley referente y aplicable a estos hechos, 
pero dicha ley no llegó a regir. 
HIGIENE SOCIAL 
FACTORES SOCIALES 
Individuo, familia, tribu, nación.—El hombre es un 
animal social; un ser racional que tiene existencia propia, 
independiente, individual; pero que además vive formando 
colonias más o menos grandes, como la abeja, como el 
castor, y en las cuales, la división del trabajo llega a los 
mayores límites del perfeccionamiento, ocasionando con 
ello un progreso bien manifiesto. 
Estudiando su constitución orgánica nos convencemos 
bien pronto, de que, forzosamente, ha de vivir formando co-
lectividades sociales; ya que aisladamente, se vería en con-
diciones muy precarias para la lucha con el medio ambien-
te y con oíros animales más robustos que él; su fórmula 
dentaria delatora de un régimen alimenticio primitivo her-
bívoro-frugívoro, nos indica también lo racional de tal hipó-
tesis; pues que los animales herbívoros son sociales, bus-
can conseguir por el número, la organización, la vigilancia, 
el consejo de los viejos, la acometividad de los jóvenes y la 
solidaridad de todos, la protección enérgica que no les po-
dría prestar su organismo individual, débilmente armado 
para la lucha por la vida. 
La base de estas organizaciones sociales humanas, es 
la familia; agrupación maso menos permanente del hombre, 
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la mujer y los hijos de ellos nacidos; de esta agrupación 
tan sencilla, se derivarán todas las demás en el transcurso 
de los siglos, y obedeciendo a las leyes de la necesidad y de 
la experiencia reflexiva. 
La primera agrupación que debió surgir en los comien-
zos de la vida de la especie humana sobre la tierra, fué la 
familia, en que los padres y los hijos están natural y vigo-
rosamente unidos; por los potentes vínculos, de afectividad 
amorosa electiva en los padres; estos a los hijos, por la afir-
mación pragmática de que son carne de su carne, vida de 
sus vidas; y los hijos por la conciencia primero intuitiva, re-
flexiva después, de su debilidad y de la protección espontá-
nea, constante y solícita que inspiran a sus padres. De esta 
primera institución social, nacen todas las demás; que sólo 
son derivaciones y complicaciones a base de la existencia 
de la familia, sin la cual ninguna otra colectividad estable 
se concibe. 
Ahora bien, algunos pueblos salvajes de condiciones 
mentales muy mediocres, permanecen aún en ese estadio 
familiar de la sociedad: el boschiman habitante de las este-
pas y selvas del África del Sur, avanza en medio del bos-
que, con el carcax de flechas a la espalda y el arco siempre 
preparado para herir a la presa alimenticia que le depare la 
fortuna, la cual ha de servir para sustento de él y de su fa-
milia; detrás le sigue la mujer y la progenie, esperando el 
resultado de sus cacerías; esta es toda su vida, sumamente 
vegetativa y sin rudimentos.de división del trabajo, ni de 
organización social alguna; todo boschiman es manufactu-
rero de sus flechas, cazador y jefe de su pequeña agrupa-
ción biológica. Este estadio, por el que debieron pasar todos 
los pueblos primitivos en los comienzos de su evolución 
prehistórica, le»podemos llamar estadio cazador. 
Pero cuando el hombre logró someter a su mandato al 
perro y al caballo, cuando llegó a poder tener cautivos y en 
domesticidad el cerdo, y sobre todo el buey, la cabra y la 
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oveja; vio ya asegurados firmemente la nutrición, no sólo de 
él y los suyos, sino de todas las familias que quisiesen ser 
sus cofrades y compañeros, para cuidar agrupados sus res-
pectivos rebaños y llevarles de un sitio a otro en busca de 
pastos abundantes y apropiados. 
Este segundo estadio se conoce con el nombre de fase 
pastoril o nómada de los pueblos; en él se comprehende la 
conveniencia de la integración de varias familias en un 
solo plan, para defender las vidas de los asociados y sus 
intereses representados por los rebaños, de las razias y la-
trocinios de las aberrantes agrupaciones de cazadores me-
rodeadores; así como se comprende lo útil de obedecer los 
designios del consejo de los ancianos de la tribu pastoril, ya 
avezados a conocer las condiciones propicias o adversas 
de las regiones de pastos. He aquí el primer bosquejo de un 
gobierno patriarcal, gobierno de los ancianos, propio de di-
chos pueblos. De los ancianos de la tribu surgirán después: 
el sacerdote, el juez o magistrado encargado de hacer reco-
nocer la ley, el médico que estudia y cura empíricamente 
las dolencias, y el astrólogo, que comenzando por relacio-
nar las modificaciones meteorológicas con los cambios de 
los seres siderales, llegará, perfeccionando y diversificando 
su espíritu de observación, a engendrar las distintas disci-
plinas científicas, cuando andando el tiempo la tribu ad-
quiera estabilidad, calma y afincamiento. Y he aquí cómo 
comienzan ya en los pueblos nómadas, a diferenciarse las 
aptitudes y a bosquejarse los primeros delineamientos de la 
organización social. 
Pero aún no es esto todo: pues de otra parte los jóvenes 
de la tribu, robustos y viriles, acostumbrados a la vida libre 
y a correr tras los rebaños, constituyen a la par, la falange 
combatiente defensivo-ofensiva, que garantiza la vida e in-
tereses de la colectividad: que se organicen esas tareas 
defensoras de un modo más especial y permanente, y ten-
dremos constituida la profesión militar en sus rudimentos 
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más sencillos; así se concibe que es tanto más feliz un pue-
blo, y sobre todo un pueblo nómada, cuantos más hombres 
jóvenes y aguerridos posee, y así se explica cómo, cuando 
en el libro santo, en la Biblia, Dios quiere bendecir a Isaac, 
le dice: «Te bendeciré y multiplicaré tu descendencia, como 
las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla 
del mar: tu posteridad poseerá las puertas de tus enemigos». 
—(GÉNESIS, CAP. XXII, v. 17). (1).—Los hechos y principios 
ahora apuntados, nos muestran también, los motivos de 
consideración en que se tiene el entrenamiento guerrero en 
los pueblos salvajes de África, que son casi todos pastores, 
y en que los jóvenes llegados a la pubertad, adquieren por 
decirlo así sus derechos civiles y sociales, después de unas 
rudas faenas en que se pone a prueba su aptitud para el 
combate. 
Avanzando más la civilización humana, el hombre apren-
de el laboreo de las tierras, el cultivo de ciertas plantas, 
comestibles para él y sus animales domésticos; centuplí-
canse las probabilidades de sostenerse en poco terreno gran 
número de individuos (estadio agrícola) y entonces un hálito 
de paz relativa fecunda la tierra; diferentes tribus comarca-
nas, establecen pactos de amistad, para defender manco-
munadamente los intereses del suelo que pisan, del suelo 
que sustentó las vidas de padres y abuelos, de la Patria; 
entre estas diversas tribus se afirman de día en día y de 
siglo en siglo, relaciones de comercio y compenetración 
cada vez más profundas: las uniones familiares, el cultivo 
en común, el idioma, las costumbres, la religión, la moral 
étnica, la defensa del terreno, etc., son otros tantos lazos 
que unen los pueblos, hasta que estos forman una unidad 
social mayor que la tribu y que se llama la nación; al me-
nos, antropológicamente considerada. 
(1) Análogas promesas proféticas, son hechas a Abraham y 
Jacob. 
DEMOGRAFÍA 
Demografía.—De AS¡JIOI;(Demos, pueblo) y rpocpyjóc(Gra-
pho, describo), Higiene estadística o Estadística sanitaria, 
es la ciencia que tiene por objeto propio, e! estudio de los 
datos numéricos y gráficos relativos a la población; así 
como las causas que puedan introducir modificaciones en 
la vida de los pueblos, la mayor o menor eficacia de las 
medidas higiénicas llevadas a la práctica y la conveniencia 
o inconveniencia de mantenerlas en vigor, en vista de los 
resultados estadísticos con dichas medidas obtenidos. Por 
estas razones Arnould y Bertillón, dicen que la Demografía 
es la contabilidad de la Higiene. 
Población absoluta y relativa.—Con el nombre de 
población absoluta de una nación o región, se entiende el 
número de habitantes que en ella viven; así decimos: Que 
la población absoluta de España es de 20 millones; la de 
Italia, 35 millones; la de Francia, 39; la de Inglaterra, 45; la 
de Austria-Hungría, 51; la de Alemania, 65; la de los Esta-
dos Unidos de Norte América, 96 millones y la de la Rusia 
Europea, 110 millones. 
Más importante que este dato estadístico, obtenido antes 
de la guerra actual (estadísticas del año 1915), es el de la 
población relativa o densidad de población; por el cual se 
entiende, el número de habitantes que existen por kilómetro 
cuadrado en el país o región cuyo estudio demográfico nos 
interesa. Este dato es muy fácil de obtener, puesto que basta 
para ello dividir el número de habitantes por el de kilóme-
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tros cuadrados que ocupan, y el cociente expresará desde 
luego el tanto por 100 de habitantes por unidad de super-
ficie. La población relativa es un hecho que a la Higiene y 
Economía política interesa mucho el conocer, puesto que 
está siempre en relación con la fertilidad, riqueza, salubri-
dad y estado de adelanto agrícola e industrial, de la nación 
a la cual se refieren los datos. 
A continuación exponemos unos cuadros estadísticos, 
referentes a la densidad de población en algunos países. 
ESTADOS EUROPEOS Habitantes por kilómetro cuadrado 
Bélgica 254 habitantes (1916). 
Inglaterra y País de Gales 259 » » 
Italia 121 » » 
Alemania 120 » » 
Suiza. 80 » » 
Austria-Hungría 76 » » 
Francia 74 » » 
Portugal 65 » » 
España 59 » » 
Grecia 57 » » 
Rusia Europea, sin Polonia . . . 24 » » 
Suecia 15 » » 
Turquía 8 » » 
Noruega 7 » » 
ESTADOS AMERICANOS, CHINA Y JAPÓN Habitantes por kilómetro cuadrado 
Argentina... g habitantes (1916). 
Bolivia 1*4 » » 
Brasil 17 » » 
Colombia.... 5 » » 
Costa Rica 7 » » 
Cuba 17 » w 
Chile 4 » » 
Ecuador . 4 » w 
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ESTADOS AMERICANOS, CHINA Y JAPÓN Habitantes por kilómetro cuadrado 
Estados Unidos 8 habitantes (1909). 
Guatemala 15 » (1916). 
Honduras 4 » » 
Méjico 7 » » 
Nicaragua 5 » » 
República dominicana . 9 » » 
Id. del Salvador 53 » » 
Panamá - 4 » » 
Paraguay 3 » » 
Perú 3 » » 
Uruguay 15 » » 
Venezuela 3 » » 
China 29 » » 
Japón 113 » » 
Hay varias causas que influyen en el aumento y dismi-
nución de la población: emigración, inmigración, pestes, 
guerras, etc.; pero las principales son: la natalidad, la 
nupcialidad y la mortalidad. 
La natalidad es la relación existente entre el número de 
nacimientos ocurridos en un año y el de habitantes; se ex-
presa en tantos por 1.000. Mientras que la natalidad era 
aproximadamente en 1914: de 20 por 1.000 en Francia, era 
de 25 por 1.000 en Inglaterra, de 29 por 1.000 en Italia, de 
32 por 1.000 en Alemania y de 38 por 1.000 en España: 2'99 
por 100, según estadísticas del año 1915. 
Nupcialidad.—Influye, claro es, en la cifra anterior la 
nupcialidad, matrimonialidad o proporción de individuos 
casados; la cual, por desgracia, tiende a disminuir lo mismo 
que la natalidad, en los países de mayor industrialismo y 
en las graneles poblaciones, donde son arrastrados los 
hombres por la fiebre del oro y por el ansia inmoderada del 
lujo y de goces; se temen los gastos que ocasionará el sus-
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tentó de la familia futura, el cuidado, educación y doíe de 
los hijos; y así, por huir de dichos cuidados en dichos sitios: 
Francia, Alemania (Prusia sobre todo), Inglaterra, y más 
que nada en sus grandes ciudades: Londres, Berlín, Leipzig, 
París, etc., se extiende el celibato de una manera alarmante 
y como consecuencia de él, la disminución de la natalidad 
y el desenvolvimiento del hetairismo, de las enfermedades 
consuntivas, la disolución moral y la degeneración de la 
raza; que por algo decía, hace ya años, Jeremías Taylor, 
que las grandes ciudades son los cementerios de la especie. 
En España, del año 1900 al 1915, ha bajado el coeficiente 
de mafrimonialidad, de 0'87 en el primero, a 0'62 por 100 en 
el último de dichos años. 
Se trata de justificar esta disminución de la natalidad, 
por ciertos hombres pseudo-cienííficos, basando sus razo-
namientos especiosos en motivos económicos, y más que 
nada, en la tesis famosa contenida en el libro del presbítero 
inglés Malthus (Tratado de ¡a población), en el cual de-
muestra cómo «multiplicándose los individuos de una es-
pecie en progresión geométrica y sus medios de subsisten-
cia sólo en progresión aritmética; bien pronto se ve impe-
dido el aumento de población, y el exceso de nacidos está 
condenado indefectiblemente a la muerte; considerando por 
esta razón las penas que afligen a la Humanidad: muertes, 
pestes, guerras, etc., como males necesarios, para descar-
tarse la Naturaleza de los seres débiles», y sin las cuales 
penas, decía él, el género humano no podría existir, falto 
de medios de vida. 
Semejante hipótesis, cierta, en límites generales, para el 
mundo zoológico, no podemos considerarla como verídica 
para la especie humana, ni menos como motivo justificante 
de la mal llamada previsión, que lleva a la disminución de 
la nupcialidad y natalidad, en algunos países. 
1.° Porque no es cierto la equivalencia de valores entre 
las dos famosas progresiones, por diferencia y por cociente 
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de que habla Malthus; ya que el hombre con su inteligencia 
y habilidad, domina cada vez de un modo más perfecto a 
las fuerzas naturales, y obtiene más rendimientos y medios 
de vida de la madre tierra. Véase Bélgica, con sus 252 ha-
bitantes por kilómetro cuadrado; término medio, la familia 
tiene allí cuatro hijos (1). 
2.° Porque dividido el número de habitantes del globo 
terráqueo por el de kilómetros superficiales, habitables del 
mismo, dan una proporción de 13 habitantes al kilómetro, 
cifra bastante inferior a la media de los países europeos 
menos poblados; lo que indica que hay muchas tierras vír-
genes, que pueden explotarse por la Humanidad y que sólo 
esperan el saludo de los emigrantes y que estos las fecun-
den con el sudor de su trabajo honrado, para mantener y 
hacer dichosas a muchas familias. 
3.° Que no sería moral, ni religioso, ni científico desco-
razonarse y dudar de que la tierra, célula gigantesca como 
metafóricamente dice un escritor, no pudiese sustentar a la 
Humaníuad que la puebla, núcleo central y director de dicha 
célula. Pero ¿para qué más? el sublime y divino Maestro nos 
reconviene ya en su predicación, dulcemente, por estos pen-
samientos de duda y desaliento, cuando dirigiéndose a los 
apóstoles les dice: «...No os preocupéis íanio de los bienes 
terrenos; por acaso los lirios hilan sus trajes; pues si 
Dios, si mi Padre no abandona a los lirios y a las aves 
del campo; ¿por ventura, os abandonará a vosotros, 
hombres de poca fe? (2). 
(1) Datos anteriores a la actual guerra europea. 
(2) 25. Por tanto, os digo, no andéis a fañados pensando qué come-
réis, ni de qué vestiréis. ¿No os más el alma que la comida: y el 
cuerpo más que el vestido? 
26. Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni allegan en trojes: 
y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿Pues no sois vosotros mu-
cho más que ellas? 
28. ¿Y por qué andáis acongojados por el vestido? Considerad 
cómo crecen los lirios del campo: no trabajan, ni hilan. 
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4.° Últimamente, que son falsas todas las razones que 
exponen los que dicen se casan tarde o no se casan, por 
temor a no poder sufragar los gastos necesarios de la fami-
lia. No es eso, es la idea de no poder llevar una vida de 
lujo y de confort la que les atemoriza; así como la ole no 
poder transmitir a sus hijos medios de seguirla llevando 
igual. Según estadísticas francesas de 1895 a 1911, resulta 
lo siguiente: 
Para 1.000 mujeres parisienses de 25 a 50 años, el nú-
mero de hijos nacidos responde al adjunto estado: 
Barrios muy pobres, 108 hijos por 1000. 
» pobres, 99 » » 
» acomodados, 72 » » 
» muy acomodados, 65 » » 
» ricos, 55 » » 
» muy ricos, 54 » » 
Después de lo expuesto, es inútil insistir más. No pode-
mos tampoco entrar en más detalles, así como exponer los 
recursos sociales y proyectos de ley que se han hecho en 
algunos países, para aumentar las cifras de natalidad y nup-
cialidad; por otra parte, nuestro país no debe preocuparse 
mucho de aumentar el número de sus hijos, sino de cuidar 
bien a los que nazcan: pensando que un nuevo hijo es una 
alegría para los padres, pero es además un tesoro para la 
Patria; no sólo por el trabajo práctico, que pueda rendir en 
su día, su máquina viva en la industria o profesión a que se 
dedique, sino también en otro sentido más positivo, y si se 
quiere más brutal, pero que las circunstancias imponen aún 
a las naciones; por el esfuerzo de su voluntad y de su brazo 
29. Ya digo, que ni Salomón en toda su gloria fué cubierto como 
uno de estos. 
30. Pues si la hierba del campo, que hoy es, y mañana es echada 
al horno, Dios viste asi: ¿cuánto más a vosotros hombres de poca fe? 
33. Buscad el reino de Dios, y su justicia: y todas estas cosas os 
serán añadidas. 
{Biblia, Nuevo Testamento, San Mateo, Capítulo VI). 
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en las contiendas guerreras. Actualmente lo estamos viendo, 
en la campaña que ensangrienta a Europa: tienen garantías 
muy sólidas de persistencia, las naciones que cuentan con 
muchos hijos, orgullosos de defender los fueros y presti-
gios de su pueblo natal. De otra parte y aun en un terreno 
más universal y altruista; si algún día se ha de cumplir el 
hermoso ideal, de una confederación universal de todos los 
países de la tierra, no ha de ser por medio de un socialismo 
sin patria, producto de abstracciones filosóficas de gabine-
te, vacías de realidad objetiva, muchas veces, cuando no 
llenas de mala fe; sino por la unión y comunión de las ra-
zas, las cuales sigan afirmando sin embargo sus ideales 
étnicos y sus fueros nacionales; es un socialismo naciona-
lista, producto de convenciones libres y cada vez más ex-
tensas entre los Estados, el único que nos puede permitir 
esperar, que algún día el hombre pueda considerarse políti-
camente ciudadano del Mundo. 
Mortalidad.—Factor muy elocuente, con relación a las 
condiciones de salubridad de un país, expresa el tanto por 
mil de individuos fallecidos en un año. 
Hay que distinguir la mortalidad global o general y la 
mortalidad por grupos de años y edades. Según Arnoul, en 
España mueren: 
De 0 a 1 años, 21'51 por 100 
De 1 a 4 » 17'86 » 
De 5 a 9 » 5'43 » 
dando, para individuos de todas edades, como media total 
los datos del Instituto geográfico, 2'61 por 100. 
Italia, Alemania y Francia tienen, aproximadamente, una 
cifra de mortalidad media de 19 a 20 por 100; en cambio 
Dinamarca, Suecia y Noruega, son los países en que lu 
mortalidad es menor; Noruega, 13 por 100. 
Vida probable y vida media.—Se llama vida probable, 
la que, según cálculo, se deduce podrá alcanzar un sujeto 
de determinada edad. Se basa este cálculo en los datos 
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estadísticos que indican la edad, a que todos los nacidos 
en una misma época, quedan reducidos a la mitad por 
muerte de los restantes. Esta cifra de la vida probable, se 
comprende que ha de ser influida por una serie múltiple de 
factores: edades, clima, profesiones, régimen de vida, etc., 
y su resultado sólo puede tener un valor aprovechable y 
más o menos fijo para la colectividad de que el individuo 
forma parte, no para él mismo en particular. No obstante, 
en términos generales pueden considerarse como válidos 
dichos datos, a los efectos económicos, en la confección 
de los seguros de vida, ya que en la práctica se compensan 
los casos de longevidad imprevista, con los de muerte pre-
matura. 
Véase una tabla de vida probable de un individuo sano, 
según diferentes edades. 
De 0 años; vida probable, 19 años. 
» 42 » 
» 47 » 
» 45 » 
» 38 » 
» 50 » 
» 24 » 
» 17 » 
» 12 » 
La vida media se calcula dividiendo la suma total de 
años alcanzada por un cierto número de individuos, por el 
número de estos últimos; así - £ % ^ - = 32 años, cifra me-
5.000 
dia muy aproximada a la realidad, que marca el taníum de 
vida media en España; en Inglaterra y Alemania esta cifra 
media es de 40 años. Debe hacerse notar que, contra lo que 
cree el vulgo, esta cifra de la vida media tiende a aumentar 
merced a los adelantos de la higiene y del progreso. 
» 1 año; 
» 5 » 
» 10 » 
» 20 » 
» 30 » 
» 40 » 
» 50 » 
» 60 » 
» 70 » 
» 80 » 
HIGIENE DE LA HABITACIÓN 
Emplazamiento.—Siempre que se pueda, convendrá 
construir las viviendas en una meseta defendida por mon-
tañas o colinas de los vientos dominantes y con fácil escu-
rrido para las aguas de lluvia, o bien en una suave pendien-
te orientada al mediodía o poniente, sobre todo lo prime-
ro; la orientación al norte en nuestros climas resultaría muy 
fría una gran parte del año. Por causa de las lluvias y nie-
blas que se acumulan en el fondo de los valles, debe pro-
curarse evitar semejante emplazamiento para la vivienda. 
Como se comprenderá, los precitados consejos sólo podrán 
ser tenidos muy en cuenta, por desgracia, en contadas 
ocasiones y de un modo especial en la construcción de las 
habitaciones rurales y en el establecimiento de nuevas aglo-
meraciones urbanas (Estados Unidos de Norte América), 
donde la gran extensión de terreno edificable, permite poder 
escogitar el emplazamiento deseado. 
Terreno.—El terreno sobre el cual se construya la casa 
habitación, deberá ser firme, permeable, poco higroscópico: 
la arena, la grava, ciertas calizas, constituyen un buen sue-
lo; por el contrario, rechazaremos los terrenos arcillosos; si 
por fuerza de la necesidad, nos viéramos obligados a cons-
truir sobre un tal terreno, deberemos practicar antes el sa-
neamiento del mismo. 
Cuando no haya más remedio que construir la habita-
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ción en una llanura baja o en las cercanías de una sábana 
de agua, será conveniente hacer un terreno artificial, sobre 
el cual se levantará la construcción. Se tomarán todas las 
precauciones a fin de evitar que la humedad penetre en el 
interior por capilaridad, por las paredes, o bajo la influencia 
del tiro de aire producido por la calefacción. Para obviar 
estos inconvenientes se usarán materiales impermeables 
para los cimientos, asi como para la parte inferior de las 
paredes, y un poco por encima del nivel del suelo, conven-
drá interrumpir la continuidad del muro de sostenimiento 
por una zona horizontal igualmente impermeable, formada, 
por ejemplo, de placas de plomo o por asfalto comprimido. 
Construcción de las viviendas.—La naturaleza de los 
materiales de construcción, varía con los recursos natu-
rales de la región donde la construcción se va a establecer. 
Según las circunstancias, se empleará el granito, el gres, 
areniscas, mármoles, calizas compactas, ladrillos, etc. To-
dos estos materiales se sujetarán por medio del mortero 
ordinario (cal apagada y arena) que se endurece al aire 
abandonando el agua, que la cal absorbe para hidratarse. 
Para las construcciones bajo el agua o en terrenos muy 
húmedos, se utilizará el mortero hidráulico, que debido a 
su riqueza en arcilla pura, se endurece y fragua debajo del 
agua. 
Sean cualesquiera los materiales empleados, estos de-
berán ser porosos y permeables al aire, poco higroscópicos 
y malos conductores del calor, o combustibles, siempre que 
estos últimos requisitos se puedan también conseguir. Por 
eso el hierro para el vigamen y esqueleto general del edifi-
cio, las maderas para el pavimento y las piedras y ladrillos 
para las paredes, son los materiales más recomendables. 
Las piedras y ladrillos, debido a su gran porosidad, permi-
ten que el aire circule por su masa y contribuyen de este 
modo, aunque lentamente, a ventilar las viviendas. 
Las paredes deben ser sólidas y suficientemente grue-
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sas, de suerte que aseguren la fortaleza dei edificio y lo 
resguarden del frío y del calor. Debe siempre hacerse un 
sótano o cueva, si bien no para ser habitado, sino al fin de 
elevar el nivel del piso y de que, circulando el aire por las 
dichas cuevas o bodegas, ventilen, desequen y saneen el 
suelo sobre el que la vivienda está construida. Las casas, 
en las ciudades, nunca deberán tener más altura, a lo sumo, 
que el ancho de la calle donde estén emplazadas. 
Distribución de las habitaciones.—El ideal de las vi-
viendas, es: casas aisladas de uno o varios pisos, una 
para cada vecino y su familia, como ocurre en Londres; 
mas las necesidades de la vida moderna, la rutina, los ne-
gocios, las dificultades económicas, han desarrollado enor-
memente el tipo de casas llamadas de vecindad, donde va-
rias familias viven bajo un mismo tejado, ocupando cada 
una un piso o parte de él, constituyendo así una serie de 
casas superpuestas a diferente altura sobre el nivel del suelo. 
Los pisos más higiénicos (al menos en las urbes muy po-
pulosas), son los que se encuentran situados a una altura 
media, tres a quince metros sobre el nivel del suelo; pues 
el aire de las capas bajas está cargado de polvo, inmundi-
cias y microbios, y el de las capas superiores, de humo y 
gases tóxicos, menos densos que el aire atmosférico. 
Las habitaciones en que más se vive, cuartos de dormir, 
de trabajo, comedores, etc., deben ser los mejor situados, 
los más luminosos y ventilados, relegando en caso a habi-
taciones menos sanas, la llamada sala de recibir o gabinete 
de respeto, el cual, una costumbre rutinaria cuando menos, 
y a veces pretenciosa, hace que se la dedique la habitación 
mejor de toda la casa. La cocina deberá ser también clara, 
espaciosa y ventilada, ya que en ella se preparan los ali-
mentos que hemos de ingerir para nuestro sustento, y que 
estos, por su mal estado o elaboración, pueden hacernos 
contraer graves enfermedades. 
Pavimento.—Las condiciones que debe reunir un buen 
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pavimento, son las siguientes: 1.° Que sea sólido.—2.° 
Que sea limpio.—3.° Que conserve una temperatura agra-
dable, esto es, que sea templado o fresco, según los 
climas. 
Para cumplir estos requisitos y para nuestro país, es 
muy bueno el pavimento siguiente: armazón de vigas de 
hierro, encima de ellas tablones y sobre ellos listones de 
tablas que ensamblen por medio de ranuras y salientes lon-
gitudinales colocados a los lados de los mismos. Debajo de 
los tablones se colocan ladrillos huecos y formando el techo 
de la habitación del piso subyacente, una capa de yeso; y 
entre los ladrillos y los tablones, una capa de corcho o vi-
rutas que amortigua los ruidos, conserva la temperatura, 
retiene la humedad, y almacena los polvos que caen sobre 
el suelo y se introducen por las junturas del mismo hasta 
dicha capa absorbente. El pavimento mejor de cocinas y 
retretes, es el mosaico. 
El pavimento requiere ciertos cuidados sanitarios, cua-
les son: no escupir nunca en el mismo, sino en escupideras 
adhoc; no barrerle nunca en seco, sino con serrín húmedo 
o f>or medio de aparatos de barrido por aspiración; ade-
más, de tiempo en tiempo (cada ocho a quince días), se la-
vará el pavimento con jabón y carbonato de sosa disueltos 
en agua y con un cepillo metálico, para tener dicho suelo 
en buen estado de limpieza, o bien se le encerará cuidado-
samente y lustrará a menudo. 
Ornamentación interior.—En las piezas expuestas a 
muchas contaminaciones, se pueden pintar con alquitrán 
o se revestirán de baldosines o azulejos hasta la altura de 
1'50 metros a partir del suelo; el resto de la pared será 
blanqueado a la cal. Las demás habitaciones deben recibir 
pintura al óleo, o bien una pintura brillante (barnizado Ri-
polín u otras análogas). Estas pinturas lienen la ventaja de 
poderse enjabonar y lavar. Se rechazarán los colores en 
cuya composición entre el plomo. 
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Se escogerán para pinturas las de colores claros, por 
ser las más agradables a la vista, y las que mejor favorecen 
la destrucción de las bacterias, par medio de la luz. 
Muebles.—Poco hemos de decir de ellos en un libro 
como el presente. Los muebles deben ser sólidos, poco 
pretenciosos y recargados de adornos, que la estética y la 
elegancia más se avienen con la sencillez que con la osten-
tación innecesaria, más propia de un museo arqueológico 
que de una casa higiénica y moderna. Sillas y sillones an-
chos y cómodos de cuero o gutapercha, fácilmente lava-
bles; armarios sin molduras profundas y complicadas, que 
son nidos de polvo y microbios patógenos. 
Aireación de los locales habitados.—Un hombre adulto, 
de peso medio, consume cerca de 21 litros de oxígeno en 
una hora, excreta 17 litros de gas carbónico y 20 o 22 gra-
mos de vapor de agua, en el mismo tiempo. Por transpira-
ción cutánea pierde también 60 gramos de agua por hora. 
A estas causas de polución del ambiente de las habitacio-
nes, hay que añadir: la emisión de gases intestinales (gas 
carbónico, hidrógeno, gas de los pantanos, sulfhídrico, etc., 
y una cierta substancia tóxica de naturaleza indeterminada 
que parece segregar todo organismo animal. 
La consecuencia de todo esto es que se debe asegurar 
una ventilación suficiente a las 
habitaciones, parece ser que 20 
a 25 metros cúbicos por perso-
na se consideran como bastan-
te. Para conseguir esta capa-
cidad de aire con economía de 
terreno y asegurar la rápida 
renovación del mismo, de suer-
te que siempre exista aire puro 
en la habitación, lo mejor es 
recurrir al sisrema de ventanas 
con vidrios paralelos y aberturas contrarias, modelo Cas-
Fio. 28 
Cristales vidrieras, sistema 
Casta i ng. 
(Proust, Traite d' ¡lygwnp). 
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taing (Fig. 28), o bien otros sistemas de ventilación de los 
cuales vamos a dar una ligera idea. 
a) Aparatos de ventilación por insuflación, los cuales 
inyectan el aire puro en las piezas que se trata de ventilar, 
por medio de motores que actúan sobre una hélice o una 
rueda de paletas; no son empleados más que en los edificios 
públicos (teatros, hospitales, etc.). 
Los aparatos por aspiración, son 
más prácticos. La fuerza propulsora 
de los mismos puede ser el viento, 
el calor, el agua o motores mecá-
nicos: 
La fuerza del viento, por el paso 
rápido sobre el extremo de las chi-
meneas de evacuación de los humos 
y aire recalentado del hogar, lo que 
determina una verdadera aspiración. 
Las estufas ventiladoras (Fig. 29) 
pueden ser utilizadas. El aire fresco 
exterior, es aspirado al través de un 
conducto que le lleva a ponerse en contacto con el foco de 
calor. Calentándose el aire de dicho conducto, se produce 
una aspiración de una nueva cantidad de aire fresco, el cual 
calentado a su vez, disminuye de densidad y termina por 
ascender a la parte alta de la estufa, donde 
encuentra orificios de salida que le permiten 
escapar y difundirse por la habitación. 
Los ventiladores hidráulicos funcionan en 
toda estación y en el acto; permiten además 
refrescar el aire. Están basados en el princi-
pio que preside la construcción de la tromba 
de agua, un tubo en U , del cual una rama 
a está en comunicación con el exterior (Fi-
gura 30); cuando desciende la columna de 
agua, arrastra en su caída y por aspiración 
Fio. 29 
Estufa ventiladora. 
(Proust, Traite d'HigieneJ 
Fio. 30 
Ventiladora de 
agua en U. 
(Prouts, Traite 
d' Higiene). 
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subsiguiente, el aire exterior, el cual se vierte luego en la 
habitación por la rama b. 
Calefacción de las viviendas.—En una pieza cerrada, 
la inmovilidad casi absoluta de la atmósfera ambiente, per-
mite la adherencia e impide el renovamiento de la capa de 
aire que nos rodea; así en estas condiciones nos enfriamos 
por irradiación, es decir, el calor que emana de nuestros 
cuerpos atraviesa el aire de la habitación (gracias al poder 
diatermano del mismo) y se dirige hacia las paredes que 
están a baja temperatura; de aquí, pues, una sustracción 
constante de nuestro calórico en provecho de las paredes. 
El problema de la calefacción es, pues, el siguiente: elevar 
la temperatura de las paredes de la pieza a un grado termo-
métrico, 12° a 20° conveniente y constante, sin producción 
de gases tóxicos. 
Los procedimientos de calefacción, diferentes en su 
esencia, convienen sin embargo en querer alcanzar este 
objeto, cosa que realizan de diferentes maneras, pues dicha 
elevación de la temperatura ambiente puede obtenerse por 
tres procedimientos generales distintos: por conductibilidad, 
por irradiación y por transmisión. Una placa metálica atra-
vesada por una corriente eléctrica y aplicada contra la 
pared, la calentará sobre todo por conductibilidad; el fuego 
de una chimenea calentará sobre todo por irradiación; una 
estufa con circulación de aire en una cavidad parietal que 
la circunde a la misma, calentará por transmisión, por cuan-
to el aire es vehículo transmisor de las calorías originadas 
en la estufa. Examinemos ahora con algún detalle los proce-
dimientos y aparatos de calefacción más usados. 
Dos grandes sistemas de calefacción doméstica se co-
nocen: el sistema de focos locales (sistema local); y el de 
circulación de aire caliente, agua caliente o vapor de agua, 
que camina dentro de cañerías cerradas, calentando las 
diferentes piezas de la casa (calefacción general). 
Calefacción local.—En esta calefacción el foco calo-
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rífico está colocado dentro de la habitación; comprende 
tres tipos: 
Brasero.— Es el tipo de calefacción más primitiva, sólo 
utilizable en los países calientes y muy templados para 
luchar más bien contra la humedad que contra el frío ínter-
no, o bien en habitaciones no cerradas o de intensa venti-
lación; pues en los locales cerrados es perjudicial su uso 
por la gran cantidad de gases tóxicos, ácido carbónico y 
óxido de carbono (gas de los tizones), que puede despren-
der; ios cuales son muy tóxicos, envenenan la atmósfera de 
la habitación y producen en los que moran en ella, anemias 
más o menos persistentes y la muerte por asfixia. 
Chimenea.—Las antiguas chimeneas u hogares de me-
tal, piedra, mármol, etc., y de leña o carbón, son un foco 
abierto; sobre el cual existe un tubo para la evacuación del 
humo y de los productos áz la combustión. Este es el apa-
rato de calefacción más sencillo, el que asegura mejor la 
ventilación y modifica menos el aire del departamento. 
Es, pues, un sistema higiénico, sobre todo el de las 
estufas de leña, que según el dicho vulgar, la lumbre de 
llama que producen calienta cuerpo y alma. Sólo tienen dos 
graves inconvenientes: uno su débil producción de calórico 
aprovechable, 6 por 100 con la madera, 12 por 100 con el 
cok, y otro que como la chimenea calienta por radiación 
directa, no asegura un reparto igual de la temperatura. 
Estufas.—-Las estufas son aparatos de calefacción cuyo 
foco está cerrado y que se pueden poner en medio de la 
sala. Por tanto, su superficie irradiante está muy aumentada 
con relación a la de las chimeneas y calientan más que 
estas. 
Estufas ordinarias.—§z hacen de ladrillos, de loza o 
de metal. Las de cerámica constituidas por envueltas de 
substancias malas conductoras del calor, se calientan y en-
frían lentamente, y de esle modo la irradiación de calórico 
se cumple en ellas con gran regularidad. 
AGUSTÍN MORENO RODRÍGUEZ 159 
Las estufas de meíal, por el contrario, gracias a la poca 
capacidad calorífica y a la conductibilidad del metal, se 
calientan y enfrían rápidamente, cesando entonces pronto 
de irradiar calórico. Estas estufas de fundición, son apara-
tos muy económicos, cuestan poco su adquisición y con-
servación. La gran objeción que se les ponen es que dejan 
pasar, sobre todo cuando se ponen al rojo, el temible gas 
tóxico, llamado óxido de carbono. Para obviarle y para 
evitar la desecación que producen en la atmósfera de la 
pieza, se recomiendan las siguientes reglas: 1.° Asegurar 
bien el tiro de la estufa, colocar una vasija con cinco o seis 
litros de agua sobre la estufa a fin de que vaporizándose 
lentamente, mantenga el aire húmedo.—2.° No permitir ja-
más que la estufa se ponga al rojo obscuro. Otro recurso 
mejor es sustituir las antiguas estufas por las llamadas de 
doble envoltura; las que están formadas de una o dos cu-
biertas de fundición, entre las cuales queda una cavidad 
parietal por la que circula el aire, el cual, calentado de esta 
suerte, se disemina luego por la habitación, surgiendo de 
la parte superior de la estufa por orificios que allí tiene la 
cubierta exterior de la misma. 
Las estufas de combustión lenta (estufas americanas, 
móviles, irlandesas, tortugas, etc.), están muy extendidas 
por lo económicas que resultan, apesar de sus graves in-
convenientes. Su construcción y funcionamiento son los 
siguientes, según veremos examinando el modelo más usa-
do: Se compone esencialmente de un cilindro de envoltura 
doble, provisto de un conducto para la evacuación de los 
productos de la combustión, colocado en la parte inferior. 
La abertura superior, por la que se carga la estufa, tiene 
una tapa que debe cerrar herméticamente, hundiéndose en 
una ranura que contiene arena fina y húmeda. Una vez que 
la estufa está encendida con algunos carbones incandes-
centes, se introduce el combustible: cok, antracita, etc., y 
se vuelve a tapar. El aire penetra por la parte inferior, afra-
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viesa la columna de combustible, desciende de nuevo, arras-
trando los productos de la combustión hacia la capa más 
externa, y escapa luego por el tubo de humos. 
Existe, pues, tiro ascendente y descendente, lo que hace 
más lenta la combustión y permite el ahorro de carbón. Su 
defecto capital es, lo lento y defectuoso del tiro que aca-
rrea una insuficiencia en la entrada del aire y ocasiona una 
combustión incompleta del carbón, y con ello la producción 
de una gran cantidad de óxido de carbono, cuerpo que ya 
sabemos cuan perjudicial es a la salud. 
Calefacción por gas.—Estz sistema es limpio, cómodo, 
no produce cenizas, ni humos. El aparato es sencillo y de 
fácil manejo. El fuego alcanza rápidamente su máximo 
efecto; pero el empleo del gas, a causa de los escapes, 
siempre posibles, del mismo, expone a los peligros de la 
explosión y de la intoxicación, por el óxido de carbono que 
contiene el gas industrial del alumbrado en cantidades con-
siderables; desde el punto de vista económico, es más ba-
rato que el carbón. 
Calefacción por petróleo.—Un kilo de petróleo produce 
1.000 calorías, mas apesar de esto, no es recomendable 
este sistema por carecer los aparatos de chimenea de eva-
cuación de los humos. 
Calefacción por alcohol. —Muy cara. 
Calefacción eléctrica.—Cuando una corriente eléctrica 
pasa por un alambre, encuentra una resistencia que ocasio-
na la transformación en calor de una parte de la energía 
eléctrica. El alambre bajo la acción de este calor, entra en 
incandescencia; tanto que si ello ocurriese en contacto del 
aire, se oxidaría y destruiría rápidamente; es por ello que 
se hace el vacío en las lámparas de incandescencia. Por 
tanto, y por dicha causa, conviene usar para la calefacción 
eléctrica un metal poco oxidable (ferro-níquel), platino, mai-
lledcorf, cuyos alambres se envolverán por un cuerpo aisla-
dor (esmalte de una composición especial) para ponerle al 
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abrigo del aire; así dispuesto el hilo, se fija inmediatamente 
a una placa metálica de cobre o latón que recibe y refleja 
las radiaciones caloríficas. 
La calefacción por electricidad, es la ideal: el rendimien-
to alcanza el 98 por 100, limpieza perfecta, nula viciación 
de la atmósfera; desgraciadamente es muy costosa. 
Calefacción general. —Los procedimientos de calefac-
ción general por medio del aire, agua caliente o vapor de 
agua a alta o baja presión, son muy usados en los edificios 
colectivos (museos, teatros, restaurants, Institutos, etc.), y 
de día en día más en las casas particulares. Los detalles de 
instalación comprenden un estudio largo y concienzudo, que 
no cabe dentro del margen elemental de los conocimientos 
del texto presente. En síntesis, consisten estos sistemas en 
un foco calorífico central colocado en los sótanos del edi-
ficio, del cual foco-caldera parten tubos que en todas las 
habitaciones terminan en unos aparatos llamados radiado-
res, los cuales tienen por objeto, permitir la fácil emisión del 
calor contenido en el aire, vapor de agua o agua líquida 
caliente que circula por ellos. 
Iluminación de las viviendas.—En Italia se repite hasta 
la saciedad el proverbio «Donde entra el sol no entra el 
médico». Los más recientes descubrimientos científicos lle-
vados a cabo por Buchner referentes a la acción bactericida 
de la luz solar, no han hecho otra cosa que confirmar el 
supradicho popular. 
Sabemos que los rayos químicos de esta luz, matan el 
bacilo de la fiebre tifoidea en suspensión en el agua, en 
término de cuatro horas y media; los polvos atmosféricos 
sufren también, por este procedimiento, una verdadera es-
terilización. Dejemos, pues, a la luz natural, entrar a oleadas 
en nuestras habitaciones, que serán así saneadas, al mis-
mo tiempo que nuestra vista se alegrará con la presencia 
del sol, dios de la alegría; no sacrifiquemos un ápice de 
nuestras convicciones a cierta moda convencional que de-
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fiende, como sello de elegancia, el mantener sombrías las 
habitaciones. 
Y para obtener nuestro objeto, abramos grandes, altas 
y numerosas ventanas: cada ventana tendrá 1 '10 metros a 
1'20 de ancha. La altura será proporcionada a la del de-
partamento, pero en todo caso, por la parle superior, será 
tan elevada y aproximada al techo como sea factible; esta 
disposición permitirá a la luz entrar más profundamente en 
el cuarto. 
No se deben poner cortinas en las ventanas, sino sola-
mente pequeños entredoses y estores susceptibles de ser 
lavados, arrollables y desarrollabas a voluntad; para en 
un momento dado, tamizar la viva luz del sol, cuyo brillo 
sobrado intenso fatigaría a los ojos, si quisiéramos, so-
bre todo, dedicarnos a una tarea larga y delicada (estudio, 
dibujo, etc ) 
Iluminación artificial.—La primera condición de la luz 
artificial es que sea suficientemente intensa, para que con 
ella se pueda trabajar sin esfuerzo alguno para la visión. 
Si la iluminación del objeto examinado es insuficiente, se 
tendrá que aproximar el ojo al objeto, y la repetición de 
dicho esfuerzo de acomodación, tendría el inconveniente 
grave de acarrear a la larga una deformación de los medios 
del ojo, que traería consigo la miopía. Ha dicho el doctor 
Javal «nunca hay mucha ni bastante luz artificial» y ello es 
una profunda verdad. Se evitará, sin embargo, por medio 
de tulipas o globos deslustrados, que los rayos luminosos 
hieran directamente al ojo. 
La fuente luminosa será de una intensidad constante, 
sin variaciones bruscas que obliguen al ojo a penosos es-
fuerzos de acomodación. 
Otra condición muy importante, es que el manantial 
luminoso no deberá contaminar, o bien hacerlo en grado 
mínimo, la atmósfera de la habitación; por los productos de 
combustión que muchas veces se originan en él. 
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El manantial luminoso que reúne mejor todas estas con-
diciones, es la lámpara eléctrica de incandescencia; si se 
puede, no se deberá elegir otro género de iluminaciones. 
Si no se recurrirá a la iluminación por medio del gas de 
hulla, gas acetileno, petróleo o alcohol. 
El gas obtenido por la destilación de la hulla, da una 
luz buena y económica. Es indispensable que sea llevado a 
la habitación por cañerías perfectamente impermeables, que 
no permitan ningún escape del mismo; puesto que el gas 
del alumbrado contiene más de 8 por 100 de óxido de car-
bono y forma con el aire una mezcla extremadamente tóxi-
ca. La mezcla en proporción de 1 por 11 con el aire atmos-
férico, es explosiva. 
Ha habido y hay numerosos aparatos para la utilización 
práctica del gas, con el fin de que sirva como foco lumino-
so. Los primeros iluminaban por la llama, ardiendo al aire 
libre (mechero cónico, hendido, mariposa). Después se ha 
dado más fijeza a la llama, rodeándola de un tubo de vidrio; 
y más intensidad luminosa, haciendo surgir el gas por una 
corona cilindrica, perforada por varios agujeros, al paso 
que uno mucho más grueso en el centro de dicha corona, 
deja escapar una fuerte corriente de aire, que activa la com-
bustión y aviva la llama (mechero Bencel en Francia y Ar~ 
gand en Alemania). 
Por fin se ha obtenido una intensidad luminosa grande, 
al mismo tiempo que una economía considerable de com-
bustible, con los mecheros de incandescencia del tipo Aüer. 
Estos dan una llama muy caliente, que pone incandescente 
un manguito cónico, hecho con un tejido elaborado con 
óxidos de tierras raras (óxido de Thorio adicionado de 
óxido de Cerio). Estas partículas sólidas extremadamente, 
divididas e incandescentes, producen una luz deslumbra-
dora. Los aparatos de este sistema, son además los más 
higiénicos. 
El acetileno.—Obtenido por la descomposición del car-
164 TRATADO ELEMENTAL DE HIGIENE 
buró de calcio por el agua, es el carburo de hidrógeno más 
rico en carbón. Arde produciendo una llama blanca, que a 
igualdad de gastos de producción, alumbra 17 veces más 
que la de un mechero ordinario de gas y 2'5 más que la de 
Aüer. El acetileno es peligroso, cuando está comprimido a 
más de dos atmósferas o en estado líquido; un simple golpe 
basta para dar lugar a una explosión; de ahí la necesidad 
de colocar los generadores de dicho gas (gasómetros) en 
cobertizos o patios algo aislados de la vivienda. En cambio 
el acetileno es mucho menos tóxico, que el gas del alum-
brado y su presencia en la atmósfera se delata muy pronto 
por un fuerte olor aliáceo característico. 
Petróleo.—YL\ petróleo tiene el grave inconveniente de 
su fácil inflamabilidad; por lo cual, y por viciar y calentar 
mucho la atmósfera, es poco usado. De servirse de él, se 
dará la preferencia a las lámparas rellenas de una substan-
cia esponjosa (algodón, fieltro), que se empapa de la esen-
cia e impide los fuegos. 
Alcohol.—El alcohol desnaturalizado también puede ser 
utilizado para la iluminación. La luz producida por este 
medio, presenta buena intensidad y desprende poco gas 
carbónico, pero tiene el inconveniente de no ser procedi-
miento económico. 
HIGIENE DE LAS AGLOMERA 
CIONES URBANAS 
El hombre civilizado vive por regla general, casi abso-
luta, en aglomeraciones urbanas llamadas ciudades y pue-
blos, según su mayor o menor extensión y densidad de 
población. 
Situación de las ciudades.—Casi siempre no es cosa 
que esté en nuestra mano elegir emplazamiento para las 
ciudades; estas se encuentran ya formadas en determinados 
sitios y desde hace luengo tiempo, debido a circunstancias 
históricas, estratégicas, sociales, etc., que motivaron la 
decisión de fundarlas en el sitio en que hoy se hallan. 
Cuando se pueda elegir (nuevas ciudades fundadas en 
Norte América en terrenos vírgenes hasta el día), entonces, 
deberán preferirse los terrenos secos y permeables; los 
sitios altos y ventilados, próximos a ser posible a las co-
rrientes de agua y lejanos de las aguas estancadas y de las 
masas espesas de vegetación, que impedirían el libre acceso 
del aire a la ciudad. 
Son mejores las altas mesetas que las faldas de las mon-
tañas, y estas, que los valles encajonados y no batidos por 
los vientos. 
En cuanto a la naturaleza geológica del suelo, los me-
jores son los constituidos por rocas compactas, granito, 
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gres, caliza; así como los formados por capas de guijos y 
arenas silíceas y calcáreas, que dejan filtrar y depuran las 
agjas que circulan a su través; siendo por el contrario in-
salubres, los terrenos arcillosos y pantanosos, que retienen 
la humedad y se impregnan con las aguas contaminadas de 
desechos de la urbe, convirtiéndose en un vivero de micro-
bios patógenos: estos terrenos deben sanearse desecándo-
los, si se quiere mejorar las condiciones de la ciudad, que 
sobre ellos esté asentada. 
La proximidad a los grandes ríos es una gran facilidad 
para el abastecimiento de aguas limpias de la población, y 
si se quiere, para la recogida y alejamiento por medio de 
la corriente fluvial, de los detritus y deyecciones líquidas y 
sólidas de la población; así mismo, los ríos facilitan el trá-
fico comercial, y con los peces que moran en su seno, ofre-
cen una fuente de subsistencias económicas, más o menos 
importante. Tienen, en cambio, el inconveniente d« conver-
tirse en ciertas epidemias (cólera, fiebre tifoidea, etc.) en un 
agente vector del contagio; si bien es verdad que este in-
conveniente puede evitarse, por medio de unas reglas seve-
ras de higiene. 
Los árboles y en general las masas de vegetación, son 
saludables en la proximidad de las poblaciones y en el inte-
rior de las mismas; pues que purifican la atmósfera, au-
mentan la cifra del oxígeno respirable, desecan el terreno, 
prestan cómoda sombra en verano, etc.; pero si formasen 
una verdadera maraña de vegetación lujuriante en contorno 
de una urbe, llegarían a ser perjudiciales, por mantener 
demasiada humedad en el suelo e impedir la libre circula-
ción de los vientos. 
Densidad de la población.—Calles.—La primera con-
dición higiénica que debe tener una población, es evitar 
en ella la aglomeración de habitantes en poco espacio; 
pues está probado hasta la saciedad, que en los barrios 
pobres en que la gente vive más apiñada, faltos por tanto 
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de oxígeno y muchas veces de luz, se ceban la anemia, la 
tuberculosis y oirás enfermedades, y aún parece que la vida 
media figura en las estadísticas de dichos barrios con una 
cifra más baja. La Higiene marca un mínimum de 10 metros 
superficiales por individuo, en cada vivienda. 
Es, por tanto, necesario construir viviendas espaciosas 
de no muchos pisos, y sobre todo abrir amplias vías de 
comunicación: de 20 metros las de l . e r orden, de 9 las de 
2.° y de 7 las de 3.°, cuya anchura sea por lo menos igual 
a la altura de los edificios más altos de la calle, por las 
cuales vías circulará así el aire y el sol con libertad. 
La cuestión del sol y luz de las calles y casas nos lleva 
a tratar el problema de la orientación de las calles, asunto 
que está hoy resuelto en tesis general en la siguiente forma: 
las vías principales llevarán dirección norte a sur; las se-
cundarias cortarán a las principales en dirección perpen-
dicular, y llevando en consecuencia dirección oriente y po-
niente; esto es lo que se llama el plano simétrico o de ciu-
dades lineales con arreglo al cual están constituidos: Chica-
go, Filadelfia, Nueva Yor, Sydney y los barrios nuevos de 
Turín, Berlín, Barcelona, Madrid, etc. y para no citar más. 
Las calles, por lo menos las principales, llevarán a los 
lados del arroyo central por donde marchan los carruajes y 
demás vehículos, una o dos filas de árboles, y en el punto 
de cruce de las vías principales y secundarias, se podrán 
construir plazuelas amplias y sombreadas; todo esto, claro 
es, que sin perjuicio de establecer en puntos distintos de la 
ciudad, parques de recreo dotados de fuentes, flores y arbo-
leda; donde se expansionen los habitantes de la urbe, a la 
vez que ejercitan sus músculos y purifican y oxigenan su 
sangre. 
Pavimento de las calles.—El mejor sería el que res-
pondiese en absoluto a las condiciones siguientes: 1.a SeH 
impermeable y fácil de limpiar de los detritus que sobre él l , 
caigan; 2.a Ser muy resistente, para soportar un tránsito 
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muy activo sin desmoronarse: 5.a No producir ruido al des-
lizarse sobre él los vehículos: 4. a Ser económico y fácil de 
reparar. 
Ningún pavimento hasta el día responde a este ideal, 
por lo cual se elige uno u otro sistema, según los fines que 
de él se quiera obtener; procurando siempre, al menos para 
el interior de la ciudad, que sea lo más impermeable posi-
ble y que no tenga baches donde el agua sucia fermente, 
dé malos olores e infecte el suelo. 
Para las aceras por donde circulan los viandantes, el 
pavimento son, losas de piedra grandes y ligeramente in-
clinadas hacia el arroyo, para el fácil escurrido de las aguas 
de lluvia y limpieza. El centro de la calle o arroyo puede 
estar pavimentado con guijos redondos de río, empedrado 
antiguo y mal sistema; con adoquines de granito, basal-
to, etc., de forma de paralelepípedos, lo que es un buen pa-
vimento y muy resistente, si bien tiene el inconveniente de 
ser ruidoso; con tarugos de madera embreada o alquitra-
nada, procedimiento que evita, puede decirse, todo ruido, 
pero que es costoso por su pronto desgaste y que tiene la 
desventaja de infectarse impregnándose con las aguas su-
cias; el asfaltado, sistema de pavimentación hermoso, forma 
una superficie continua, impermeable, resistente, etc., pero 
que en ¡os países cálidos se reblandece y desgasta con 
mucha facilidad, lo que obliga a constantes reposiciones en 
el mismo. En las calles de mucho movimiento, carreteras y 
rondas de acceso a las grandes ciudades comerciales, se 
usa mucho actualmente el macadán: guijos menudos com-
primidos y trabados íntimamente con cemento a fin de que 
forme un suelo continuo, duro y tenaz. 
Sea cualquiera el sistema de pavimentación escogido, 
éste ha de reunir la condición de ser ligeramente bombeado 
hacia el centro de la vía y formando dos vertientes latera-
les, a fin de que las aguas de lluvia y de lavado urbano, 
escurran a derecha e izquierda del lomo central y vengan a 
AGUSTÍN MORENO RODRÍGUEZ 169 
formar dos arroyuelos debajo del borde exferno de las ace-
ras; que es donde se encuentran ¡as bocas-sumideros de las 
alcantarillas, destinadas a recoger dichas aguas, así como 
las basuras y detritus de las calles, que las mismas arras-
tran. 
Alcantarillado.—Las aguas de riego y de lluvia, juntas 
con la basura de las calles, así como las de los retretes y 
fregaderos en unión de los excrementos y desperdicios que 
consigo llevan, están contaminadas por miríadas de micro-
bios, muchos de ellos patógenos y son, en consecuencia, 
un foco de insalubridad que conviene alejar cuanto antes 
de nuestra proximidad, así como convertirlas en substancias 
inofensivas para nuestra economía. Para recoger estos ma-
teriales, se acude a dos sistemas: los pozos negros y las 
alcantarillas. Estudiados ya los pozos negros (pág. IOS), 
vamos a decir dos palabras de las alcantarillas. 
El alcantarillado moderno consiste, en un sistema de 
canales subterráneos (Fig. 31) que lle-
van las heces fecales y pequeños des-
perdicios caseros, mezclados con el 
agua de riego, la sobrante de las fuen-
tes, de lluvia, etc., hasta uno o dos ca-
nales colectores generales que vierten 
los dichos productos al río, a! mar, o 
lo que es mejor, los expanden en terre-
nos muy filtrantes, llamados campos de 
depuración; donde la materia orgánica 
sufre un proceso de activa oxidación y 
desintegración química, merced a las 
bacterias del suelo, las que terminan por elaborar con di-
chos materiales, nitritos y nitratos solubles, que son verda-
deros abonos explotados in si/u por la industria agrícola. 
Otras veces los dichos excreta, son recogidos por fábricas 
especiales, para convertirles a su vez en abonos químicos, 
de manejo inofensivo. 
u 
FIG. 51 
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Cementer ios .—Los cementerios, del griego xs¡Astsp! 
(dormitorio); o necrópolis vsxpoc (muerto); «oXp1? (ciudad), 
son los recintos destinados a la guarda, conservación y 
culto del recuerdo de los muertos de nuestra especie. 
Deben responder a varias condiciones higiénicas, de las 
cuales ¡as más principales son las que exponemos a conti-
nuación: Se destinarán a cemznferios los terrenos altos, 
bien ventilados, alejados a ser posible de ¡a urbe y coloca-
dos en la dirección de los vientos dominantes; de suerte 
que si el viento habitual es el N . O., el cementerio deberá 
emplazarse al S. E . de la ciudad. El suelo será de tierra 
permeable y suelta, silícea o silíceo-calcárea, pues en ellos 
se cumplen mejor la destrucción de los cadáveres, que con-
viene higiénicamente sea rápida y completa, cosa que no 
ocurre en los suelos húmedos y arcillosos. 
Respecto a la extensión superficial de las necrópolis, 
hay que tener presente el númzro de habitantes de la pobla-
ción a la cual se destina, las dimensiones de cada fosa y 
terreno que debe mediar entre unas y otras, así como el 
necesario para las vías de circulación del público y para las 
plantaciones de árboles (eucaliptus, cipreses), siempre muy 
recomendables: por último, no hay que echar en olvido el 
tiempo que cada cadáver debe permanecer en la fosa, hasta 
realizar un nuevo enterramiento en el mismo sitio. Nuestra 
ley establece cinco años de permanencia de todo cadáver, 
antes de proceder a la exhumación o extracción de sus res-
tos; así como 1,50 metros de longitud y 0,80 metros de 
ancho por cada fosa, debiendo estar separadas unas de 
otras 0,50 metros. Teniendo en cuenta los datos ahora ex-
puestos, las razones antes apuntadas y con una mortalidad 
media de 26 por 1.000 al año, se calcula por Langlois que 
puede ser bastante un cementerio de 60.CC0 metros cua-
drados, para una urbe de 100.000 habitantes. 
Cremación.—Es el tratamiento de los cadáveres por e) 
fuego. La cremación o incineración ha sido y.es un proce-
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dimiento funerario seguido por muchos pueblos, algunos 
de los cuales hacen de la misma un precepto religioso (In-
dia, Japón, etc.): según parece en los dos primeros siglos 
de la Era cristiana, se incineraban indistintamente los ca-
dáveres de los cristianos y los de los ciudadanos paganos 
de Roma; mas después una serie de motivos, principal-
mente de orden sentimental y religioso, hicieron abandonar 
las prácticas crematorias a los pueblos de civilización euro-
pea, y a las naciones y colonias fundadas por los mismos 
en América y otros puntos de la tierra; al paso que los bu-
distas que pueblan el Asia occidental, central y meridional, 
seguían quemando los restos de sus deudos. 
La Iglesia católica y la protestante miraron, y la primera 
parece aún mirar con extraordinaria prevención y repug-
nancia, el proceder crematorio; mas este sistema de la inci-
neración, comienza a invadir y a extenderse por varias 
naciones que antes no le aceptaban: Francia, Italia, Suiza; 
Alemania y Estados Unidos, sobre todo. Por lo que respecta 
a Francia, la ley Blatín (1887), sobre libertad de exequias, 
establece la facultad legal de utilizar la incineración. En 
España no existe ninguna ley que la autorice. 
Los partidarios de la cremación, exponen como argu-
mento principal, el que para algunas enfermedades infec-
ciosas: cólera, tuberculosis; peste bubónica y carbunclo 
sobre todo, la inhumación no ofrece garantías de impedir 
la propagación del contagio, como las ofrece la combus-
tión, que destruye toda la materia orgánica y con ella los 
gérmenes de la enfermedad infecciosa que originó la muerte. 
Por el contrario los partidarios de la inhumación, reconocen 
a lo sumo la utilidad del procedimiento crematorio tempo-
ralmente y en circunstancias excepcionales: epidemias de 
peste, batallas muy mortíferas, etc.; pero en cambio aportan 
en contra de la cremación, no sólo los argumentos senti-
mentales y religiosos que ya expusimos, sino el inconve-
niente de la dificultad de comprobar en las cenizas del 
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cadáver, las huellas de una muerte criminal, por un envene-
namiento debido a venenos orgánicos que se destruyen con 
la combustión. Este inconveniente podría obviarse hasta 
cierto punto, mediante un previo informe médico-legal del 
médico forense, que acreditase que el muerto no había falle-
cido por.envenenamiento, ni maniobra alguna delictuosa. 
Mataderos públicos.—Son los locales donde se sacri-
fican las reses destinadas a la alimentación. No debe haber 
más mataderos que los públicos, en los que no se sacrificará 
ninguna res que no haya sido reconocida previamente por 
el veterinario encargado de este servicio, el cual certificará 
del estado de salud de la misma y de que no ofrece peligro 
alguno el consumo de sus carnes o despojos. Los matade-
ros deben estar provistos de un suelo impermeable (asfalto 
o grandes losas de piedra), ser abundante y frecuentemente 
regados, y muy ventilados; así como estar dotados de un 
buen alcantarillado, para arrastrar las inmundicias que se 
producen durante el sacrificio y limpia de las reses. 
Laboratorios de higiene.—Todos los municipios que 
pasen de 12.000 habitantes, están en España obligados a 
sostener un laboratorio de higiene, que se ocupe del análisis 
químico-biológico de las aguas potables de la población, 
así como de los alimentos, medicamentos -y bebidas, cuyo 
estudio sea solicitado por la municipalidad o particulares. 
Además, por cada provincia, hay un médico inspector 
provincial de sanidad, encargado de dar y hacer cumplir 
las instrucciones sanitarias referentes a los diversos esta-
blecimientos y edificios de carácter colectivo (iglesias, es-
cuelas, mataderos, peluquerías, mercados, etc.). Este fun-
cionario está además encargado., de recolectar y remitir al 
Gobierno, los datos demográfico-sanitarios de la provincia 
encomendada a sus cuidados. 
Poblaciones rurales.—Debieran ser una miniatura en 
su vida social, construcciones y policía sanitaria, de las 
grandes poblaciones: mas las deficiencias económicas de 
AGUSTÍN MORENO RODRÍGUEZ 173 
los presupuestos rurales, impiden, por lo menos hoy en 
España, que podamos ni siquiera soñar en semejante higie-
ne de los pueblos, debiéndonos conformar con el programa 
mínimo siguiente: 
1.° Buena captación o recogida y conducción del agua 
de bebida, la cual conducción nunca se hará al descubierto. 
2.° Que las casas tengan luz y aire suficiente. 
3.° Que si las casas tienen retrete, éste sea higiénico en 
lo que quepa, y que no ofrezca peligro alguno de contaminar 
el agua potable. 
4.° Por último, que los estercoleros estén lejos de las 
viviendas y se cubran de una capa de cal viva. 
HIGIENE DE LAS PROFESIONES 
Profesiones: Efectos generales de las mismas.—La 
profesión es el mado de vivir o clase de trabajo honrado, 
con que el hombre subviene a las necesidades de sí y de 
su familia. El modo de vivir y la modalidad de trabajo a 
que el individuo se dedica, ejerce una influencia marcadí-
sima en la salud personal, por los hábitos numerosos que 
la repetición de los mismos actos crea, y además la convi-
vencia con los cofrades sometidos y adaptados a una 
misma índole de labor profesional, acaban por dar al indi-
viduo un sello especial físico y psíquico, muchas veces in-
confundible; en virtud del cual la sola presencia, aspecto, 
porte, lenguaje y contextura de un hombre, revelan la clase 
de trabajo a que se dedica. 
No entramos ahora en detalles sobre el origen y espe-
cialización progresiva en la Historia, de las profesiones; 
asunto que por otra parte hemos ya indicado, al hablar de 
la evolución social de las colectividades humanas (pág. 139 
y siguientes). El hecho sintético es que el trabajo, es la base 
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de todas las profesiones y así como cuando es excesivo, es 
verdad que produce efectos perniciosos, la ociosidad de los 
que carecen de profesión en pleno vigor de su vida, viven 
de sus rentas, según el dicho vulgar, sin dedicarse a ningu-
na tarea, siquiera ésta fuese altruista y del todo desintere-
sada, es aún más perjudicial para el organismo; en primer 
lugar porque éste, para conservarse sano, necesita trabajar, 
al igual que toda máquina que se deteriora y ataca por la 
herrumbre si no funciona, y además, porque la ociosidad, 
ciertamente, es la madre de todos los vicios; siendo la 
triste y por decirlo así ineludible consecuencia, que el ocio-
so caiga de lleno en brazos de la disipación y de las malas 
pasiones, gastando inútil y perversamente un copioso cau-
dal de energías que le habrían dado pingües intereses de 
salud y longevidad, a ¡a par que hubieran servido para 
aportar al acerbo común, el producto de su trabajo, a! cual 
la humanidad tiene derecho, ya que la vida es un capital 
orgánico y social que nos lega la Naturaleza por vía de 
nuestros ascendientes, y tenemos obligación de explotar ese 
capital y de dar cierta contribución emanada del mismo a la 
colectividad, si queremos tener opción moral y si se quiere 
material a disfrutarlo. 
Profesiones en particular: Su división. - E s muy 
difícil hacer una división completa y racional de Jas profe-
siones, y más si se quiere hacer con vistas a un estudio ele-
menta! de la cuestión, sin entrar por tanto en un análisis 
detenido de la modalidad y condiciones de las mismas. 
Sin embargo, podemos dividir las profesiones, en inte-
lectuales, mecánicas y mixtas; siquiera reconozcamos, que 
ni hay ninguna profesión mecánica que no necesite de Ja 
inteligencia, ni profesión intelectual, que no precise para su 
ejercicio una cierta habilidad manual; mas atendiendo al 
factor predominante de trabajo músculo o cerebro, o bien a 
cierto promedio entre los dos, así hemos establecido dicha 
división, 
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Profesiones /tf/e/ec/z/a/es.-—(Empleados, negociantes, 
médicos, abogados, catedráticos, ingenieros, pintores, es-
critores). Se dividen en pasivas (oficinistas de poca catego-
ría, memorialistas, etc.), y activas, que son las demás cita-
das, en que ¡a inteligencia se halla casi en continua actividad. 
Las primeras, debido a estar el individuo mucho tiempo 
sentado, predisponen a padecer: hemorroides, dispepsia, es-
treñimiento, etc.; y las segundas, además de las enferme-
dades ahora dichas, producidas por la misma causa, llevan 
en sí el fundamento que- da origen a terribles y a veces 
moríales dolencias de los centros nerviosos: congestiones, 
hemiplejías, neurastenia, locura, etc.; ítem más en cada 
profesión, hay cierta tendencia a padecer enfermedades de 
los órganos que en ellas son más usados: lesiones cardía-
cas, en los médicos; laringitis, en los abogados y catedrá-
ticos, etc. La higiene conveniente en estas profesiones, es: 
ejercicio moderado al aire libre; sueño abundante, aunque 
no excesivo; ocho a diez horas diarias de trabajo como 
máximum, descanso dominical o semanal, y estival, y buena 
alimentación, rica en principios nitrogenados y fosforados. 
Profesión militar.—Las carreras militares propiamente 
dichas o militar terrestre, y la nava!, son el tipo genuino de 
las profesiones mixtas de que hablábamos en la clasifica 
ción; esto es, son intelectuales y mecánicas a la vez. 
El soldado debe empezar a prestar los servicios de tal, 
cuando su organismo haya adquirido un buen grado de 
vigor, de 20 a 21 años; esta es la regla seguida en todos 
ios países cultos» 
El vestuario del soldado debe ser ligero, amplio y cons-
truido de suerte, que permita llevar con cierta comodidad el 
armamento, preste buen abrigo y deje absoluta libertad de 
movimientos; por lo que se refiere al traje de campaña, éste 
debe ser fácil de ponerse y de colores poco vistosos, de 
suerte que permitan al combatiente pasar desapercibido a 
la inspección del enemigo, por confundirse el color del uni-
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forme con el propio del terreno por donde el soldado avan-
za; colores kaki y verde-claro de las infanterías inglesa y 
alemana, color blanco para avanzar al través de los países 
nevados. Por el contrario, Jos uniformes vistosos y de co-
lores llamativos (rojo, azul, etc.), están condenados moder-
namente por la higiene y la estratégica. 
Los cuarteles donde se alojen las tropas deben ser am-
plios, luminosos, bien ventilados y tener perfectamente ase-
gurados en los mismos y en buenas condiciones sanitarias, 
la calefacción y la evacuación de las inmundicias. Todo 
cuartel deberá tener una instalación de baños-duchas, como 
asimismo una biblioteca para lectura y solaz del soldado, 
si es posible, provista de un cinematógrafo, con cuyo eficaz 
concurso podrán los jefes y oficiales dar conferencias ins-
tructivas a los reclutas, enseñándoles gráficamente manio-
bras militares de otros países, episodios históricos y patrió-
ticos memorables, elementos de diversas ciencias y moral 
social, etc.; en este cuadro de conferencias figurará siempre 
como parte muy esencial, un cursillo obligatorio teórico-
práctico de higiene del soldado, a cargo del médico del 
regimiento. 
En los alrededores del cuartel, a ser posible, y si no en 
otro punto de la localidad donde resida el regimiento, debe 
haber un campo de juegos y sports, donde diariamente se 
entrenen los reclutas en ejercicios gimnásticos, da esgrima 
y equitación, carreras, esgrima de bayoneta, foot-ball, 
boxeo, etc.; como medio de mantener en constante tonicidad 
sus músculos, para el día en que ¡as duras tareas de la 
guerra así lo requieran. Por otra parte, las energías gasta-
das en esta cultura física, serán utilizadas así en bien de la 
raza y restadas a los vicios a que se encuentran tan pro-
pensos los jóvenes soldados, alejados de la familia, vivien-
do relativamente ociosos en la paz y mal aconsejados a 
veces por ciertos veteranos, maestros de chanza y doctores 
en picardía. 
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La ración alimenticia del soldado, ha de ser tal, que sea 
substanciosa y agradable y le asegure una buena nutrición 
y coeficiente energético, en relación con los trabajos que el 
militar haya de realizar; así durante la guerra, la ración 
llamada de campaña, ha de ser más fuertemente nutritiva y 
rica en calorías, que durante la paz, en que la máquina viva 
ha de gasrar una menor cantidad diaria de kilográmetros 
de trabajo útil. 
Por último, en los campamentos y después de las bata-
llas, deberá procederse a la eliminación de las inmundicias 
enterrándolas y al alejamiento de los cadáveres resultantes 
de la refriega, bien por medio de la inhumación o por me-
dio de la incineración. Los cadáveres de animales, caba-
llos, perros policías y sanitarios, etc., serán rociados con 
petróleo e incendiados. 
Aparatos ad hoc facilitarán en los campamentos la can-
tidad necesaria de agua potable, debidamente filtrada o her-
vida; así como dispositivos o instalaciones portátiies, per-
mitirán a los soldados el cumplimiento de las prácticas sa-
nitarias de limpieza (baños, duchas, etc.) y desinfección, 
tan necesarias, y más en la vida de campamento que en la 
vida cuarfelaria. 
Profesión naval.—La profesión del marino militar ape-
nas si se diferencia de la del militar terrestre, toda vez que 
el barco de guerra puede considerarse como un verdadero 
cuartel o castillo flotante sobre el mar, con la sola diferen-
cia de respirar un aire más puro, límpido y libre de bacte-
rias patógenas. Desde luego que hacemos abstracción de 
la vida a bordo de los submarinos, la cual deja bastante 
que desear, desde el punto de vista higiénico. 
La vida del marino mercante es sana en términos gene-
rales; buena alimentación, igualdad de temperatura, ejerci-
cio al aire libre y puro; pero si todo esto es verdad, no lo 
es menos que el marino está expuesto a contraer afeccio-
nes reumáticas, a padecer disentería y escorbuto, amén de 
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las emociones desagradables y violentas (naufragios, tor-
mentas, etc.) que su vida aventurera le proporciona; peli-
gros y molestias que llegan al summum en los pobres tripu-
lantes de barcos pescadores y en los marinos de los viejos 
pataches o barcos de vela, que pasan la vida arremolinados 
bajo cubierta en cámaras de muy reducido espacio unas 
veces, y otras luchando con la mar brava, solos ante los 
inclementes elementos. 
Profesiones agrícolas.—En ellas debiéramos distinguir 
por ¡o menos dos clases: la del labrador propietario o agri-
cultor, propiamente dicho, y ¡a del trabajador del campo o 
cultivador manual de la tierra. Mas por lo que se refiere a 
España y por desgracia con rarísimas excepciones, los 
campos y las villas rurales están poblados exclusivamente 
por cultivadores manuales de la tierra, más o menos cultos 
y acomodados; no existiendo casi en dichos sirios el labra-
dor propietario o agricultor, quien con su hacienda, su inte-
ligencia y su familia, emigró a la ciudad en busca de los 
placeres de la urbe y de dar profesiones liberales a sus 
hijos, las cuales estima son de más relieve social y pro-
ducción que el laboreo de la madre fierra. Este terrible ab-
sentismo, este éxodo de gentes acomodadas de las villas y 
aldeas a las grandes ciudades, mal que amenaza herir de 
muerte a nuestra agricultura y de rechazo a nuestra Hacien-
da nacional, es también un promotor de males y enferme-
dades positivas que a la Higiene importa señalar. 
En primer término la vida en el campo es más sana que 
en la ciudad: aire puro, trabajo metódico y constante, me-
nor corrupción de las costumbres, alimentación sana, etcé-
tera; son otros tantos factores que contribuyen a sostener 
la salud del hombre y a prolongar su vida. Ya lo sabe bien 
el ciudadano inglés, que procura tener su hogar lejos del 
tráfago de la gran ciudad, y hoy todos los pueblos cultos 
preconizan el descanso semanal y estival en el campo, 
como medio de restaurar las energías perdidas, por la vida 
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más agitada de las poblaciones. De otra parte, el consejo 
moral y la ayuda material del ciudadano culto y acomo-
dado que vive en la villa o aldea, ayuda al cultivador a 
poner en práctica los medios de luchar contra los padeci-
mientos físicos y males morales de que los pueblos ado-
lecen. 
Las enfermedades más corrientes en los campesinos de 
nuestro país, son: reumas, catarros crónicos, oftalmías, 
fiebres palúdicas, etc.; males algunos de ellos perfectamen-
te evitables o aíenuables, por ¡o menos; con buena alimen-
tación, vestidos y calzado, higiene en las habitaciones e 
instrumentos modernos de labranza, para evitar el reuma 
y catarros, etc.; saneamiento del terreno, plantaciones de 
eucaliptos, desecamiento de charcas, para luchar contra el 
paludismo. 
Asimismo, los defectos clásicos de los campesinos: sus-
picacia, rutina, superstición, egoísmo, avaricia, etc., des-
aparecerían o se atenuarían enormemente, si al labriego se 
le instruyese; si se le respetase su personalidad jurídica mal-
tratada, escarnecida y engañada constantemente por el ca-
ciquismo rural y ciudadano, y se robusteciese su personali-
dad económica, capacitándole para la vida moderna, ense-
ñándole lo que valen y pueden el trabajo y la asociación de 
los labradores conscientes de sus derechos y deberes; de 
todo lo cual son ejemplo, las instituciones siguientes: Sindi-
catos agrícolas y cooperativas de consumo, crédito y pro-
ducción, semejantes a las establecidas en Estados Unidos, 
Alemania y Austria, con los nombres de Korn-hauser y 
Láger-hauser, ampliación de nuestros antiguos Pósitos; se-
guros de accidentes de las bestias dedicadas a ¡as labores 
agrícolas. 
Profesiones mecánicas sedentarias. —Los dependien-
tes de comercio, sastres, peluqueros, costureras, sombre-
reros y demás profesiones análogas, pueden clasificarse 
en este grupo: en el que los obreros sufren molestias y en-
180 TRATADO ELEMENTAL DE HIGIENE 
fermedades poco graves, variables según el oficio y por 
otra parte, comprendidos los preceptos higiénicos a ellas 
referentes, en el cuadro de enseñanzas que la Higiene ge-
neral da para la conservación de la salud. Por las razo-
nes dichas, un gran número de estas profesiones son muy 
de recomendar para los individuos del sexo femenino, que 
pueden encontrar en ellas un medio honrado e independien-
te de ganarse el sustento, si de ello tienen necesidad. 
Profesiones mecánicas que exigen mucho gasto de 
fuerza, o trabajo en grandes fábricas.—Los albañiles, 
herreros, carpinteros, mozos de estación, etc., pertenecen 
al primer grupo; así como están incluidos en el segundo: 
los fogoneros, maquinistas y obreros en general, de las 
grandes industrias fabriles. 
En un libro tan elemental como el presente no podemos 
estudiar, ni de un modo sumario tan siquiera, los diferentes 
padecimientos o enfermedades propias de cada una de las 
profesiones ha poco enumeradas, así como de los acciden-
tes (luxaciones, roturas, hemorragias, etc.) más o menos 
frecuentes en cada una de las mismas; y en los modos de 
evitar la producción o atenuar los efectos de unos u otros 
padecimientos o percances citados. 
Tampoco y por el mismo motivo, podemos entrar a dar 
cuenta detallada de los diferentes acuerdos, proyectos de 
ley, reales órdenes, decretos ministeriales, etc., que las di-
ferentes naciones han elaborado en estos últimos años, para 
subvenir a la resolución de problemas sociales y demográ-
fico-sanifarios tan graves e interesantes, cuales son por 
ejemplo: el seguro de accidentes, contra la enfermedad y la 
invalidez, contra el paro forzoso, ley de huelgas, protección 
del trabajo de la mujer y del niño, etc.; pero por lo menos 
hemos de dar una idea sucinta de los mismos y del criterio 
seguido, o que puede seguirse, para resolverles. 
Seguro contra los accidentes del trabajo.—Se debe 
entender por accidente del trabajo toda lesión o enfermedad 
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producida o acarreada, por molivos u ocasión de la tarea 
profesional a que se dedica ei obrero. Si un obrero traba-
jando en su tarea pierde un brazo y queda inútil para ganar-
se la vida, es muy lógico que el patrono, a cuyas órdenes 
trabajaba, le garantice una pensión o seguro por lo que 
dure su vida; si la lesión produjese la muerte y el difunto 
deja viuda o hijos incapaces de ganarse el sustento, es hu-
manitario el que los mismos disfruten del derecho a dicho 
seguro en concepto de clases pasivas, y mientras los hijos 
no lleguen a edad de poder trabajar o la viuda no contraiga 
nuevas nupcias. Las enfermedades o envenenamientos cró-
nicos profesionales ocurridos por el ejercicio de una indus-
tria, deben ser considerados como accidentes del trabajo a 
los efectos del segjro, siempre a reserva de probar faculta-
tivamente el trabajador la relación de causa a efecto, entre 
la industria y la enfermedad; así lo ha entendido Suiza; si 
bien esto, no es muy fácil de probar en ciertas ocasiones. 
El seguro de accidentes puede ser pagado a expensas 
del patrono (sistema francés); o a expensas del patrono y 
obrero, tres cuartas partes el patrono y una el obrero (sis-
tema alemán). 
Seguro contra la invalidez.—Todo hombre al llegar a 
una cierta edad, 60 a 70 años, comienza a flaquear en ener-
gías y a no poder soportar el trabajo que hasta entonces 
realizó, por lo menos con la intensidad y precisión debidas; 
si este hombre con sus esfuerzos contribuyó hasta esa 
edad, a la pujanza y desarrollo de una industria y al bien-
estar nacional y humino; claramente aparece con derechos 
bien patentes, al disfrute de una pensión de allí en adelante: 
es decir, de su jubilación hasta su muerte. Este seguro de 
vejez, debe entenderse, caso de muerte del perceptor, apli-
cable a la viuda o a los hijos, si estos no estuviesen en 
edad o condiciones orgánicas para trabajar. Este es el se-
guro de invalidez o vejez, establecido en todos los países 
cultos para los retirados del ejército y extendido en Ingla-
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ierra a las profesiones obreras, mediante la constitución de 
un fondo de seguros, que reconoce tres orígenes o partes 
alícuotas: un tercio de prima o contribución aseguradora, 
pagada por el obrero, otro por el patrono, y otro por el 
Estado, que extrae dichos emolumentos, de contribuciones 
directas sobre el aumento de producción de la renta, con-
tribución sobre los terrenos baldíos sin motivo y sobre los 
artículos de lujo y boato. 
Un seguro análogo puede establecerse, titulado seguro 
contra el paro forzoso: una fábrica se quema, un negocio 
fracasa, una mina se extingue, una guerra paraliza las in-
dustrias... ¿Qué hacer con la masa de obreros que quedan 
sin trabajo y sin pan? Establecer una Bolsa nacional del 
Trabajo, donde se ofrezcan los obreros a las nuevas indus-
trias y a su vez, nuevas colocaciones a los trabajadores. 
Mientras se realiza la nueva colocación, la Bolsa puede 
facilitar al trabajador a título de préstamo o regalo, fondos 
provenientes de un seguro forzoso, cuyas primas recaigan 
igualmente, sobre el obrero colocado y por contribución di-
recta sobre los artículos de lujo. Claro es que esta ley, lleva 
aneja la extirpación absoluta de los vagabundos, supone la 
recogida y enclaustración de vagos, y la prestación forzosa 
de trabajo por los mismos. 
Seguros contra ¡as enfermedades.—El trabajador, como 
cualquier otro hombre, y a veces más (índole del trabajo, 
condiciones de la vivienda, etc.), está expuesto a padecer 
enfermedades (pulmonías, tuberculosis, etc.) y a morir a 
consecuencias de ellas. Le interesa asegurar su salud y su 
vida; a este género de seguros pertenece el existente en 
A!emania contra la tuberculosis: en el que mediante una 
pequeña cantidad semanal o mensual, el individuo tiene 
derecho a medicamentos, comidas, asistencia y permanen-
cia en un sanatorio antituberculoso. Este seguro debe ser 
pagado exclusivamente por el obrero; ayudado, en caso, 
voluntariamente por el patrono, y a ser posible, con la pro-
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lección del Estado. La misma institución de seguros contra 
la enfermedad u otra análoga, podría encargarse de cons-
truir casas baratas que llegasen a ser propiedad del ocu-
pante, mediante el pago de una pequeña prima de amorti-
zación, que produjese un módico interés, 2 ó 2 y 7-2 por 100 
al capital invertido en su construcción. 
Protección del trabajo de la mujer y del niño.—La le-
gislación española, Ley Dato del 13 de Marzo de 1900, dice: 
Art. 2.° Serán admitidos al trabajo los niños de ambos 
sexos mayores de 10 y menores de 14 años, por tiempo 
que no excederá de seis horas diarias en los establecimien-
tos industriales y de ocho en los de comercio, interrumpi-
dos por descansos que no sean en su totalidad de una hora. 
La misma ley prohibe el trabajo nocturno a los menores 
de 14 años, y los trabajos subterráneos y en industrias pe-
ligrosas a los menores de 16 años. En cuanto al trabajo de 
la mujer, establece que las que tengan niños en lactancia, 
disfrutarán de una hora al día durante las de trabajo, para 
dar de mamar al niño y esta hora en manera alguna será 
descontable de su salario. 
Esta ley, con no ser un ideal comparada con lo que 
estatuyen a este respecto las leyes francesa y alemana* y 
sobre todo la ley inglesa, sería sin embargo una gran cosa 
para la higiene, para la robusted de la raza y el porvenir de 
la Patria; mas todos sabemos cuantas veces se vulneran 
sus preceptos. 
Para terminar: tres grandes plagas minan la salud del 
trabajador: la embriaguez, la lujuria y el juego; enemigos 
del hombre en general, lo son más del obrero, que por su 
incultura, malas condiciones de su hogar y escasa alimen-
tación, busca en el juego y la taberna distracciones y cale-
facción que en casa no tiene, y en el vino un excitante 
ficticio, en sustitución del verdadero que su comida le de-
bería dar. 
Es menester, pues, arrancar al obrero de la taberna y 
184 TRATADO ELEMENTAL DE HIGIENE 
del vicio: estableciendo economatos de alimentos, bibliote-
cas populares fijas y circulantes, orfeones, fiestas campes-
tres, etc., desarrollando en el trabajador el afecto al hogar 
y a la familia, la solidaridad con la Sociedad, de la que 
forma parte, y su culto a las bellezas naturales de la tierra, 
a quien debe considerar como madre y no como madrastra. 
ENFERMOS 
Y ENFERMEDADES 
Enfermo está todo hombre que padece una dolencia o 
trastorno cualquiera en el cumplimiento de sus funciones, 
y enfermedad es ese mismo trastorno estudiado en sí, esto 
es, toda anomalía o cambio de cualquier grado y naturale-
za que sea, en el recto funcionar de nuestros órganos y 
aparatos; de suerte que estos cumplen dificultosamente y 
en malas condiciones la misión o tarea que les está enco-
mendada en la economía, la cual realizaban perfectamente 
y a satisfacción del individuo, mientras éste se encontraba 
en estado de salud. 
Por todo lo dicho se infiere, que la enfermedad es un 
modo especial de vivir, malo, morboso, y del cual podemos 
volver nuevamente al estado de salud, pasando casi siem-
pre por un estadio o fase intermedia de mejoría o convale-
cencia. 
Las enfermedades pueden ser originadas por muy dife-
rentes causas, mas en general podemos dividirlas en: de 
causa traumática (golpes, heridas, etc.); de causa química 
(intoxicaciones y auto-intoxicaciones), de las cuales son 
ejemplo: el cólico de plomo, artritismo, etc.; y por último 
de causa microbiana (enfermedades infecciosas). 
Sea cualquiera la causa, marcha y proceso de la enfer-
13 
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medad que aqueja al hombre, se comprende que, cuando y 
mientras esté afecto de la misma, requiere una serie de cui-
dados y atenciones mayores que los que precisa una per-
sona sana, así como la observancia estricta de ciertos 
preceptos higiénicos, que en conjunto pudiéramos titular: 
«Higiene de los enfermos». Se echa también pronto de ver 
que existirán ciertas variantes, entre las condiciones de vida 
y regla a seguir con los enfermos, según estos sean trata-
dos a domicilio, o se encuentren en los hospitales: si bien 
los preceptos higiénicos fundamentales son y deben ser 
aplicables lo mismo a unos que a otros. 
Higiene de los enfermos asistidos a domicilio.—El 
enfermo debe ocupar la habitación de la casa mejor acon-
dicionada en lo que se refiere a ventilación, luz y calefac-
ción; así como debe estar lo más aislada posible de las 
cocinas y retretes, y si se traía de enfermedad infecciosa* 
aislada también, si ello es factible, de las demás habitacio-
nes de la casa, sobre todo de los dormitorios. 
Le es muy útil, necesario, y a veces imprescindible al 
paciente, la compañía continua de una persona sana, cari-
ñosa, inteligente y adiestrada en el tratamiento de los enfer-
mos; cuando el doliente está de algún cuidado, le es perju-
dicial el trasiego de visitas que entran y salen a la alcoba, 
robando el oxígeno que necesitan sus pulmones, excitán-
dole el sistema nervioso, provocándole a veces accesos de 
fiebre y no produciéndole beneficio alguno con su charla; 
los amigos pueden guardar muy bien estas demostraciones 
de afecto para los largos días de la convalecencia, los cua-
les se le harán así menos pesados al paciente. 
La ropa de los enfermos se renovará con la necesaria y 
debida frecuencia, a fin de mantenerles en estado de la más 
absoluta limpieza. Para barrer la habitación donde esté el 
paciente, se pasará un paño húmedo por el piso, jamás se 
utilizará la escoba para barrer los dormitorios, y menos 
estando el enfermo en la cama. 
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Nota.—En cuanto a las condiciones higiénicas del cuar-
to donde esíé el lecho del enfermo* orientación, ornamenta-
ción y mobiliario de dicha pieza, nos remitimos a todo lo 
dicho cuando contestamos al epígrafe Condiciones que ha 
de tenerla habitación destinada a dormitorio. (Pág. 114). 
Higiene de los enfermos asistidos en hospitales.— 
Si un solo enfermo requiere todos los cuidados, que muy en 
síntesis acabamos ahora de enunciar, lógico es suponer, 
que el local destinado a una reunión de enfermos, como es 
un hospital, así como los servicios del mismo, deben res-
ponder a un-plan de verdadero lujo de medios higiénicos, 
si se quieren obtener en el dicho establecimiento buenos 
resultados desde el punto de vista demográfico sanitario; 
Este desiderátum, sin embargo, pocos hospitales le rea-
lizan. 
Vamos, no obstante, a enumerar rápidamente los pre-
ceptos y condiciones a que debe responder la instalación 
de un hospital higiénico. 
Preceptos fundamentales.—1.° El hospital debe prestar 
al enfermo el máximum de cuidados y el mínimum de ries-
gos, posibles, por el hecho de la proximidad con otros 
enfermos.—2.° El hospital no es un hospicio; no debe reci-
bir más que a los enfermos agudos o subagudos que no 
puedan ser tratados en sus casas, ni en los asilos. 3.° El 
hospital debería recibir y cuidar a todos los enfermos con-
tagiosos, aun los de la clase rica, y asegurar así el aisla-
miento individual de los mismos. 
Situación y distribución.—El hospital debe estar situado 
en las afueras de la población; deberá estar constituido por 
varios pabellones aislados suficientemente capaces, venti-
lados y bien iluminados; la orientación preferible de los 
mismos son la norte sur, o en su defecto, las fachadas prin-
cipales mirando al noroeste y sudeste, respectivamente. 
Todos los pabellones deberán estar provistos de galerías 
acristaladas, para que en ellas paseen o disfruten del influjo 
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bienhechor de los rayos solares, todos los convalecientes o 
enfermos que puedan levantarse. Otros departamentos o 
cuartos aislados existirán en cada sala, a los cuales se 
pueda transportar los enfermos delirantes, los excitados, 
los moribundos, etc., a fin de evitar las escenas molestas y 
desagradables, que producen a su pesar, estos pobres do-
lientes a los demás que no se encuentran en las mismas 
condiciones. 
Los techos de las salas tendrán una altura de 4,50 me-
tros por lo menos, mejor serían cinco; las ventanas serán 
altas y tan anchas como sea posible, provistas de cortinas 
lavables para el verano; el suelo se construirá de mosaico 
o cemento y será barrido diariamente por aspiración o lim-
pio con un trapo mojado; se prohibirá terminantemente todo 
barrido en seco. Todos los rincones y esquinas serán re-
dondeados, a fin de evitar que en ellos se deposite el polvo; 
y las paredes, así como el techo, deben ser estucados o 
pintados al óleo para permitir su lavado cuidadoso y lim-
pieza frecuente. 
La calefacción será central (agua caliente o vapor a 
baja presión), la iluminación artificial eléctrica. La ventila-
ción artificial no es necesaria, comúnmente, si los techos 
son altos y las ventanas grandes. 
Cada sala tendrá water-closet, lavabos con agua co-
rriente y desagüe fácil y completo, y cada enfermo estará 
provisto de vaso y cepillo de dientes propio y toalla asi-
mismo individual. No faltará nunca un baño de hierro es-
maltado o cemento, instalado en un cuarto, al extremo de 
la sala. 
En principio, se preconiza construir pabellones de uno a 
dos pisos y una a dos salas por cada piso; estableciendo 
la debida separación de sexos. 
El número de pabellones es muy variable: según el con-
tingente de enfermos, medios económicos con que cuenta 
el hospital, objeto y finalidad que con él trata de cumplí-
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mentarse, etc. Desde luego los enfermos que requieran ser 
operados (clínicas quirúrgicas) deben estar separados y en 
distinto pabellón, o sala por lo menos, que aquéllos que 
sólo han de recibir tratamiento medicamentoso. Un depar-
tamento debidamente aislado, pero en comunicación con la 
clínica quirúrgica, debe ser destinado a quirófano o sala de 
operaciones asépticas o limpias; otro quirófano instalado en 
las mismas condiciones, pero independiente del anterior, 
será destinado a operar los enfermos que tienen lesiones 
infectadas o contaminadas de pus. 
Todo buen hospital debe tener un pabellón con departa-
mentos destinados a sala de autopsias, depósito de cadá-
veres y cámara velatoria, donde puedan albergarse las fa-
milias de los muertos, que deseen rendir a sus deudos este 
último tributo. Si el hospital está lejos de iglesias, es en 
este mismo pabellón donde puede instalarse una capilla. 
Otros pabellones puede haber: para mecanoterapia, baños 
de luz, farmacia, esterilización, etc., así como también y 
en otro orden de ideas, pabellones para niños enfermos, de 
convalecientes, tuberculosos, etc., si bien para estos casos 
es mucho mejor construir hospitales completamente inde-
pendientes, autónomos y adaptados especialmente al fin 
que con ellos se persigue. 
Entre pabellón y pabellón existirán espacios amplios de 
terreno dedicados a jardín o pradera, los cuales serán otros 
tantos pulmones, que aumenten la cantidad de oxígeno res-
pirable, tan necesario para el hombre enfermo. 
Endemias,—Son ciertas enfermedades propias o carac-
terísticas de una localidad determinada. Su existencia allí, 
está por tanto vinculada con las condiciones climatológicas, 
higiénicas o biológicas del país, donde la endemia tomó 
carta de naturaleza; así decimos que la disentería es endé-
mica en Filipinas; en la ribera valenciana y en las lagunas 
pontinas (Roma), son endémicas las fiebres intermitentes; 
la grippe lo era en Rusia y ahora lo es en toda Europa. 
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Epidemias.—De sra (sobré) y SSJÍOÍ (pueblo), son enfer-
medades más o menos temibles, que aparecen en un país 
durante un período variablemente largo y al cabo de cierto 
tiempo vuelven a dejarle libre del azote morboso; son estas: 
la fiebre amarilla, la peste bubónica, el cólera morbo, la 
difteria, el sarampión, coqueluche, etc. Nos ocuparemos de 
ellas con más detenimiento en los capítulos siguientes, en 
que hemos de tratar de las enfermedades contagiosas, pues 
todas ellas lo son. 
Enfermedades contagiosas 
en general 
Traducida literalmente la frase, quiere decir: enfermeda-
des que se transmiten por contacto de un hombre a otro, 
bien de las manos o de otra región cualquiera del cuerpo. 
Pero estudiando un poco detenidamente la cuestión, bien 
pronto se echa de ver que esta definición peca de vaga y 
poco expresiva; las enfermedades más genuinamente con-
tagiosas, esto es, más fácilmente transmisibles, pueden 
propagarse de hombre a hombre, no sólo por contamina-
ción directa, sino también indirecta, esto es, por medio de 
los gérmenes productores de la enfermedad (microbios), los 
que flotan en el aire que nos rodea o en el agua y alimen-
tos que consumimos; por lo cual la mayoría de las enfer-
medades llamadas antiguamente contagiosas, se las desig-
na hoy con el nombre de enfermedades microbianas y más 
frecuentemente con el de infecciones o enfermedades infec-
ciosas. 
Las enfermedades infecciosas son determinadas por la 
presencia y vida parasitaria de ciertos microbios, sobre, y 
en el interior del cuerpo del hombre y de los animales afec-
tos de ellas. En estas enfermedades debemos distinguir 
aquellas que son producidas por microbios propiamente 
dichos en el sentido ya vulgar de la frase (algas bacteria-
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ceas), seres pertenecientes al reino vegetal, de las produci-
das por microorganismos animales: protozoos, pequeños 
gusanos, etc. Vamos a ocuparnos de las primeras. 
Enfermedades producidas por bacterias.—Las bacte-
rias o microbios propiamente dichos, como se les llama 
también por un abuso del lenguaje, nos son ya conocidas 
a grandes rasgos en su biología y desde un punto de vista 
general y especulativo; vamos a estudiarlas ahora, en tanto 
algunas de ellas son susceptibles de producir en nosotros 
enfermedades, debidas a su vida parasitaria en nuestro 
cuerpo. 
Clasificación de las enfermedades infecciosas bacte-
rianas.—Pueden clasificarse en tres grupos: 1,° Las que 
parecen exclusivas de la especie humana: fiebre tifoidea, 
peste, etc. -2.° Las comunes al hombre y animales: tuber-
culosis, rabia, carbunclo, muermo.—3.° Fiebres eruptivas, 
caracterizadas por los dos síntomas más salientes y con 
que se presentan a nuestra observación (fiebre y formación 
de vesículas o púsíulas sobre la superficie del cuerpo: sa-
rampión, escarlatina, viruela, etc.). 
Algas bacteriáceas.—Son vegetales de muy pequeño 
tamaño, una a varias mieras, y de organizá-
i s | | ción muy sencilla, hasta el punto de estar cons-
,g| g | íituídos por una sola célula o corpúsculo vi-
ü viente, de formas muy raras y extrañas: unas 
veces son redondeadas como esférulas (mi-
Fio. 32 crococcus) (Fig. 32), dispuestas sin orden 
Micrococcus alguno; a veces éstas esférulas se reúnen por 
grupos de cuatro en cuatro (merismopedia), y 
cuando sobre estas cuatro se apilan otras tantas, se llama 
al conglomerado sarcina, como la Sar~ 
cina ventricuii; tal cual vez las esférulas 
forman cadenetas de más o menos esla-
bones, streptocoecus (de o-psrtoq, cade- FIG. 33 
na) (Fig. 33); otras se agrupan formando streptocoecus 
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racimos, staphylococcus f&tawjdos, racimos) (Fig. 34), 
como los Staphylococcus piogenes ruber, a/bus y citreus, 
productores del pus rojo, blanco y amarillo. Otras bacterias 
tienen forma alargada, como palitos rectos o 
bastonciíos, que si son cortos (dos a tres mi- J¡$©# 
eras de longitud) se llaman bacterium, y si @M^ 
largos (de tres a ocho mieras) bacillus (Fi-
gura 35). Otras bacterias son alargadas, pero FIG. 34 
no rectas sino más o menos contorneadas en s<ap"yioeoocus 
espiral, en cuyo caso se llaman spiríllum (Fig. 36), si las 
vueltas de tirabuzón son muy apretadas y próximas unas a 
otras como el Spiríllum Ohermierí, productor de la ? 
fiebre recurrente; y si las vueltas de espira 
son laxas y flojas, reciben el nombre de spi-
rochoztas, como el Spirochozta paluda, 
que origina la sífilis (1). 
Estructura de las bacterias.—Es la de 
FIG. 35 cualquier célula y por tanto estarán consti-
Baoiiius fuídas por: protoplasma, membrana envol-
vente y un núcleo o materia más recia em-
potrada en el espesor del protoplasma, el cual dirigirá, como 
en toda célula, las funciones de nutrición y reproducción. 
La existencia del núcleo en las bacterias fué un asunto muy 
debatido, pues muy pacientes investigaciones microscópi-
cas no habían logrado ponerle en evidencia, hasta que 
Bütchli y Mitrophanow demostraron la existencia en toda 
bacteria de un núcleo fragmentado, cuyas partículas inte-
grantes hállanse esparcidas en el seno del protoplasma 
celular, siendo ésta la causa de no haberle percibido oíros 
investigadores. 
Algunas bacterias (las productoras de la fiebre tifoidea, 
(!) Estos últimos, los spirochoetas, se les clasifica modernamente 
y por varios autores, como animales protozoos infusorios profiag-
didos. 
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entre otras) ofrecen su superficie externa erizada de pesta-
ñas o cirros, que vienen a ser una suerte de aparato loco-
motor rudimentario. 
Nutrición y reproducción de las bacterias.—Las bacte-
rias se nutren de substancias orgánicas vivas o muertas, 
que pasan por endosmosis al través de la membrana de 
cubierta y terminan después por ser asimiladas, pasando a 
formar parte del protoplasma vivo de ia bacteria. 
Cuando la bacteria o microbio alcanza una cierta talla, 
propia de la especie vegetal a que pertenece, su cuerpo se 
divide en dos trozos que muy pronto se separan formando 
ya dos seres independientes, dotados de vida autónoma (re-
producción directa o por escisiparidad; de scindo, divido, 
scindere, dividir). Por este procedimiento se reproducen tan 
rápidamente, que a! cabo de unas cuantas horas una sola 
bacteria puede generar millones de descendientes semejan-
íes a ella, y continuarían reproduciéndose indefinidamente, 
si el medio nutricio en que viven no se agotase. Cuando 
este medio se agota y cuando las condiciones del mismo 
no les son propicias, la mayor parte de las bacterias forman 
lo que se denomina una espora; la cual no es sino una es-
férula de protoplasma condensado, provista de una doble 
membrana muy resistente, que le permite esperar, sin temor 
a ser destruida, hasta que las condiciones del medio vuel-
ven a ser favorables para su vida, en cuyo caso vuelve a 
originarse a sus expensas una nueva bacteria semejante a 
la que la engendró, la cual se reproducirá nuevamente por 
división directa. 
Este procedimiento de reproducción por esporas o es-
porulación, que más que tal, es un arma de resistencia de 
ciertas bacterias, para sobreponerse a las condiciones leta-
les del medio ambiente, le tienen, entre otras bacterias: las 
del tétanos, carbunclo y tuberculosis, etc.; y la dicha resis-
tencia de las esporas constituye, como tendremos ocasión 
de ver, una seria dificultad en las operaciones de esteriliza-
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ción y desinfección, que se proponen aniquilar la vida de 
los microbios. 
Las bacterias y sus relaciones con los medios vitales. 
—Toda bacteria es un ser vivo y a fuer de íal, necesita de 
ciertas condiciones para realizar su vida y funciones ele-
mentales de nutrición y reproducción, las cuales no pueden 
dejar de cumplirse en un ser orgánico, por diminuto y sen-
cillo que sea. Las bacterias, pues, necesitan: agua, una 
temperatura apropiada, alimento disponible y oxígeno libre, 
gas respirable o necesario para sus cambios químicos (1). 
Si les falta alguna de estas condiciones, la bacteria dege-
nera y muere, y en este principio biológico están basados 
los diversos procedimientos utilizados para destruir las 
bacterias patógenas o productoras de enfermedades. Exa-
minaremos someramente y una por una dichas condiciones 
de vida de las bacterias y microbios en general. 
Agua.—Unas bacíeriáceas viven en el agua del mar, otras 
en las aguas dulces, otras en las substancias orgánicas des-
compuestas, o bien en los humores y tejidos de los seres vi-
vos, pero siempre necesitan un ambiente húmedo a su alre-
dedor; si una bacteria cualquiera se la somete a la deseca-
ción intensa y absoluta, acaba por morir, unas veces pronto, 
otras ofrece una gran resistencia (bacilo de la tuberculosis). 
Temperatura.—La temperatura conveniente para las 
bacterias, varía para cada una de ellas; pues así como una 
palmera necesita un clima más cálido que un roble, igual-
mente entre las bacterias las hay más y menos exigentes en 
grado térmico; en general, esta temperatura oscila entre 
0o y 50° centígrado. Por debajo de 0o su vitalidad queda en 
suspenso, y en esta propiedad se funda la práctica de con-
servar la carne entre hielo en las llamadas cámaras frigorí-
ficas y poderla así transportar a distancia, sin cuidado a la 
(1) Esta última condición no es estrictamente indispensable; 
véase si no los microbios anaerobios, que extraen el oxígeno de las 
substancias de que se nutren. 
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putrefacción. Por lo general, las bajas temperaturas sus-
penden la actividad de las bacterias, mas no bastan a des-
truirlas y pueden volver a seguir viviendo perfectamente y 
reproducirse, cuando su temperatura se eleve de nuevo 
sobre 0 y sobre todo a 36°, que es la temperatura óptima 
para su desarrollo. El microbio de la tifoidea y el del cóle-
ra resisten sin fenecer temperaturas de — 14° a — 20°; esta 
resistencia al frío permite apreciar los peligros que encierra 
tomar hielo o helados, fabricados con aguas posiblemente 
contaminadas con estos microbios. Sin embargo, si a las 
bacterias se les somete a una serie sucesiva y rápida de 
congelaciones y descongelaciones, acaban por sucumbir. 
Las temperaturas elevadas son, por el contrario, rápi-
damente mortales a los microbios, sobre todo en presencia 
del agua; de suerte que por medio del calor y mejor del 
calor húmedo, se destruyen velozmente las bacterias. La 
mayoría de ellas mueren a los 70° ó 75° en el aire húmedo; 
pero hay algunas (las dotadas de esporas, que resisten 
temperaturas de 115° a 120° en atmósfera húmeda y 
130° a 160° de calor seco). 
Alimento.—Unas bacterias viven sobre substancias en 
descomposición (saprofitas), como el bacteríum termo, el 
bacillus amylobacter; al paso que otras viven parásitas del 
hombre y animales vivos, ocasionándoles enfermedades 
(bacterias patógenas): bacillus tuberculosis, de la difteria, 
del tétanos, etc. Otras viven parásitas, pero sin ocasionar 
forzosamente daños, esto es, pudiendo ocasionar enferme-
dades o no, según las circunstancias y condiciones de re-
sistencia del individuo que las alberga, como el bacillus 
coli-comunis, que habita en el intestino de todo hombre sin 
producir molestias, pero que se encuentra allí agazapado, 
esperando que cometamos una transgresión de régimen ali-
menticio u otra parecida, para exaltarse en su virulencia, 
sentirse dueño del terreno, convertirse en patógeno y produ-
cirnos la infección intestinal llamada colibacilosis. 
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Oxígeno.— La mayor parte de las bacterias necesitan 
del oxígeno del aire para poder vivir, bacterias aerobias 
(griego, «sp, aire y $m> vida): bacillus carbuncosis, tuber-
culosis, etc. Otras bacterias, por el contrario, no pueden 
resistir la presencia del oxígeno, por lo menos a la tensión 
que existe en la atmósfera, y a veces hasta en exiguas pro-
porciones basta para acarrearles la muerte; así ocurre, por 
ejemplo, con el bacilo del tétanos, el cual por esto mismo fué 
muy difícil aislarle y cultivarle en los laboratorios, hasta que 
el doctor japonés Kitasato descubrió la manera de conse-
guirlo manteniendo las siembras de dicho microbio, cubier-
tas por campanas llenas de gas hidrógeno: estas bacterias 
que odian la presencia del oxígeno, se llaman anaerobias 
(av«, sin; «sp, aire; {h'aci vida). Hay, por fin, otras bacterias, 
que pueden vivir indistintamente en presencia o ausencia 
del oxígeno del aire y se llaman facultativas. 
Acción de otros agentes sobre las bacterias.—-La 
luz, sobre todo la directa del sol, es un potente medio des-
tructor de las bacterias, cuya acción es tanto más enérgica, 
cuanto mayor sea la intensidad luminosa de sus rayos al 
incidir sobre el suelo; es, pues, más bactericida en nuestros 
climas el sol de julio que el de noviembre. Las radiaciones 
del espectro solar más activamente microbicidas, son las 
azules y violetas, esto es, las más refrangibles. 
Los rayos X, el radio, los rayos ultravioleta, son tam-
bién destructores de los microbios. 
En otro terreno hay un cierto número de substancias 
químicas (sublimado, ácido fénico, formo!, etc.); que según 
su naturaleza, dosis y condiciones en que se las emplee 
ejercen una acción microbicida o simplemente atenuadora 
de la virulencia de las bacterias, por hacer estéril el terreno 
en que estas viven; a todos estos cuerpos químicos se les 
llama antisépticos (de anri {contra) crjrcixos), los que engen-
dra la putrefacción. 
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Los microbios y las defensas de) organismo.— 
Cuando una legión de microbios cae sobre nuestro cuerpo 
y trata de penetrar en él, ha de vencer antes de conseguirlo 
una serie de dificultades y allanar una serie de obstáculos 
defensivos que el organismo viviente le opone; siendo el 
primer obstáculo a vencer las llamadas (1) «barreras epi-
dérmicas, espesas murallas de células epitélicas que re-
visten nuestro cuerpo y le hacen casi invulnerable en las 
circunstancias normales, para los microbios que anidan 
en su superficie o provienen del medio exterior al animal. 
En efecto: gruesas y voluminosas agrupaciones ciclópeas 
de células durísimas (2), que pudieran llamarse pétreas, 
(las células córneas, extrato córneo) planchas férreas con-
tinuas de piezas bien unidas y soldadas mutuamente (ex-
iratum lúcidum); aún más detrás (extrato granuloso), frin^ 
cheras, recorridas continuamente por trenes militares, que 
constantemente aportan al campo de batalla nuevas falan-
ges de aguerridos leucocitos, protegidos por la cota de 
malla de sus membranas, adiestrados en ágiles ejercicios 
(diapedesis), dotados de membrudos y múltiples brazos 
(pseudopodos); y provistos de abundantísimas y mortíferas 
municiones químicas {antitoxinas, oxidasas, reductasas, 
etcétera), fermentos capaces de neutralizar el efecto de los 
proyectiles venenosos de los microbios (toxinas) y de des-
truir y corroer a los mismos parásitos invasores que ponen 
cerco al cantón orgánico donde se libra tan singular y 
asombroso combate celular.» 
«Si los microbios envalentonados con nuevos refuerzos 
arreciando en el fuego, consiguen merced a su astucia, 
insinuarse a lo largo de los canalículos pilosos y conductos 
sudoríparos (atargeas de la ciudad celular), conductores de 
(1) Lo que sigue y va entre comillas, está tomado de mi folleto 
de Psicología experimental, titulado Adaptación (obra agotada). 
(2) En relación al tamaño del microbio invasor. 
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los excreías, o meíiéndose eníre las piedras de las murallas 
y separando las planchas, merced al maríillo químico de 
sus ciíolisinas (efecto corrosivo de los estreptococos del 
pus): si por estos diversos mecanismos abren una brecha 
y penetran en la plaza, entonces suena la hora de la lucha 
cuerpo a cuerpo, el clarín de la sensibilidad nerviosa da la 
orden y columnas enteras de combatientes leucocitarios, 
descienden de los vagones de las aríeriolas y surgen de las 
trincheras de los espacios intercelulares y se aprestan al 
ataque, envolviendo eníre sus hercúleos pseudopodos a 
los microbios, aniquilándolos, rodeándolos con su masa 
protoplásmica y aun digiriéndolos. Por otra parte, los mi-
crobios resisten al ataque, y aun muchas veces derrotan a 
los leucocitos, constiíuyendo los cadáveres de estos últimos 
los glóbulos del pus, y esía victoria, no sólo la consiguen 
por vía ofensiva por medio de sus toxinas, sino también 
por vía defensiva, protegiendo su cuerpo con la rodela de 
su cápsula de revestimienío, la cual a veces guarda propor-
ción en grosor, con lo encarnizado del combate: en efecto, 
se ha visto que los microbios de Frasnkel-Talamón que 
sobreviven después de la curación de una pulmonía, segre-
gan toxinas más activas que al principio y están protegidos 
por una cápsula también más gruesa, que la que revestía 
a los primeros invasores, causantes de la enfermedad.» 
«Si esto último es así ¿cómo el organismo no cede a 
estos protofitos (1), mejor dotados de fuerza que sus ante-
pasados, y por el contrario, la enfermedad se cura? Esto es 
debido a que después de uno o varios ataques de microbios 
de una especie dada, queda el organismo protegido contra 
nuevas invasiones, por estar sus humores saturados de 
substancias antitóxicas que convierten al animal que las 
posee en inmune para aquella dolencia, y aunque la especi-
fídad de dichas antitoxinas tiende hoy día a ponerse algo 
(1) Protofitos, vegetales sencillos, sinónimo de bacteria. 
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en tela de juicio, es lo cierto que en absoluto no puede ne-
garse que la inmunidad, ya sea temporal o permanente, he-
reditaria o adquirida, constituye como la síntesis de todos 
ios mecanismos apuntados y como un supremo esfuerzo 
de adaptación, que la naturaleza realiza, para evitar que los 
seres pluricelulares sucumbieran al empuje de estas peque-
ñas vidas; dotadas, sin embargo, de gran fuerza destruc-
tora, merced a lo colectivo de sus trabajos, a su reproduc-
ción rápida y pasmosa, a lo fácil de sus condiciones de 
existencia y, en una palabra, a lo socialista y anónimo de 
su agrupación y cooperación vital.» 
El hombre moderno, conocedor de estos hechos, utiliza 
estos mecanismos de adaptación en provecho de su salud 
y mejora de sus industrias pecuarias. Sirvan de ejemplo de 
estos procedimientos la vacunación antirrábica y antivarió-
lica en que se inoculan los mismos bacilos muertos o ate-
nuados en su virulencia para que produzcan una enfermedad 
atenuada, que conceda inmunidad al individuo, para un ata-
que más grave de la misma enfermedad; los sueros antidif-
térico, antiteíánico, antiponzoñoso, antipestoso, etc., en que 
se inoculan antitoxinas elaboradas por otro animal que pa-
deció ya la enfermedad, a fin de prevenir la aparición de la 
misma o curarla en el sujeto, Objeto de la inoculación del 
suero. 
DE LA DESINFECCIÓN Y ESTERILIZACIÓN 
EN GENERAL ¡ 
La desinfección consiste en la destrucción de los gér-
menes patógenos, emanados del enfermo, para evitar su 
difusión y por consiguiente impedir la propagación de las 
enfermedades contagiosas. Esta desinfección debe hacerse 
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durante la enfermedad, desde que e¡ diagnóstico (1) estable-
ció tratarse de dolencia contagiosa, y a! fin de la enfer-
medad. 
Hasta estos últimos tiempos, no se pensaba más que en 
la desinfección de los gérmenes contagiosos. Desde el mo-
mento en que se conoce el papel de los insectos, arácnidos 
acáridos y de ciertos roedores en la transmisión de las en-
fermedades contagiosas, se busca y persigue también la 
manera de destruir estos seres intermediarios o vectores de 
los microbios. Así han nacido los procedimientos llamados 
de desinsección (insectos, acáridos) y desrratización (raías). 
La desinfección, por otra parte, no persigue el mismo 
objeto que la antisepsia y la esterilización. Estas últimas se 
proponen la destrucción preventiva de todos los gérmenes, 
cualquiera que sea la índole de los mismos. El cirujano 
precisa la esterilización completa de sus instrumentos y 
objetos de cura; el bacteriólogo, de sus medios de cultivo. 
La desinfección lucha contra el agente determinado de una 
enfermedad contagiosa, para impedir su difusión. Un desin-
fecíante que mate especialmeníe el microbio requerido, será 
suficiente, mientras que será incapaz quizá de destruir a la 
vez oíros gérmenes que le acompañen. 
La desinfección requiere, para ser prácfica, medios fáci-
les de manejar, y ser poco costosa. 
(1) Diagnóstico, término médico que vale tanto como decir cla-
sificación científica, que sirve para establecer la especiñdad de un 
mal, por sus síntomas o caracteres, que se observan en el enfermo. 
u 
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PROCEDIMIENTOS DE DESINFECCIÓN 
La desinfección puede realizarse, valiéndose de agentes 
físicos, de desinfectantes gaseosos, o de soluciones quí-
micas. 
Agentes físicos.—La desecación y la luz solar poseen 
un poder germicida indiscutible. Pero su acción es insu-
ficiente y su utilización práctica; con un fin determinado 
desinfectante, puede decirse que irrealizable. El calor es e¡ 
solo agente cómodo y eficaz. 
1.° Incineración.—Este medio de utilizar el calor es de 
una eficacia radical, pero por lo mismo no posee más que 
un campo de aplicación muy restringido. Se podrá recurrir 
a la incineración siempre que se trate de destruir objetos 
difíciles de desinfectar o de débil valor (papeles viejos, tra-
pos sucios, etc.). * 
En ciertos casos excepcionales se han visto obligados 
algunos países, para circunscribir una epidemia, a quemar 
las casas y hasta barrios enteros. Epidemia de peste en 
Kobe y Osaka (Japón), año 1906. 
2.° Flameado al aire libre o en hornos ad hoc—Se 
puede utilizar para los objetos metálicos, como camas me-
tálicas, escupideras de fundición, etc. 
5.° Aire caliente.—Se le atribuyó un gran valor como 
agente desinfectante; la práctica moderna ha demostrado que 
el calor húmedo es muy superior en potencia bactericida, y 
las estufas de calor seco (horno Pasteur), han sido reem-
plazadas por las estufas de vapor. 
4.° Calor húmedo: agua o vapor. 
a) El agua hirviendo destruye, en algunos minutos, todos 
los gérmenes patógenos conocidos y algunas esporas. Sin 
embargo, las esporas del tétanos, del carbunclo, pueden 
conservar su vitalidad a la temperatura de 100°. El agua 
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hirviendo constituye, pues, un procedimiento sencillo, 
práctico y poco costoso de desinfección. Puede servir para 
desinfectar los lienzos, vestidos lavables, vajilla, instru-
mentos diversos, etc. Los objetos deben ser sometidos a la 
ebullición durante media hora, por lo menos. 
Mediante la adición de ciertas sales, se consigue elevar el punto 
de ebullición del agua y por consiguiente aumentar su poder ger-
micida. El agua, saturada de cloruro de sodio, hierve a 109°, satu-
rada de nitrato de potasa a 116° y de cloruro de calcio a 179° cen-
tígrado. 
b) El vapor de agua es el modo de aplicación más ge-
neral del calor para ¡a desinfección. 
Se utiliza el vapor saturado, esto es, el vapor que a 
una temperatura y una presión dadas, contiene el máximum 
posible de su líquido generador. 
El vapor de agua saturado tiene una gran potencia de penetra-
ción; desinfecta y esteriliza los objetos, si la temperatura es sufi-
cientemente alta. Según Koch, Gaffky, Lofflor, las esporas más re-. 
sistentes son destruidas en diez minutos, a una temperatura de 108* 
centígrados. Todos los microbios patógenos y sus esporas mueren, 
cuando se les expone durante un tiempo conveniente, en el vapor 
de agua a 100°. 
El vapor de agua saturado tiene la ventaja de obrar rá-
pidamente y de ser poco costoso. Conviene particularmente 
para la desinfección de ropas, sábanas, colchones, etc. 
Tiene el inconveniente de deteriorar a veces los tejidos de 
lana y seda, los cartones, los libros y papeles de todas 
clases. No puede servir para la desinfección de pieles, ob-
jetos de cuero y caucho. 
En las estufas de vapor, éste puede actuar sin presión o 
bajo presión. 
5.° Estufas de vapor sin presión {Fig. 37).—-Una co-
rriente de vapor se desprende de una caldera en ebullición, 
atraviesa una cámara donde están colocados los objetos 
para desinfectar y obra directamente sobre ellos. Es fácil, 
como puede concebirse, improvisar con poco gasto, una 
estufa basada en este principio; basta tener una caldera 
Fio. 37 
Corte de la estufa ver t ical 
de V a i l l a r d y Be^son, 
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cualquiera, sóbrela cual se 
adapta un recipiente desti-
nado a recibir los objetos. 
Estos aparatos aseguran 
sin duda, una certidumbre 
de acción suficiente. Pero 
el vapor de agua a 100° 
obra lentamente, no penetra 
en los objetos más que a la 
larga, y les deja muy moja-
dos después de la opera-
ción. 
6.° Estufas de vapor 
bajo presión.—Estos apa-
ratos derivan del autoclave 
Chamberland {Fig. 38). Este es, 
como se sabe, una marmita de Pa-
pín, de paredes resistentes, que se 
puede cerrar herméticamente, por 
medio de una tapa convenientemen-
te fija. Cuando se pone agua o 
cualquier otro líquido en estos apa-
ratos y se les calienta, después de 
cerrarles herméticamente, el vapor 
que se forma ejerce sobre el líquido 
una presión que eleva más y más 
el punto de ebullición, y la tempe-
ratura del líquido crece sin cesar. 
g ¿. " La tapa del autoclave está perfora-
FIQ. 38 d a p o r í r e s orificios: el uno para el 
Autoclave chamberland manómetro que indica la tempera-
i .^ i f»í™^i^ ! Srtar<uo í u r a gn función de la presión, el 
«¿3*S2%£&} % ? « segundo para el escape del vapor, 
™ M e t a & S e l í e r c e r o P a r a l a válvula de segu-
í í&SSa iS - í f f i ! "^^ r i d a d - Cuando se calienta.el apa-
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rato, hay que dejar escapar primero iodo el aire contenido 
en su interior, hasta que sólo sale ya vapor, bajo la forma 
de un chorro silbante y regular. Entonces es cuando se 
cierra la llave de desprendimiento y se espera a que el ma-
nómetro marque dos atmósferas o sean 120°; esta tempera-
tura mantenida quince minutos, no la resiste ningún mi-
crobio ni sus esporas. 
Desinfectantes gaseosos.—El número de los gases 
que poseen una acción bactericida es considerable; pero en 
la práctica sólo dos merecen ser estudiados en sus efectos 
y técnica a emplear, para el caso en que se haga uso de 
ellos. 
1.° Anhídrido sulfuroso.—Tuvo gran boga; pero fué 
cayendo mucho en olvido, desde que la experimentación 
demostró la insuficiencia de su poder germicida o bacte-
ricida. 
En la práctica de ¡a desinfección, se le puede obtener 
por la combustión del azufre al aire libre (60 a 80 gramos 
de azufre por metro cúbico): procedimiento para la desin-
fección de los ¡ocales. En América se utilizan hornos de 
azufre: los vapores de anhídrido sulfuroso son dirigidos del 
horno al local que se va a desinfectar, con la ayuda de un 
ventilador que les obliga a penetrar en un tubo de ancho 
diámetro, colocado en la parte inferior del local (a causa 
dé la densidad elevada del gas). 
Se puede emplear igualmente el ácido sulfuroso líqui-
do. El anhídrido sulfuroso requiere, para obrar desde el 
punto de vista bactericida, la presencia de la humedad. Sé 
deberá pues hacer evaporar antes o al mismo tiempo, agua 
en la proporción de 100 gramos por 300 de azufre quemado. 
Desgraciadamente, merced a la acción del oxígeno y de 
la humedad, da origen a ácido sulfúrico que ataca los me-
tales, si no se tiene cuidado de preservarles con una capa 
de vaselina. Además, el anhídrido sulfuroso blanquea todos 
los colores de origen vegetal y los colores de anilina. 
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Obra sobre los tejidos de algodón y lana, disminuyendo su 
solidez. 
En revancha, el gas, poco activo sobre las bacterias, 
destruye rápidamente los insectos y las ratas. La sulfura-
ción es, como se verá, el mejor procedimiento de desinsec-
ción y desrratización. 
2.° Aldehido fórmico.—E\ aldehido fórmico, formol o 
metanol, es el más empleado de todos los desinfectantes 
gaseosos. En 1888, Trillat descubrió sus propiedades anti-
sépticas. Este gas incoloro, posee un olor especial, extre-
madamente irritante. Es soluble en el agua. 
El formaldehido se polimeriza fácilmente, dando según 
las condiciones, bien para formaldehido, masa blanca inso-
luble en el agua, bien irioximetyleno, el cual por volatiliza-
ción, reproduce el formaldehido. Se utiliza frecuentemente la 
combustión del frioximetyleno, para producción del formol. 
El formaldehido forma con el amoniaco, hexametyleno-
íetramina (utilizada en medicina con el nombre de uroíro-
pina). Se utiliza esta propiedad para neutralizar el formol, 
después de la desinfección. 
El formol se origina en la combustión incompleta del 
alcohol metílico. Así se le prepara indusfrialmente, según 
el proceder de Trillat; y se obtiene una solución al 40 por 
100, llamada solución comercial o formalina. 
Los vapores di formol tienen una densidad sensible-
mente igual a la del aire y son muy difusibles; de donde se 
desprende la necesidad de cerrar herméticamente las habi-
taciones, que se quiere desinfectar con el formol. 
Los vapores de formol poseen un valor bactericida muy 
considerable. Trillat, Berlioz, Philip, Miquel, han sometido 
a la acción de este gas la mayoría de las bacterias patóge-
nas y han visto que, salvo las esporas, todas morían en un 
tiempo más o menos largo. Esta potente acción germicida 
se ejerce aun a dosis tan diluidas, como es, por ejemplo, 
1 de vapor de formol por 500.000 de aire. Necesita, para 
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actuar enérgicamente, obrar sobre los objetos a desinfectar 
en presencia del vapor de agua y tiene únicamente el incon-
veniente de ejercer influencia sólo en la superficie de los 
objetos, por lo cual, debe reservarse exclusivamente su 
empleo, para la desinfección de locales: habitaciones, vehí-
culos, automóviles, coches, wagones, etc. Perdiux ha de-
mostrado que si se hace intervenir una temperatura de 80°, 
se aumenta no solamente el poder bactericida del formol, 
sino también su poder de penetración. Éste es un 4iécho 
muy importante, que permite aplicar el formol, para la des-
infección en profundidad, y en el cual están basadas las 
esfufas de vapor de agua y formol, de que hablaremos más 
adelante. 
Los procedimientos para ía utilización del formaldehido al es-
tado de vapor, son numerosos, pero se les puede reunir en los tres 
grupos siguientes: 
a) Vaporización (le soluciones de formol.—Puede prácticamente 
utilizarse los vapores de formol, prestados por la evaporación de 
lienzos empapados de formalina comercial, suspendidos en medio 
de la habitación. Este procedimiento es insuficiente. 
Flugge ha propuesto el medio siguiente: se hace hervir una so-
lución del formol del comercio, adicionada con cuatro veces su 
peso, de agua. La vaporización se obtiene con ayuda de un sencillo 
recipiente de fondo plano, colocado sobre una gran placa caliente, 
cuya carga está calculada para producir una evaporación com-
pleta. E l recipiente está cerrado por una tapadera provista de 
una tubería por la cual se escapa el vapor. Para un local de 100 m.3, 
bastaría vaporizar así 625 gramos de formalina (al 40 por 100), adi-
cionados de dos litros y medio de agua. 
Pero la concentración que resulta de la evaporación, transforma 
el formaldehido en sus polímeros, el paraformahlehido y el trioxi-
metyleno, sin acción bactericida; lo cual empobrece la solución en 
principios activos. Por esto es, que se ha buscado impedir la dicha 
polimerización mediante la adición de ciertas substancias; cloruro 
de calcio (formoclorol), acetona (formacetona), glicerina (glico-
formol), mentol (holzeno). 
E l autoclave formógeno Trillat, utiliza el formoclorol. Es un 
autoclave de un contenido de 5 litros, que permite hacer penetrar 
los vapores de formol,—bajo una presión de 3 a 4 atmósferas—, por 
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FlG. 59 
Vaporizador de Guaseo 
(oorte vertical). 
E, bomba inyectara 
de aire; D, recipiente de 
líquido; C, caja de reten-
ción del aire inyectado 
por la bomba E; F, tubo 
de conducción del aire 
inyectado por la bomba 
en el compartimiento P; 
N ' y N", tubos que con-
ducen al exterior, res-
pectivamente, el N", el 
aireD y el N' el líquido 
desinfectante para vapo-
rizarle. 
el agujero de la cerradura, en el local a desin-
fectar. L a dosis debe ser de 15,4 gramos de for-
moclorol por metro cúbico; actuando durante 
siete horas. 
E l volatilizador Guaseo (lig. 39) permite eva-
porar el formol en frío, es muy práctico. Este 
aparato funciona de la manera siguiente: se in-
troduce el formaldehido en él por el embudo de 
alimentación G; se cierra herméticamente este 
último con un tapón; se introduce la cánula 
volatilizadora en el hueco de la cerradura. Se 
apoya un pie sobre el estribo y se hace funcionar 
la bomba. La presión del aire obliga al líquido 
a elevarse en el tubo T' y a encontrarse en el 
orificio con el aire de retorno comprimido del 
tubo T", de suerte que forman una mezcla ínti-
ma, suficiente para saturar la atmósfera del 
local, al cabo de ocho horas. 
b) Volatilización del trioximetyleno.—La com-
bustión del trioximetyleno, da formol. 
Los fumigadores (lig. 40), son pequeños car-
tuchos metálicos que encierran trioximetyleno. 
Están rodeados de una pasta combustible que 
arde sin llama, y eleva rápidamente la substan-
cia antiséptica contenida en el cartucho, a una 
temperatura bastante para transformarla en 
formaldehido. Un car-
tucho fumigador desin-
fecta 13 m. 3. E l tiempo 
que deben actuar los 
vapores, es siete horas. 
E l formolador He-
lios (Fig. 41) utiliza pas-
tillas de trioximetyleno 
que se colocan en una 
cestilla de tela metálica, sostenida por una 
chimenea de palastro y en la base de la 
cual está dispuesta una lámpara de alcohol. 
E l calor produce la descomposición y vo-
latilización de las pastillas de trioximety-
leno. Se deben quemar 30 pastillas de un 
gramo de trioximetyleno para desinfectar, 
FIG. 40 
Fumigador de combustión 
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durante siete horas, un local do 10 metros 
cuadrados. 
3.° Estufas de formal y vapor de agua.— 
Estas estufas roalizan la desinfección en 
profundidad, por medio del formol asocia-
do al vapor de agua a 75° u 85°. Son buenos 
aparatos para desinfectar objetos porosos: 
colchones, almohadas, libros, etc. 
FIG. 41 
Estufa Helios, sencilla, 
de formol 
SOLUCIONES ANTISÉPTICAS 
Las soluciones antisépticas que 
pueden servir para la desinfección, 
son muy numerosas. Se debe buscar, 
sobre todo, en ellas, que posean a la 
vez las cualidades siguientes: acción rápida y segura, ma-
nejo fácil, deterioro nulo sobre los objetos, y que sean de 
poco coste. 
Cresilol só'lico.—Solución alcalina concentrada de cresilol; se 
prepara mezclando partes iguales de cresilol oficinal y sosa caus-
tica líquida, en un recipiente de gres o metal. Se emplea bajo la 
forma de solución fuerte al 4 por 100, o débil al 2 por 100. Se le debe 
recomendar para la desinfección de los esputos, deyecciones, la-
vado de los pisos, etc. E l único inconveniente que tiene es el fuerte 
olor fenicado que desprende. 
Agua de Javel (1).—Diluida en agua, de manera que se obtenga 
una solución titulada, de 1 grado clorométrico por litro; puede ser-
vir para los mismos casos que el desinfectante anterior: paredes, 
suelos, esputos, etc. 
Sulfato de cobre, al 4 por 100. ) T 
„, T , , „ A n n } Los mismos usos. 
Cloruro de cal, al 2 por 100. ) 
Formol en solución, al 20 por 1000; bueno para desinfectar vesti-
dos, objetos y utensilios de que haya hecho uso el enfermo durante 
su dolencia. 
(1) Agua de Javel (Hipoclorito do calcio). 
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Lechada de cal, al 20 por 100; para blanquear y desinfectar así 
paredes y techo de las habitaciones. 
Sublimado corrosivo, al 1 por 1.000, adicionado de 10 gramos de 
cloruro de sodio y 1 de ácido tártrico; se utiliza, parala desinfec-
ción de las paredes, suelos, muebles, lavados del enfermo, asi como 
de la cara y manos de las personas que le asisten. No debe ser em-
pleado para la desinfección de esputos, deyecciones y otras subs-
tancias orgánicas. 
Lejía de sosa, al 20 por 100, y teñida con Ja adición dé una subs-
tancia colorante; sirve para la desinfección de los esputos; los de 
los tuberculosos en particular. 
Para ser realmente eficaces las soluciones desinfecían-
fes, deben ser aplicadas en las condiciones siguienfes: im-
pregnación perfecfa del medio a desinfecfar, y duración del 
contacto, suficientemente prolongada. Se realiza esfo de 
diferentes maneras: 
1.° Por lavados por me-
dio de esponjas, trapos, 
estropajos, rodillas, cepi-
llos, etc., que añaden a la 
acción antiséptica una ac-
ción mecánica, permitiendo 
una penetración mayor de 
la solución. 
2.° Por sumersión de 
los objetos en el líquido an-
tiséptico, y en este caso, la 
sumarsión debe ser bastan-
te prolongada, 
5.° Por úitimo, se pue-
den pulverizar las solucio-
nes desinfectantes, por me-
dio de aparatos como el adjunío (Fig. 42), semejantes a 





ENFERMEDADES DEBIDAS A BACTERIAS 
Difteria.—Es una enfermedad infecciosa, terrible en sus 
efectos, que ataca preferentemente a los niños de 2 a 7 
años, rara en el adulto, producida por el Bacillus difterias 
Fio. 43 
Bacilo diftérico corte 
Fio. 44 
Bacüo diftérico largo 
de Klebs-L6ffler (Figs. 43 y 44) y caracterizada por su 
localización preferente en la mucosa que reviste el velo del 
paladar, faringe y laringe, y aun tráquea y bronquios; donde 
e¡ microbio forma acúmulos considerables de individuos, 
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los cuales, empotrados en el seno de exudados sero-fibri-
nosos, originan placas membranosas que estrechan y llegan 
a obstruir la luz del conducto respiratorio, produciendo: 
molestias en la deglución, tos ronca, voz velada y débil, 
fatiga muy intensa, y si los fenómenos se acentúan y la en-
fermedad toma cuerpo, puede llegar a ocurrir la muerte por 
asfixia. La dolencia va siempre acompañada de fiebre in-
tensa al principio, que muy pronto remite extraordinaria-
mente o bien sigue el enfermo hipertérmico, 59° a 40°; esto 
último ocurre, cuando el microbio es de raza muy virulenta 
o se exalta su poder tóxico, por su asociación a los micro-
bios del pus (difteria estreptocócica o asociada), que es la 
más mortífera. 
Con objeto de observar, si se trata de un caso de difteria 
sencilla o estreptocócica, así como para quedar tranquilos 
en aquellos casos dudosos de anginas febriles y de falsas 
membranas, que por los síntomas ordinarios no puede de-
terminarse bien el diagnóstico; es preciso tener montado 
en los laboratorios municipales un servicio de investiga-
ción bacteriológico clínico, muy útil en éste y otros casos 
análogos. He aquí como debe procederse: el médico que 
asiste al enfermo, pide por teléfono o de otro modo (siem-
pre con rapidez) al laboratorio, el envío de una aguja de 
cultivo y de dos o más tubos de ensayo, llenos de agar 
glicerinado (1), rico pasto o medio nutritivo de que se mues-
tran ávidos éste y oíros microbios; procede a arrastrar 
suavemente por medio de una espátula o de la aguja un 
frocito de falsa membrana de la faringe del enfermo, la cual 
siembra en el agar, hundiendo de un solo golpe la aguja 
en el seno del que rellena el tubo de ensayo; flamea des-
pués ¡a aguja, y los tubos, tapados con algodón aséptico y 
(t) Agar-agar, especies de algas con las que se preparan solas o 
adicionadas de glicerina u otras substancias, medios nutricios para 
las bacterias. 
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un dedil de goma, son remitidos al laboratorio, -donde co-
locados en la estufa a 37°, dan origen en el agar a colo-
nias microbianas parecidas a manchas de esperma de bujía; 
se toman estas colonias, se las colorea en un cubreobjetos, 
con una anilina apropiada, y se observan al microscopio, 
donde se verán los microbios de la difteria (figuras 43 y 44) 
ya indicadas (1). 
Una vez determinado el diagnóstico diftérico del mal, 
por las investigaciones dichas, y antes—si los datos clíni-
cos bastasen para establecerle—se procederá a mandar o 
remitir a casa del enfermo, tubos de suero antidiftérico, 
remedio prodigioso para el tratamiento de esta enfermedad. 
Juzgúese por las estadísticas: antes del tratamiento por el 
suero, morían el 70 por 100 de los atacados; hoy mueren 
solamente el 12; regla general, si el niño tiene más de un 
año, no se traía de difteria asociada y el suero se aplica 
dentro de las veinticuatro a treinta primeras horas, el enfer-
mo debe salvarse, salvo, claro es, complicaciones extem-
poráneas (broncopneumonía, miocarditis, etc.), las cuales, 
por otra parte, son muy raras. Véase, pues, la transcen-
dencia que tiene el obrar con rapidez. 
PROFILAXIS (2).—Declaración y desinfección.—a) El 
médico que asiste al enfermo, ha de hacer una declaración 
precoz de la enfermedad, a la familia y al Inspector de Sa-
nidad, y asegurar la desinfección mientras dura la enferme-
dad y al final de la misma. 
b) Enfermos tratados en familia.—Aislamiento abso-
luto del enfermo. Alejar los demás niños y mantenerles 
(1) Este procedimiento de siembras, cultivos y observaciones 
microscópicas, con ligeras variantes, es el que so sigue para reco-
nocer los diferentes microbios existentes en los productos patoló-
gicos: esputos, heces, etc. Véanse Tratados de Bacteriología de Bes-
son, y Courmon, Traite de Bacteriologie. 
(2) Medidas para prevenir una enfermedad infecciosa e impedir 
la difusión y propagación de la misma. 
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fuera de la casa, hasta que el examen bacteriológico de la 
garganta y nariz del atacado, revelen no existir en ellas 
microbios. 
c) En el hospital.— Aislamiento individual celular. 
d) Curado el enfermo, todas las ropas de la cama se-
rán llevadas a la estufa y mejor sería quemarlas; se desin-
fectará también la habitación, utensilios usados por los en-
fermos, etc. 
Fiebre tifoidea.—Enfermedad muy frecuente en nuestro 
país, donde no causa menos dé 11.000 víctimas anuales. 
Esta enfermedad es producida por bacilo de Eberíh 
(Fig. 45), el cual se instala en 
el intestino delgado (placas de 
Peyero y Brunero) y comien-
za allí a elaborar sus toxinas; 
las cuales, así como los baci-
los mismos, son absorbidos 
por los capilares sanguíneos 
de las vellosidades intestina-
les, y repartidos por e! torren-
te circulatorio por toda la eco-
nomía. Generalizada así la in-
fección, la enfermedad es co-
rrientemente fácil de diagnos-
ticar: (pulso lento, postración 
grande del paciente); fiebre ascendente al principio hasta 
llegar a 40° ó 39,5°, en cuyo culmen se sostiene una a tres 
semanas, y luego nuevo descenso suave de la fiebre, hasta 
llegar a alcanzar la cifra normal de 37°, siempre algo me-
nos 36° y décimas, debido al estado de debilidad en que 
queda el enfermo después de esta dolencia, cuya duración 
nunca baja de 40 a 60 días. 
Fio. 45 
Bacilo de Eberth 
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La fiebre tifoidea es una enfermedad muy grave, que 
ataca a la juventud, sobre todo de los 18 a los 26 años y 
que produce algo frecuentemente la muerte, por consunción 
febril y astenia cardíaca (1), o por otras varias complicacio-
nes: meningitis, peritonitis, y más que nada, por hemorra-
gias intestinales producidas por intemperancias cometidas 
en el régimen alimenticio; el tifoideo sólo puede tomar leche 
y caldos, jamás alimentos sólidos. 
La tifoidea o tifus abdominal, se transmite por la orina y 
heces fecales de los enfermos, las cuales contaminan las 
aguas de los pozos, ríos, cañerías de abastecimiento de 
fuentes, etc., que se utilizan en ocasiones para bebida; ingi-
riendo así con el agua, el terrible enemigo. Otras veces es 
la leche, a que se añadió fraudulentamente aguas contami-
nadas, o las ostras criadas en viveros, próximos al desa-
güe en el mar de las alcantarillas colectoras, etc.; siempre 
es el agua, como se ve, en una u otra forma, el vehículo de 
contagio. Mas raramente se transmite directamente, por 
contacto con el sudor, heces fecales u orina de los tíficos: 
enfermeros poco escrupulosos en la limpieza, hermanas de 
la caridad, médicos. 
PROFILAXIA.—Protección del agua potable: captación y 
conducción de la misma al abrigo de todo peligro de filtra-
ciones, que puedan aportar el microbio de Eberth, u otros 
varios. Beber siempre el agua filtrada o hervida, precaución 
indispensable en épocas de epidemia. Análisis bacterioló-
gico, bisemanal por lo menos, de las aguas potables, para 
cerciorarnos de su loabilidad. 
Vigilancia sanitaria de las aguas de riego, parques os-
trícolas y leche, para evitar un posible contagio indirecto, 
por estos alimentos. 
Declaración obligatoria del mal, aislamiento y desinfec 
(1) Astenia, debilidad profunda. 
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ción del enfermo; en particular, desinfección y evacuación 
completa de las heces fecales de los tifódicos. 
Vacunación antitífíca. — Un progreso inmenso ha sido 
el descubrimiento reciente, año 1896, de la vacunación an-
titífica, aplicada al hombre por primera vez por Wright. 
El principio del método es el siguiente: Si se introduce 
en el cuerpo humano bacilos de Eberth muertos, se provo-
ca en el organismo reacciones defensivas que le inmuni-
zan y ponen a cubierto de una infección futura realizada 
espontáneamente, por penetración fortuita en su intestino 
de microbios vivos y virulentos (1). Wright y Chaníemesse, 
inoculan bajo la piel cultivos muertos a los 60°, Vincent 
inocula extractos etéreos de! protoplasma de los bacilos. 
Hoy día se puede afirmar la eficacia de la vacunación anti-
tífíca: millares de soldados han sido inoculados con buen 
éxito en Inglaterra, Francia, Estados Unidos, España; etc.; 
el resultado es el siguiente: en tropas expuestas a! contagio 
tífico, los vacunados no presentan enfermos, mientras que 
los no vacunados, son diezmados por el mal. La inmunidad 
conferida por esta vacuna dura dos a tres años. 
Colibacilosis, disentería bacilar epidémica y tifus 
exantemático.—Enfermedades que guardan cierta analo-
gía con la tifoidea, bien por la causa productora, bien por 
la analogía de nombre: diremos de ellas dos palabras. 
El Baciiius coli o Bacteríum coii (Escherisch, 1885) 
(1) En esencia, en el principio dicho, están basadas todas las va-
cunaciones: introducir microbios muertos o poco virulentos, los 
cuales producen una infección leve, pero que basta para aguerrir al 
organismo para resistir impávido y sano, nuevos ataques espontá-
neos de microbios vivos, muy tóxicos y virulentos, pertenecientes a 
la misma especie, que los que sirvieron para producirla inmunidad 
vacunal. 
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(Fig. 46) es parecido ai de 
Eberíh aunque menos movi-
ble; vive habitualmente en el 
intestino en calidad de sapro 
flío, pero esperando cualquier 
debilidad, desarreglo alimen-
ticio, etc., para originar una 
sueríe de enteritis específica 
llamada colihacilosis. Esta 
enfermedad no puede ni debe 
confundirse con la disentería 
bacilar producida por el haci-
llus dysenteríee (Shiga), o co-
lerín, enfermedad endémica en 
los países cálidos y que origina focos epidémicos en el 
verano, en el centro y mediodía de España. 
Respecto a medidas profilácticas y peligros de contagio, 
recordaremos todo lo dicho acerca de la tifoidea. No se co-
nocen vacunas específicas contra el colibacilo. 
FIG. 46 
Ooiibacilo 
El tifus exantemático o petequial, se llama así, por las 
petequias o manchas semejantes a picaduras de pulgas que 
presentan en su piel, los enfermos atacados de esta fiebre 
eruptiva. Es enfermedad grave muy extendida en Europa 
en los siglos XV al XIX. acrualmznte está acantonada, for-
mando pequeños focos en Alemania oriental, noroeste de 
Francia; y más que nada en Marruecos, China y América 
(México, Brasil, Argentina), etc., donde le llaman tabardillo 
pintado. 
El agente morboso, parece ser un microbio de los lla-
mados invisibles, esto es, que pasan al través del filtro 
Chamberland, que vive en los hematíes de los enfermos y 
se propaga de hombre a hombre por intermedio de los ves-
i« 
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íidos y, sobre iodo, son los piojos, tan frecuentes en los 
mendigos vagabundos, los que parecen ser el principal 
vehículo transportador del contagio. 
Fio. 47 
Bacilo de ¡a influenza 
Gripe.—Se llama así a 
una enfermedad producida 
por el cocobacilo de Pffeifero 
Bacillus influenza (Fig. 47); 
caracterizada por tos, dolores 
cefálicos y articulares reuma-
toideos, y fiebre. Se propaga 
por los esputos secos y dese-
cados; es muy difícil de evitar 
su p r o p a g a c i ó n . Moderna-
mente (1905) Latapie dice ha-
ber obtenido un suero preven-
tivo. 
Tos ferina.—La tos ferina, —coqueluche de los france-
ses—, es una enfermedad infecciosa producida por un mi-
crobio aún desconocido, si bien Bordef y Gengou han des-
crito (1906) como específico, un pequeño cocobacilo vecino 
del de la gripe. 
La enfermedad ataca a los niños, de I a § años sobre 
todo, y es de larga duración. Comienza primero como un 
simple resfriado, tos seca y ligera (estadio catarral de co-
mienzo); poco a poco la tos se hace más bronca y los 
accesos (quintas) son más fuertes, largos y se repiten más 
frecuentemente, sobre todo por la noche, al punto de pro-
ducir en el niño: vómitos, angustia, fatiga intensa, y a 
veces hasta la muerte que sobreviene por espasmo laríngeo 
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en pleno acceso de ios, o por complicaciones a posíeriori 
broncopneumonía, rotura alveolar, enfisema, etc., este es 
el estadio grave de tos coqueluchoide que dura una o varias 
semanas; después, y en el caso más general, nuevo estadio 
catarral de término, en que la tos se va haciendo más hú-
meda y menos fuerte, hasta desaparecer por completo. 
En el primer estadio, que es en el que precisamente es 
más difícil diagnosticar ¡a enfermedad, es muy contagiosa, 
transmitiéndose por los productos de expectoración frescos 
o desecados de los niños enfermos; besos, chupetes, etc., 
de niños afectos o de personas que andan a su lado. 
La profilaxis consiste, pues, en el aislamiento y vigilan-
cia de las escuelas y familias. 
Sarampión.—Del griego ü-spap^ eXtvo?; (rojo), es una fie-
bre eruptiva, caracterizada por el aspecto de la piel, que 
adquiere un color rojo subido y un aspecto granujiento, 
áspera al tacto, como achagrinada; a este síntoma acompa-
ñan siempre otros dos: fiebre y catarro oculo-nasal. 
La saliva, las lágrimas y el moco nasal, son los vehícu-
los del germen o microbio especifico, aún desconocido, 
que produce el mal. 
Esta enfermedad da origen a epidemias, más o menos 
fuertes y extendidas, siendo muy difícil el oponerse a su 
propagación, porque precisamente cuando es más conta-
giosa, es durante los cuatro últimos días que dura su incu-
bación, período en el cual no ofrece ningún síntoma salien 
te, que nos haga fijar en el individuo enfermo, el cual sigue 
mezclado con otros niños propagando su enfermedad. 
Por fortuna y de por sí, esta enfermedad no suele ser 
mortal, siéndolo únicamente a causa de complicaciones, 
como por ejemplo, la broncopneumonía, por la cual hay 
que tener mucho cuidado para evitar los enfriamientos en 
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estos enfermos. El resto del tratamiento se reduce a mante-
nerles a dieta láctea y bajo la acción de la luz roja (cortinas 
y bombillas rojas, etc.). 
Escarlatina.—-Es otra enfermedad eruptiva, llamada 
así, del latín scarletum (tinre rojo), pero distinguible, sin 
embargo, perfectamente de la anterior: por el tono rojo más 
vivo e intenso que el rojo del sarampión, aspereza más uni-
forme de la piel, por la aparición del brote eruptivo que en 
el sarampión comienza por e! cuello y detrás de las orejass 
invadiendo más tarde el pecho, y siendo por éste, por donde 
empieza la erupción escarlatinosa; la fiebre de la escarla-
tina es más alta que la del sarampión (c59° y 40° grados); 
va siempre acompañado el mal de anginas intensas, las 
amígdalas se ponen rojas como cerezas, y casi siempre la 
orina contiene albúmina. Mientras dura dicha angina, hay 
peligro de contagio, pues son la saliva y el moco en con-
tacto con ella, así como las escamas epiteliales que se des-
prenden de la piel, los elementos portadores y disemina-
dores del microbio; el cual aún es desconocido de los bac-
teriólogos. 
La profilaxis comprende: el aislamiento del enfermo; 
desinfección de las ropas, habitación y útiles de su uso per-
sonal. Además, el convaleciente, antes de salir de su habi-
tación, debe desinfectar su piel, por medio de un baño 
alcalino jabonoso, y practicar lavados de la boca y faringe 
con disoluciones de agua oxigenada y de clorato de potasa, 
toques de glicerina yodada, etc. Debe ordenarse el cierre y 
desinfección de las escuelas donde se haya presentado un 
caso de escarlatina. 
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Pneumonía y broncopneumonía.—Son enfermedades 
inflamatorias del pulmón, producidas por muy diferentes 
microbios, según los casos; si bien los más frecuentes, son: 
el bacilo Pffeiferi o de la gripe (pulmonías gripales), el 
pneumobacilo de Frielander, y el pneumococo de Fraen-
kel-Talamón (Fig. 48), productor de la clásica pulmonía 
fibrinosa de ¡os Tratados; de fiebre alta, tos fuerte, disnea 
(1), esputos de color de herrumbre, y siete días de duración, 
al cabo de los cuales cesa de pronto la enfermedad, elimi-
nando el paciente por medio de la orina y de sudores co-
piosos (sudores críticos), el 
microbio y las toxinas o ve-
nenos por él elaborados, pro-
ductores de la fiebre y demás 
síntomas, con ¡o cual el en-
fermo queda apirético y entra 
en convalecencia (2). 
El pneumococo productor 
de la pulmonía, es poco resis-
tente al calor, pues muere a 
los 60°, pero es un huésped 
que debe inspirarnos cuida-
dos, pues parece ser, que se 
le encuentra una vez por cada 
cuatro en la boca de las personas que nunca tuvieron pul-
monía, y tres por cada cuatro, en los que la padecieron una 
sola vez; de suerte, que vive saprofíticamente albergado en 
casi todas las bocas, bien dotado de aire, agua y hasta de 
nutrición (restos de comida), en las personas poco aseadas, 




(2) En la práctica, rara voz las cosas ocurren tan rápida y boni-
tamente; la pulmonía fibrinosa típica, casi, casi, no se ve hoy día y 
sólo evoluciona del modo descrito en gento joven y robusta. 
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aparato respiratorio, para, aprovechándose de esta debilita-
ción de nuestra economía, instalarse en los bronquios y 
alveolos pulmonares, comenzando a elaborar sus toxinas y 
provocando la enfermedad. De lo dicho se deducen los con-
sejos profilácticos a seguir: limpieza minuciosa de la boca y 
narices (véanse págs. 94 y 117), desinfección de los esputos 
de los enfermos, que desecados y flotando en el aire pro-
pagan el mal; y precauciones al salir de un sitio caliente a 
otro frío (salidas de café, teatros, etc.): salir despacio, res-
pirar por las narices, etc. Se ensayó un suero preventivo y 
curativo específico, pero hasta ahora sin grandes resulta-
dos; en cambio, caso curioso y argumento un poco en 
contra de la especificidad morhígena de las bacterias^ 
varios médicos, y yo entre ellos, hemos ensayado con ver-
dadero éxito el suero antidiftérico en el tratamiento de en-
fermos pneumónicos. 
Lepra.—La lepra es una enfermedad crónica contagio-
sa, cuyos focos están diseminados por todas las regiones 
del globo. En Europa, Noruega; y en España, Galicia, 
Granada y Cataluña, han sido y son focos de lepra (1). 
Es precisamente un noruego, el Dr. Hansen, el que des-
cubrió en 1873 el microbio productor de la lepra, bacilo 
resistente a los ácidos, próximo pariente del de la tubercu-
losis. 
La lepra origina asquerosas lesiones de la piel en forma 
(1) Véanse las memorias La lepra en Granada, por Hernando, y 
La lepra en Galicia, por Del Río y Lara. 
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de manchas, pápulas y púsfulas; dentro de cuyas neofor-
maciones, lepromas, hormiguean los bacilos Hansen; estos, 
bien directamente, contaminación por el ¡cor sanioso que 
fluye de las lesiones; bien de modo indirecto y por media-
ción quiza, del mosquito, chinche, Solpuga aracneoides, 
Demodex, etc., propagan de los enfermos a los individuos 
sanos, la repugnante y temida dolencia. 
PROFILAXIA Y LUCH\ ANTIIEPROSA: 
1.° Declaración obligatoria de la enfermedad. 
2.° Aislamiento, a ser posible, en leproserías u hospi-
tales; precaución indispensable, para los enfermos de la 
clase pobre. 
5.° Prohibición del matrimonio de individuos sanos con 
leprosos; la unión conyugal entre leprosos puede ser per-
mitida, con la condición, que debiera exigirse, de criar los 
hijos que nazcan, fuera de los padres, pues la enfermedad 
no es hereditaria, pero el contagio del niño en el ambiente 
familiar es seguro. 
Tuberculosis.—La tuberculosis es una enfermedad mi-
crobiana, verdadero azote de la humanidad, puesto que 
siega anualmente millares de vidas en todos los países; 
sólo en España mueren 40.000 al año, en números redon-
dos, y cuéntese, que las existencias que la tuberculosis nos 
arrebata, son precisamente las más preciosas y producti-
vas, las más prometedoras de esperanzas de trabajo: hom-
bres en la flor de sus años; madres que mueren en una 
edad prematura, no sin antes presenciar muchas veces la 
defunción de sus tiernos hijos, fallecidos a consecuencia de 
la meningitis tuberculosa; son, sobre todo, los individuos 
pertenecientes a la clase obrera, mal alimentados y aloja-
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dos, los que rinden mayor tributo de víctimas a esta terrible 
y desoladora dolencia. 
La enfermedad es producida por un microbio llamado 
Bdcillus tuberculosis, de Koch (Fig. 49), del cual se dis-
tinguen diferentes razas: unas adaptadas a vivir en los 
peces y animales de sangre fría, bacilo de la tuberculosis 
pisciaria; otros en las aves, tuberculosis aviaria; y otros, 
por fin, en los mamíferos (vaca, perros, etc.), y en el hom-
bre, bacilo de la tuberculosis humana. Este es el que ver-
daderamente nos interesa, porque es el que introduciéndose 
en nuestro organismo por la vía digestiva o respiratoria 
(por ésta generalmente) se instala en los diferentes órganos 
o visceras, dando origen a las 
diversas clases o formas de 
tuberculosis localizadas: tu-
berculosis intestinal, menín-
gea, ósea, cutánea, pulmo-
nar, etc., esta última es la más 
frecuente de todas y la de re-
sultados más funestos y rápi-
dos. Hay, por último, otra es-
pecie o forma clínica de tuber-
culosis generalizada, llamada 
miliar, en la que los microbios 
de Koch viven en la sangre y 
se desparraman por todo 
nuestro cuerpo, invadiendo to-
dos los territorios orgánicos, y produciendo,por la acción 
irritante y letal de las toxinas que segregan, una viva fiebre, 
que consume en pocas semanas, las reservas alimenticias 
del sujeto y le lleva finalmente al sepulcro; de ahí también 
el nombre de tisis galopante, con que también se la de-
signa. 
En la tuberculosis pulmonar, las cosas ocurren de la 
manera siguiente: los microbios de Koch que pululan en 
Fio. 49 
Bacilo de Koch 
(forma sencilla comiin y
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abundancia, en el polvo de! suelo, y que flotan en la atmós-
fera, sobre todo en los sitios obscuros y mal ventilados, 
penetran en el árbol respiratorio por la boca y narices, y si 
el moco nasal no logra destruirles, invaden los alveolos pul-
monares, penetran al través del endoteüo que reviste a estos 
últimos, y se instalan en medio del parenquima conjuntivo 
pulmonar, que hay entre las vesículas; congréganse allí las 
falanges microbianas en número incalculable, que aumenta 
sin cesar en virtud de su rápida reproducción, y entonces, 
la naturaleza siempre pródiga, esgrime soberanos recursos 
para ver de mantener a raya al terrible invasor: gigantescos 
fagocitos de núcleo arrosariado, acuden solícitos alrededor 
del que pudiéramos decir vivac del ejército bacilar, rodéan-
le por todas partes, forman una recia muralla en todo su 
contorno, y si el hombre atacado es robusto y se nutre 
bien, estos fagocitos y el espacio que entre ellos media, se 
impregna de sales de cal, y los invasores, quedan así empa-
redados; formándose, merced a este proceso, unas masas 
grises, duras, más o menos gruesas, del tamaño de granos 
de mijo al de nueces, que es lo que se llaman tubérculos. 
Mas no siempre pasan así las cosas. Bien porque el in-
dividuo tenga mala herencia predisponente, bien porque sea 
débil de constitución, o esté debilitado a consecuencia de tra-
bajo excesivo y mala alimentación, de abusos alcohólicos, 
placeres, etc.; los fagocitos no pueden contener, los rudos 
ataques que el microbio esgrime, segregando éste venenos 
que producen, al ser reabsorbidos, fiebre intermitente al prin-
cipio y luego continua; y aniquilando in situ, la vitalidad 
de los fagocitos macrófagos y de los glóbulos blancos, des 
fruyendo sus núcleos, licuando sus protoplasmas y convir-
tiéndoles en pus, en el cual hormiguean legiones de bacilos 
de Koch. El tubérculo así reblandecido y lleno de pus, 
vacíase de tiempo en tiempo, merced a los esfuerzos de 
una tos, más o menos fuerte, que atormenta al enfermo, y 
los esputos que arroja, llenos de microbios, son un tremendo 
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peligro de contagio: ellos caerán al suelo, se desecarán, y 
una vez desecados y fragmentados, flotarán en el aire, que 
será así el propagador de la enfermedad; como ya decíamos 
al principio. De aquí se deduce la principal regla profilác-
tica contra la propagación de la tuberculosis, la lucha con-
tra el esputo; a este objeto, se prohibirá terminantemente 
escupir en el suelo; en todas las casas y con más motivo 
en los edificios públicos, habrá escupideras, provistas de 
líquidos antisépticos; los tuberculosos, echarán sus esputos 
en escupideras de bolsillo fácilmente desinfectables, cuando 
no encuentren otras a mano; o bien en pañuelos de papel, 
que se incinerarán después; o en último extremo, en pañue-
los que se hervirán en lejía; procedimiento éste que, a su 
vez, debe seguirse con toda la ropa del tuberculoso, antes 
de entregarla a ¡a lavandera. 
Los tubérculos reblandecidos y vacíos de pus, se llaman 
cavernas, y cuando el enfermo ha llegado a esta fase de su 
enfermedad, podemos darle por perdido: sudores profusos 
a la madrugada, una tos casi continua y la fiebre intensa 
(fiebre héctica), van poco a poco consumiéndole, desnu-
triéndole, al punto de dejarle reducido a casi los huesos y 
la piel (caquexia tuberculosa o tisis); manchas rojizas apa-
recen en las mejillas, el corazón se debilita, la fatiga es 
intensa, y por fin sobreviene la muerte. 
No se ha descubierto ningún suero, ni vacuna preven-
tivos, ni curativos, de esta enfermedad. Las únicas reglas 
higiénicas a observar, son: 
La declaración de la enfermedad por el médico, si bien 
no es obligatoria, en casi ningún país. 
La desinfección de habitaciones, ropas y utensilios, que 
han estado y están en contacto con los enfermos, y, sobre 
todo, la desinfección de los esputos. 
Hay además un principio profiláctico que no debe olvi-
darse, por estar basado en hechos ciertos. La tuberculosis, 
enfermedad, como hemos visto, de tan tristes consecuen-
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cias, es una dolencia, casi siempre, perfectamente curable, 
si se diagnostica a tiempo, y se somete al enfermo en sana-
torios o en su casa, a un tratamiento consistente en: reposo 
moral y material, sobrealimentación prudente, luz solar, 
aire puro y abundante; tratamiento conocido con el nombre 
de cura de aire, siendo hoy muchos los sanatorios en Ale-
mania, Francia, etc., que se dedican a ponerla en práctica; 
en España tenemos el de Valencia, del Dr. Moliner, y el de 
Guadarrama del Dr. Gereda. 
Para establecer un diagnóstico prematuro, y aun para el 
tratamiento del mal, cuando éste es poco intenso, no hay 
otra solución sino acudir pronto al médico, así se note una 
tos seca, adelgazamiento inusitado, esputos sanguinolen-
tos, etc. A la clase obrera, deben facilitársele estos auxilios 
gratuitamente, por medio de los dispensarios antitubercu-
losos, que tanto se van extendiendo en nuestro país (1). 
En todos los países cultos está también hoy en práctica 
llevar, durante el verano, al mar y la montaña, los niños 
escrofulosos, futuros candidatos a la tuberculosis; organi-
zando las colonias escolares de vacaciones, como las de 
Chipiona (Alicante), Pedrosa (Santander), donde acuden 
los niños y donde, merced a los recursos de la caridad pri-
vada y pública, se proporcionan a estos seres, cultura, ali-
mentación, aire puro y contacto con la Naturaleza, con el 
sol vivificador y la mar rienfe, que son los manantiales más 
perennes y verdaderos de vida y salud; como lo prueban 
los datos estadíslico-sanitarios de la observación de los 
niños, al principio y al fin de temporada, en que se ve pal-
pablemente cómo se nutren y robustecen esos niños, hom 
bres de mañana, que han de sostener con su trabajo y es-
fuerzo, la vida económica y la potencia nacional del país a 
que pertenecen. 
(1) Véase también pág. 182, Seguro obrero contra las enfermedades. 
228 TRATADO ELEMENTAL DE HIGIENE ^ 
Viruela (varióla, mancha), es una enfermedad infeccio-
sa, producida seguramente por un microbio de los llamados 
invisibles y caracterizada principalmente: por fiebre alta, y 
sobre todo, por la aparición en la piel de maculo-pústulas 
o vesículas, primero llenas de un sero-pus, claro e hialino, 
que se enturbia luego; umbilicándose después en su centro 
Sas dichas pústulas, y terminando finalmente por desecarse 
y formar costras que albergan los microbios del mal, y 
cuyas costras pulverizadas, se esparcen por el suelo, aire 
y vestidos, contaminándoles y facilitando así la propaga-
ción de la enfermedad; contagio que es tanto más de temer, 
cuanto que la bacteria variolosa, es enormemente resistente 
a la acción letal de los agentes exteriores, y conserva su 
virulencia y poder infectivo Sargo tiempo. 
De lo ahora dicho se infiere, cuáles han de ser las reglas 
higiénicas de profilaxis, referentes a esta enfermedad: 
i , a Declaración obligatoria de la misma por el médico, 
al Inspector de Sanidad. 
2.a Aislamiento del enfermo y personas que le cuidan. 
5.a Desinfección de la habitación, ropas y enseres del 
enfermo, y enfermeros que le atienden; así como baño des-
infectante del enfermo, cuando esté ya curado y antes de 
mezclarse con las personas sanas, en la vida social, que va 
a volver a reanudar. 
Mas si bien es verdad que los dichos preceptos son de 
alta importancia, para impedir la propagación de la viruela, 
ninguno es con todo tan eficaz como la práctica inmunizante 
o profiláctica preventiva de la vacunación, procedimiento 
hoy conocido, puede decirse, por todo ciudadano de un 
país verdaderamente culto, y el cual ha servido para deste-
rrar prácticamente la viruela, del cuadro de las enfermeda-
des endémicas de la Europa civilizada; podrán presentarse 
casos aislados de la dolencia, en tal o cual ciudad; mas 
aquellas epidemias asoladoras, de viruela, que causaban 
centenares de víctimas en la Edad media, han desaparecido 
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para no volver. La gloria de este triunfo se debe, casi ex-
clusivamente, a Jenner; el cual, con sus sagaces observa-
ciones y estudios sobre la vacunación antivariolosa, abrió 
al mismo tiempo la era de la medicina científica, permirien-
do aplicar su procedimiento, por Pasteur, a otras enferme-
dades; el cual autor (Pasteur), unido con otros investigado-
res, llevó a cabo la preparación de sueros y vacunas varias, 
echando así los cimientos de la ciencia bacteriológica. 
Veamos los hechos: Edward Jenner nació en 1749 en 
Berkeley (Condado de Gloucesíerhire, Inglaterra); hijo del 
Reverendo Stephen Jenner, vicario de! lugar, a los 15 años 
fué puesto por su padre de aprendiz de cirujano con los seño-
res Ludlow, con quienes estuvo seis años. En este período 
de aprendizaje, fué cuando una joven campesina vino a su 
consulta, y habiéndose mencionado e! asunto de la viruela, 
exclamó: «Yo no me puedo contagiar, porque he tenido la 
vacuna.» 
Llamaban los campesinos ingleses vacuna o cow-pox 
(cow, vaca en inglés y pox, contagio), a una enfermedad 
pápulo-pustulosa parecida a la viruela, pústulas localizadas 
en las ubres de las vacas afectas del mal y que con facilidad 
se transmitían a los brazos y cuerpo de los boyeros y mozos 
que ordeñaban o cuidaban las vacas; era también creencia 
en Inglaterra, despreciada por los médicos, pero compar-
tida por gran parte del vulgo, que la vacuna transfería a 
quien la padecía, inmunidad contra la viruela, como se lo 
expresó la campesina a Jenner. Este no olvidó la frase y 
continuó pensando en la veracidad posible de la misma, 
deseando hacer experiencias demostrativas sobre el caso; 
la ocasión para ello se le presentó en 1796. Una vaquera, 
Sarah-Neames, había contraído el cow-pox, y el 14 de mayo 
de dicho año, Jenner tomó materia de una úlcera de la mano 
de la lechera, la cual inoculó por medio de incisiones su-
perficiales en el brazo de James Phipps: la inoculación 
prendió, originando pústulas de vacuna que muy pronto se 
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secaron y cayeron. Al cabo de seis semanas, Jenner deter-
minó probar el efecto de la inoculación variolosa, e inoculó 
al niño Phipps linfa variolosa, quedando encantado de ver, 
que no se desarrolló la viruela. 
La vacunación se realiza actualmente, tomando ¡a vacu-
na directamente de las pústulas de la ternera, o bien por 
medio de la ¡infd, la que no es otra cosa, que las costras de 
las pústulas pulverizadas, mezcladas con glicerina y ence-
rradas en tubos cerrados a la lámpara, hecho todo con las 
mayores precauciones asépticas. Para vacunar a una per-
sona, se comienza por limpiar ¡a región a vacunar—(parte 
súpero-externa del brazo por ejemplo)—con agua hervida ja-
bonosa y después con alcohol; una vez hecho esto se toma 
un vac'mosíylo (1) o lanceta, que se desinfectan a su vez, y 
se hacen sobre la piel unas escarificaciones, se extiende un 
poco de linfa sobre ellas, que se dejará secar, antes de que 
se vista el sujeto. A! cabo de dos o tres días, brotan las ve-
sículas, y se dice que la vacuna prendió; si no apareciesen, 
se dice que la vacuna no prendió, afirmándose a veces, que 
es porque el sujeto no tiene receptividad para la viruela: 
hay que desechar ese error; puede ser esa la causa, pero 
puede serlo también, que la linfa era vieja y degenerada, o 
que brotase demasiada sangre y arrastrase el virus vacunal; 
por eso en estos casos, debe repetirse la vacunación, so-
bre todo tratándose de la primera inoculación, que se hizo 
el individuo. 
Toda persona será vacunada a los ocho meses de su 
nacimiento, y después cada cinco años. En España se 
exige el certificado de vacunación para poder ingresar en 
las Escuelas públicas, Institutos, etc. y es obligatoria en el 
ejército, siendo por ello poco frecuzntes los casos de vi-
ruela. 
(1) Pluma de acero de punta aguzada. 
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Carbunco.—Es una enfermedad producida por el Ba-
cillus anthracis (Fig. 50), descubierto por Davaine en 1850. 
Puede presentar varias formas clínicas: forma cutánea (pús-
tula maligna), forma intestinal (sangre de bazo), forma pul-
monar, etc. Este microbio es aerobio, muy ávido del aire, 
por lo cual se le roba a los glóbulos rojos de la sangre 
cuando invade el torrente circulatorio y la sangre reducida, 
desoxigenada, de un color 
más obscuro, es la que dio 
origen al nombre de carbun-
co o carbón, con que se co-
noce la enfermedad. El Baci-
llus anthracis es poco resis-
tente al calor, no así sus espo-
ras, que resisten temperaturas 
de 100 y más grados sin mo-
rir, mas no sin perder bríos en 
su virulencia; procedimiento 
seguido por Pasteur, Roux y 
Chamberland para obtener la 
vacuna aníicarbuncosa inmunizante, aplicable a los anima-
les predispuestos a padecer la dolencia. 
El carbunco es enfermedad propia de los carneros, ca-
bras, bueyes, caballos; todos los cuales contraen el mal 
por vía digestiva, pastando yerbas contaminadas con las 
esporas del parásito, las cuales proceden de las heces fe-
cales de animales carbuncosos, de la sangre que fluye por 
narices y ano de los cadáveres, o bien de esporas de estos 
mismos cadáveres enterrados hace años (hasta 15 y más), 
en el terreno infrayacente al prado o pastizal, las cuales es-
poras son traídas a la superficie por las lombrices de tierra, 
minúsculos pero numerosos cavadores que constantemente 
están circulando de las capas profundas del suelo a la super-
ficie, y viceversa. Las esporas, ya en la superficie, son di-
seminadas por las aguas de lluvia y esparcidas así sobre 
FIG. 50 
Bacilo anthracis 
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las plantas; una pequeña herida que se produzca el ani-
mal al pastar, servirá de penetración al microbio; he ahí 
también explicada, la causa positiva a que obedecía la con-
taminación segura de los animales, que pastaban en ciertos 
prados o campos llamados malditos, (champs maudits) de 
los franceses, en los que años antes habían sido enterrados 
animales muertos de carbunco. 
En el hombre, el contagio se, puede hacer: 
1.° Por vía cutánea: por ¡as pequeñas heridas de la piel 
producidas al manejar carnes (carniceros, matarifes), pieles 
(zapateros, curtidores), o ¡anas (colchoneros), etc., de ani-
males enfermos o muertos de carbunco; por la picadura en 
¡as heridas de moscas que antes hayan picado pústulas ma-
lignas, y aun en ausencia de herida, por la picadura de ¡a 
mosca llamada carbuncosa (Stomoxys calcitrans), o de 
otras moscas de trompa dura y rígida (tábanos Hemato-
potía), pues ésta ¡es permite perforar la piel de los anima-
les carbuncosos primero y del hombre después, transmi-
tiéndole de esta suerte ¡a enfermedad. 
2.° Por inhalación, esto es, respirando polvo cargado 
de esporas carbuncosas, como ocurre a los escogedores 
de lanas, colchoneros, cardadores, etc. 
3.° Por ingestión, forma la menos frecuente, pues que 
todas las personas saben el riesgo que entraña, comer car-
nes carbuncosas. 
L A PROFILAXIS SE REDUCE: 
1.° A quemar, nunca enterrar los cadáveres de los ani-
males muertos de carbunco, y echar cal viva en los sitios 
que reposaron. No aprovechar jamás lanas, ni pieles de los 
mismos, y quemar los arreos y montura, si se trata de un 
caballo. Quemar el estiércol. Desinfectar el establo. 
2.° Inmunizar los rebaños, con la vacuna antes citada. 
3.° PROFILAXIS HUMANA.- Limpieza extremosa de las ma-
nos en las personas que manejan pieles, lanas, etc., de 
animales susceptibles de padecer carbunco. Desinfectar las 
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heridas y en casos de picadura por tábanos o moscas de 
trompa rígida, cauterizar la herida con ácido fénico. Si la 
pústula maligna se ha declarado ya, incisión crucial y cau-
terización profunda de la misma. Hay también sueros anti-
carbuncosos, como los que preparan los laboratorios: Fe-
rnán (Barcelona) y Alfonso XII (Madrid). 
Tétanos.—El tétanos es una enfermedad producida por 
el bacilo de Nicolaier (Figs. 51 y 52), quien le descubrió 




Baci lo t e t á n i c o 
mostrando sus pestañas locomotoras 
heces de los caballos, que son vehículo propagador del 
contagio; tiene forma de palillo de tambor y la extremidad 
engrosada del mismo alberga la espora, forma biológica 
del microbio muy resistente a los agentes externos: deseca-
ción, calor, etc., puesto que resiste una ebullición de ocho 
minutos. Se valen estos microbios para penetrar en nuestro 
organismo, de las heridas anfractuosas, inciso-contusas, 
contaminadas de tierra que les albergue, así los casos más 
to 
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frecuentes de tétanos se observan en las heridas de pies y 
en los campos de batalla donde los instrumentos vulneran-
íes están con frecuencia manchados de tierra o lodo. Una 
vez en nuestro cuerpo, actúa su toxina sobre el sistema 
nervioso y éste excita la contractibilidad muscular del orga-
nismo de manera tan inusitada, que los músculos todos de 
la economía son afectos de violentas coníracturas y en el 
rostro ocasionan la producción de la llamada fací es sardó-
nica (especie de carátula de risa falsa), que contrasta con 
los horribles padecimientos que sufre el enfermo: una luz 
viva, un ruido, el menor contacto, bastan a provocar en el 
paciente contracciones intensísimas y dolorosas de sus 
miembros; las mandíbulas y dientes permanecen apretados, 
el enfermo no puede nutrirse, últimamente se contracturan 
también o tetanizan los músculos respiratorios y el indivi-
duo muere en plena asfixia. 
Modernamente se ha descubierto un suero preventivo, 
que aplicado antes de seis días inmuniza contra el mal, por 
lo cual se le aplica en todos los casos de heridas sospe-
chosas (heridas en los campos de batalla, por ejemplo); sus 
efectos duran ocho días, por lo que muchas veces es pre-
ciso repetir las inyecciones, antes que pase todo el peligro. 
Muermo.-—El muermo o lamparones es una enfermedad 
que ataca a los caballos, burros, mulos, etc., cabras y al 
hombre mismo que la adquiere, contagiándose con el moco 
amarillo-verdoso, que fluye de las ventanas nasales de los 
animales enfermos y del icor sanioso que emiten las man-
chas (lamparones) de la piel de los mismos. Por tanto, son 
atacados con preferencia, los cocheros, mozos de Cua-
dra, etc., que cuidan a los animales afectos de muermo. 
El microbio del muermo es el Bacilius mailei de Loffler-
Schütz, el que es muy poco resistente a los desinfectantes 
y agentes externos. 
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La profilaxis consiste en evitar contaminarse con las 
proyecciones nasales y úlceras cutáneas, no locándolas y 
desinfectándose bien las manos si se las llegó a tocar. 
El recurso más radical y seguro consiste en sacrificar y 
enterrar, mejor sería quemar, los animales afectos de muer-
mo; y como quiera que esta enfermedad es contagiosa an-
tes de manifestarse claramente por signos externos, es muy 
de recomendar en época de epidemia, investigar si los ca-
ballos y burros que presentan síntomas de decaimiento 
están ya invadidos por el hacillus mallei, para lo cual se 
les inyecta pequeñas cantidades, un cuarto de miligramo de 
tnaüeina (que es la toxina de los cultivos del bacilo) y la 
cual tiene la propiedad de determinar en el animal muer-
moso una fiebre más o menos intensa, no produciendo 
ningún fenómeno si no padece dicha enfermedad. 
Fiebre de Malta.—La fiebre de Malta o mediterránea, 
fiebre ondulante, etc., es una afección febril de larga dura-
ción, debida a un microbio (Micrococus melitensis), coco-
bacilo muy difusible, que habita en la sangre del 50 por 
100 de las cabras de Malta, desde donde se ha propagado 
a las cabras y oíros animales domésticos de diferentes lo-
calidades costeras y aun poblaciones interiores de las na-
ciones mediterráneas. 
Esta enfermedad es transmisible al hombre, quien la ad-
quiere ingiriendo leche o quesos de cabras infectadas. 
La profilaxis consiste en la cocción de la leche de cabra. 
Actualmente el Instituto Alfonso XII y el Insíituío Ferrán, 




que constituyen grandes plagas 
Cólera.—El cólera es una enfermedad epidémica, espe-
cial del hombre, producida por el Bacilas, vírgula de Koch, 
descubierto en 1884 (Fig. 53), que se desarrolla en el 
intestino de ios sujetos atacados y segrega una toxina o 
veneno, la cual pasa al to-
rrente circulatorio y da origen 
a fenómenos generales de in-
toxicación, de los cuales los 
más notables son los siguien-
tes: calambres, disminución y 
supresión de la secreción uri-
naria, descenso notable de la 
temperatura, diarrea profusa, 
colapso, algidez y la muerte, 
que casi siempre sobreviene 
en la mayoría de los atacados. 
Véase si no, lo ocurrido en la 
epidemia que asoló a Egipto 
en 1902; de 40.000 invadidos, murieron 57.000. 
El cólera es endémico en la India (región pantanosa de 
las bocas del Ganges, de allí parten todas las epidemias. 
Fio. 55 
Vibr 'ón co lé r i co , 
mostrando sus pestañas vibrátiles. 
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La primera hizo su aparición en Europa en 1823 y desde 
entonces nos ha visitado más o menos frecuentemente; la 
última invasión notable ocurrió en 1910, la cual sólo en 
Rusia ocasionó 180.000 víctimas, deteniéndose ante las 
fronteras bien defendidas de Austria y Alemania. Como se 
ve, es una enfermedad que causa verdaderos estragos, y a 
la cual deben oponerse enérgicas medidas sanitarias nacio-
nales e internacionales. 
Vías de diseminación del contagio.—Lm vías seguidas 
por el cólera para penetrar en Europa, pueden ser: la vía 
terrestre (India, Afghanistán, Turkestan, Persia, Rusia), y 
sobre todo la vía marítima, cuyo recorrido es más acele-
rado, debido a la multiplicidad y rapidez de los medios de 
transporte. La vía más peligrosa es el camino de hierro del 
Hedjaz, que enlaza Damas con Medina, en la proximidad 
de la Meca: todos los años afluyen los fieles musulmanes 
de la India a visitar la tumba del profeta Mahoma, pudiendo 
contribuir de esta suerte a difundir el contagio colérico, si 
entre sus filas van individuos afectos de mal, epidemia que 
propagan luego los mahometanos de Egipto, Siria, Tur-
kestan, etc., al volver a su país de la peregrinación por el 
dicho ferrocarril o por el Canal de Suez. 
Causas predisponentes.—Son la debilidad orgánica in-
dividual, la suciedad, el hacinamiento, la mala alimenta-
ción, etc., condiciones que se dan preferentemente en los 
peregrinos musulmanes. 
Causas determinantes. —Transmisión directa. Se rea-
liza por contacto de las personas sanas con las enfermas; 
por los vómitos, diarrea, vestidos, etc. 
Las moscas que viven en las habitaciones de los colé-
ricos, tienen bacilos en sus patas y trompa. Se encuentran 
también microbios en las moscas de las cocinas de las 
casas infectadas. Las idas y venidas de estos insectos sobre 
las materias fecales de que son muy ávidas y después sobre 
ios alimentos, nos explican cómo el bacilo del cólera pase* 
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de los excrementos del enfermo al tubo digestivo del indi* 
viduosano. 
Los pescados que viven en aguas contaminadas con el 
vibrión colérico, las legumbres regadas con aguas infec-
tadas por el mismo y comidas crudas, son susceptibles 
de propagar la enfermedad. Lo mismo decimos de la leche 
que puede contaminarse por manos quz la manejen, por el 
agua que sirve para el lavado de los recipientes y por la 
que a veces se le añada con intención fraudulenta; mas, 
como se va viendo, es el agua el principal vehículo del con-
tagio. 
Aguas de bebida.—El cólera es una enfermedad de 
típico origen hídrico; ataca simultáneamente a colectivida-
des numerosas, que se sirven de una misma agua de bebida: 
pozos contaminados por filtraciones de alcantarillas que 
albergasen deyecciones de coléricos, ríos cuyas aguas lle-
van el germen de la enfermedad, etc. 
Portadores de gérmenes —Por último, el cólera puede 
aparecer en ausencia de todas las causas enumeradas. Es 
entonces el hombre sano que vino de un país invadido por 
la epidemia quien transportó el cólera, por albergar en su 
tubo digestivo gérmenes virulentos del mal y esparcirlos a 
su alrededor, por medio de sus heces fecales y esto tenien-
do dichos sujetos plena apariencia de salud, sin diarrea, ni 
síntoma ninguno que hiciera sospechar tal peligro; de este 
hecho se han deducido algunas reglas profilácticas. 
PROFILAXIS: Profilaxia individual. 
í.° Diagnóstico bacteriológico precoz. Cuando existe 
una epidemia colérica, deben examinarse precozmente en 
los laboratorios de higiene, todas las heces fecales de los 
individuos afectos de diarreas sospechosas o persistentes, 
para si tienen el bacilo vírgula, proceder al aislamiento de 
esas personas, ínterin el análisis no demuestre la desapa-
rición del bacilo. Idéntica precaución se adoptará con los 
individuos provenientes de países muy invadidos, y sobre 
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todo con los que asistan o hayan asistido poco antes enfer-
mos coléricos, los que pueden ser portadores probables de 
gérmenes. 
2.° Declaración obligatoria de la enfermedad. 
3.° Aislamiento absoluto, comprendiendo un mosquite-
ro, para impedir a las moscas se pongan en contacto con 
el individuo enfermo o útiles próximos a él. 
4.° Desinfección tan rápida como sea posible, de las 
deyecciones y de todo ¡o que haya estado expuesto a con-
tacto con el enfermo: recipientes, lencería, etc., y compren-
diendo también los vestidos y manos de las personas que le 
cuidan. 
5.° Vacunación preventiva sistema Ferrán y Hafkine, 
las cuales se asegura tienen un cierto valor. Los métodos de 
estos autores están basados en el empleo como vacuna, de 
bacilos coléricos vivos, cuya inyección provocaría en la 
sangre, la formación de anticuerpos coléricos (opsoninas), 
susceptibles de oponerse a la acción patógena del microbio 
introducido después casualmente en el organismo. 
6.° No tomar legumbres, ni pescados crudos, sino estos 
así como el agua, ingerirles siempre hervidos. Destruir las 
moscas por todos los procedimientos posibles. 
7.° Medidas de higiene urbana de protección de las 
aguas, vigilancia y limpieza escrupulosa de las alcantarillas, 
y depuración química o biológica de las aguas sucias. 
8.° PROFILAXIA NACIONAL E INTERNACIONAL. (Véase más 
adelante, págs. 246 y siguientes). 
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Pesie—La pesie es una espantable enfermedad infec-
ciosa, producida por un microbio que vive en la sangre 
y lesiones locales de los atacados, el bacilo de Yersin 
(Fig. 54), quien le descubrió en Hong-Kong en 1894. Ofrece 
tres formas clínicas: 1.a Bubónica, la más frecuente y rela-
tivamente benigna, llamada así por los bubones o ganglios 
infartados axilares e inguina-
les que ofrecen los enfermos; 
mortalidad, 70 por 100.—2.a 
Pneumónica o pulmonar, for-
ma muy grave; mortalidad 
del 99 por 100 a 100 por 100. 
—5.a Sepíicémica o genera-
lizada, forma fulminante, a 
veces hemorrágica (peste ne-
gra del siglo XIV). 
Epidemias. -Ninguna en-
fermedad ha diezmado al gé-
nero humano más, que lo que 
ha realizado la peste bubónica 
con sus espantosas hecatombes, que parecían a veces ca-
paces de extinguir y borrar al hombre de la superficie de la 
tierra, y estas epidemias parecen haberse sucedido de tiem-
po en tiempo, desde ¡a más remota antigüedad. 
La primera epidemia de que hay un recuerdo histórico, 
es la que se relata en el Éxodo. En tiempo de Thucidides, 
éste describió la peste de Atenas; después la peste de Éfeso, 
100 años antes de Jesucristo. En el siglo VI, la llamada de 
Jusíiniano, que ocasionó hasta 10.000 muertos por día, en 
Constantinopla. 
En el siglo XIV sobrevino la epidemia más terrorífica, 
llamada la peste negra, sin duda debido a lo muy frecuente 
que debió ser en ella, la forma septicémico-hemorrágica de 
la enfermedad. En tres años perdió Europa la mitad de sus 
habitantes, 25.000.000 de muertos. Se creyó llegado el fin 
Fio. 54 
Coco-bacilo de la peste 
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del mundo. Algunas personas fueron enterradas vivas; los 
judíos, acusados de ser los propagadores de la epidemia, 
fueron quemados vivos, y fué preciso que el Papa Clemen-
te V publicase un Breve declarándoles inocentes de seme-
jantes aseveraciones, para que la multitud exaltada se cal-
mase en los excesos que con ellos cometían. 
Después de varios flujos y reflujos más o menos ofen-
sivos, la peste desapareció de Europa a fines del siglo XVII 
y en el siglo XVIII estaba ya casi olvidada, cuando en 1720 
estalló nuevamente en Marsella, originando una epidemia, si 
bien mortífera, ya localizada sólo a la Provenza. En el XIX, 
se volvió nuevamente a no pensar en ella, cuando en 1894 
hizo su aparición la epidemia en Cantón, con una violencia 
inusitada; 100.000 víctimas en Cantón, más de 1.000 muer-
tos por semana en Bombay. En realidad, la peste se vio no 
había desaparecido, sino que tenía, como siempre, estable-
cido su acantonamiento en las comarcas donde se ha com-
probado hoy es endémica: altiplanicies del Himalaya, me-
setas del Turkestán, Corea, Yunam, lago Baikal (Asia), 
Ouganda (África), de donde se puede propagar a otros 
países, cuando las circunstancias favorecen la extensión 
del contagio. En 1910 ocurrió una nueva epidemia en la 
Mandchuria. 
Propagación de la enfermedad.—La peste se propaga 
por el intermedio de las raías y las pulgas, agentes vectores 
del contagio. Hechos: 
1.° Toda epidemia de peste humana va precedida de una 
epidemia mortífera de peste en las ratas (ralas de alcanta-
rilla, de barcos; rara vez ratas domésticas). Además, las 
epidemias de peste comienzan siempre en los cuarteles, 
conventos, etc., sitios donde suelen abundar las ralas. 
2.° Las pulgas (Pulex cheopsis o pulga de las ratas), 
saltan de los cadáveres fríos de éstas a las piernas de las 
personas encargadas de la limpieza de los locales, que co-
gen las ratas para arrojarlas a la basura; les pican y les 
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inoculan el bacilo de Yersin, transmitiéndoles así la enfer-
msdad; de esta suerte se explica la frecuencia del bubón in-
guinal sobre el axilar, ya que las pulgas es más probable 
salten a las piernas, que a los brazos, o parte superior del 
cuerpo. 
5.° Puede propagarse también la enfermedad de hombre 
a hombre, por el intermedio de las chinches (Simond, Verj-
bitsk, Calmette), y aun por el aire (forma pneumónica). 
PROFILAXIA.—La base de esta profilaxia es la destrucción 
de las ratas. Sz verá cómo esta destrucción puede operarse, 
especialmente en los navios, con el ácido sulfuroso. Las 
ratas de los barcos infectados de peste ganan fácilmente 
los muelles de desembarque, corriendo a lo largo de las 
cuerdas y cadenas que les sirven de amarre a los cantones 
del puerto, propagando así la peste entre las ratas de la 
ciudad y del campo; es pues, preciso, declarar guerra a las 
ratas, donde quiera que se encuentren. Se sabe también 
que existe un virus, el virus Danyz, con el cual se pueden 
provocar en las ratas epidemias muy mortíferas. 
Desde que se compruebe en una ciudad o país una mor-
tandad insólita de ratas, hay que temer la posibilidad de 
una epidemia de peste. Los primeros casos de pesre huma-
na, deberán ser cuidadosamente diagnosticados con la ayu-
da de exámenes bacteriológicos, a fin de tomar inmediata-
mente medidas severas. 
Las personas afectas de peste serán aisladas en un hos-
pital de contagiosos. Se hará todo lo posible para que las 
pulgas y chinches no pululen alrededor del enfermo. Los 
cadáveres serán colocados en féretros metálicos bien ce-
rrados, para impedirla contaminación de los roedores y los 
insectos; lo racional, sensato y altruista, sería incinerar los 
cadáveres. En cuanto a la forma pneumónica, es sobre la 
desinfección de los esputos que debemos dirigir todos nues-
tros esfuerzos. 
Las medidas de desinfección respecto a lencería, loca-
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les, etc., serán muy severas en los casos de pesie. La de-
claración de la enfermedad y la desinfección son obligato-
rias. Hay un suero preparado por Yersín que es preventivo 
de la enfermedad, el cual deben inoculárselo los médicos, 
enfermeros y demás personas que hayan de aproximarse 
a curar a los pesrosos. Aun más eficaz que el suero, es la 
vacuna Hafkine, de bacilos atenuados por el calor; su autor 
la descubrió en 1897, y su experiencia le permite afirmar 
que inmuniza por seis meses. 
Respecto a higiene internacional, véase página 248. 
Fiebre amarilla. —La fiebre amarilla es una enferme-
dad infecto-coníagiosa, producida por un microbio de los 
llamados invisibles, el cual se propaga de los enfermos a 
los sanos por medio de ¡as picadu-
ras de un mosquito, el Siegomya 
fasciata (Fig. 55), ei cual trans-
mite así la enfermedad. 
Clínicamente la fiebre amarilla 
está caracterizada por los síntomas 
siguientes: escalofríos, dolores en 
los lomos, albuminuria, vómitos 
alimenticios y luego biliosos, y fie-
bre, la cual asciende el primer día 
a 39°5 para descender el segundo 
día, volver a ascender el tercero y 
desaparecer el cuarto (forma be-
nigna); o bien volver nuevamente a 
subir acompañada de un cortejo de 
síntomas alarmantes: vómitos san-
guinolentos (vómito negro), hemo-
rragias intestinales, tinte ictérico 
amarillento de la piel (de ahí e! nombre de fiebre amarilla 
Fio. 55 
Stegomya fasciata (Manson) 
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con que se designa el mal), colapso y muerte, que sobreviene 
muy rápidamente y con bastante frecuencia, de 12 a 50 por 
100 de los individuos atacados, según la gravedad de la 
epidemia. 
La fiebre amarilla tiene una área de dispersión muy limi-
tada, es originaria de las Antillas (Cuba, Santo Domingo, 
Puerto Rico, Guadalupe, etc.); y de la costa oriental de Mé-
xico, donde aún persiste la fiebre amarilla, se ha extendido 
por el litoral de la América del Sur al Brasil, terminando 
por tomar allí carta de naturaleza. Algunas epidemias que 
llegaron al litoral africano occidental, han formado un nue-
vo foco persistente, el cual se extiende por la región del 
Sudán en todo el territorio comprendido entre la Costa de 
Oro, Costa del Marfil, Senegal y Alto Niger. Ha realizado 
algunas incursiones en Europa, originando en Francia y 
España, sobre todo, epidemias de consideración; en Cádiz, 
de 1730 a 1830, ocasionó la fiebre amarilla 80.000 víctimas. 
Es, pues, una enfermedad muy mortífera, contra cuya pro-
pagación hay que luchar con toda energía. 
Modos de propagarse el mal.—Durante mucho tiempo 
se acusó de propagar el mal a las causas tradicionales, 
siempre invocadas en estos casos: suciedad, hacinamiento, 
mala alimentación, exceso de trabajo, etc.; después se pen-
só en que podían y debían ser los vómitos y deyecciones 
de los enfermos los agentes vectores del padecimiento; 
pero fué el médico norteamericano Charles Finlay quien le 
cupo la gloria de poner en evidencia el papel transmisor de 
los gérmenes, llevado a cabo por un mosquito especial, el 
Stegomya fasciata. Un hecho había ya antes llamado la 
atención de los observadores y de las gentes, y era, que du-
rante las violentas epidemias de vómito negro de Río Ja-
neiro (Brasil), no adquirían el mal las personas que, resi-
diendo en dicho punto, pasaban la noche en Petrópolis, a 
80.0 metros de altitud sobre Río: Finlay observó que el Ste-
gomya vivía y pululaba en esta última ciudad mientras que 
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no existía en Petrópolis, e iluminada su inteligencia por esto 
idea, realizó una serie de experimentos probatorios de que 
es el Stegomya hembra, el que toma el virus amarillo 
de la sangre de los enfermos y por picadura lo inoculan a 
los sanos, principio admitido hoy definitivamente en la 
ciencia, y merced al cual, se ha realizado una potente lu-
cha profiláctica contra el contagio del mal. 
PROFILAXIS.—Declaración y desinfección obligatorias. 
—Es sin embargo innecesario las precauciones tomadas 
con los vómitos, etc.; con quien hay que luchar es contra 
el mosquito, la desinfección debe ser en realidad una de-
sinsección. (Véase a propósito de esto los procedimientos 
que se recomiendan, al ocuparnos del paludismo.) 
Esta desinsección enérgica ha permitido obtener en la 
Habana, los siguientes magníficos resultados: del 1871 al 
1900, morían de fiebre amarilla 723 por año; en el 1901 
sólo murieron 6, y desde el 1902 ninguno; ha dejado de ser 
allí endémica la enfermedad. 
Profilaxis internacional de la fiebre amarilla. (Véase 
página 248). 
PROFILAXIA NACIONAL E INTERNACIONAL DE LAS ENFERMEDA-
DES PESTILENCIALES.—La profilaxia nacional es el conjunto 
de medidas destinadas a proteger nuestras fronteras de mar 
y tierra, contra la importación de las grandes enfermedades 
epidémicas. 
Protección de las costas.—Las fronteras marítimas 
están bajo la continua amenaza de la importación de las 
enfermedades pestilenciales (peste, fiebre amarilla, cólera); 
existe por tanto una organización sanitaria permanente, 
destinada a proteger las costas contra estas invasiones. 
Lazaretos y cuarentenas. —Los lazaretos son ciertos 
hospitales de aislamiento, situados a la entrada de los 
AGUSTÍN MORENO RODRÍGUEZ 247 
puertos, donde pueden permanecer los enfermos de enfer-
medades pestilenciales que vienen a bordo de los barcos, o 
las personas que proceden de localidades invadidas por la 
epidemia. El tiempo que solían permanecer aislados y en 
observación los individuos sospechosos en los lazaretos, 
era antes generalmente de cuarenta días; de ahí vino el 
nombre de cuarentenas a este período de hospitalización 
forzosa. 
Los modernos progresos de la higiene y los trastornos 
que al comercio mundial se irrogaban con estas medidas, 
hicieron que se suavizaran estos procedimientos y se sus-
tituyesen en casi su totalidad, por otros más cómodos y 
eficaces; cual es, por ejemplo, el llamado certificado indivi-
dual que se facilita a los individuos de buena apariencia, 
que proceden del foco epidémico. 
El certificado individual es un carnet o ficha, en el que 
consta el nombre y localidad de donde procede el sujeto y 
el de la población a que se dirige, para poder ejercer así 
sobre él vigilancia sanitaria un cierto número de días, hasta 
que haya pasado el peligro de contagio, habida cuenta de 
los días que dura la incubación de la enfermedad, período 
que media desde que se adquiere el contagio, hasta que la 
enfermedad estalla y se manifiesta con sus síntomas clíni-
cos característicos. 
Protección de las fronteras terrestres.—En caso de 
epidemia pestilencial en un país vecino, es menester vigilar 
todos los pasos y desfiladeros, carreteras, ferrocarriles, etc., 
de nuestras fronteras con el mismo, impidiendo el libre trán-
sito de las personas y cosas de un país al otro, sin mediar 
una previa desinfección cuidadosa de unas y otras. 
En los sitios abruptos, y mejor a lo largo de todo el lí-
mite fronterizo, se pueden establecer cordones de tropas 
para obligar a respetar los acuerdos y leyes de vigilancia 
sanitaria ahora expresados; estos son los llamados cor-
dones sanitarios. 
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Hospitales de epidemias—Si la epidemia ha invadido 
ya el territorio, nuestros esfuerzos deben entonces consa-
grarse a evitar que se adueñe del mismo; esto se consigue 
llevando todos los enfermos pestilenciales a un hospital de 
contagiosos. 
El hospital de epidemias debe estar situado lejos de la 
ciudad; aguas abajo de la misma, emplazado en sitio sano, 
alto y bien ventilado y, a ser posible, sobre suelo arenoso-
silíceo o de roca viva. En cuanto a su construcción, el me-
jor modelo es el de pabellones aislados de madera (pabe-
llones Docker), que se queman con sus enseres una vez 
terminó la epidemia. Una estufa de desinfección a vapor es 
indispensable en estos hospitales. 
MEDIDAS DE PROFILAXIA INTERNACIONAL.—1. a Nolifícación 
de las epidemias. —Según la Conferencia internacional de 
1912, cada gobierno debe notificar inmediatamente a los 
gobiernos de los demás países signatarios (1), el primer 
caso averiguado de pesie, cólera o fiebre amarilla, existen-
te en su territorio. Esta notificación es dirigida a los agen-
íes diplomáticos o consulares residentes en la capital del 
país contaminado. Respecto a los países que no tengan en 
dicha capital representación diplomática, la notificación se 
transmitirá directamente por telégrafo a sus gobiernos. Asi-
mismo se notificará igualmente el cese de las epidemias 
respectivas, cuando así conste fidedignamente, de la com-
probación oficial de los datos que a continuación expo-
nemos: 
a) Que no han ocurrido muertes ni casos nuevos de 
contagio, desde hace cinco días, por lo que concierne a la 
(1) Que declararon estar conformes y firmaron los acuerdos do 
la Conferencia. 
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peste o al cólera y al cabo de dieciocho días para la fiebre 
amarilla, después del aislamiento y muerte o curación del 
último enfermo atacado. 
b) Que han sido aplicadas todas las medidas de desin-
fección necesarias, para impedir la propagación del conta-
gio. Veamos cuáles son éstas: 
Medidas concernientes a la pesie,—Los navios infec-
tados de peste serán sometidos al régimen siguiente: 
1.° Visita médica. 
2.° Los enfermos serán desembarcados y aislados in-
mediatamente. 
3.° Las personas que han estado en contacto con los 
enfermos y las personas consideradas como sospechosas 
por la autoridad sanitaria del puerto, podrán ser desembar-
cadas si así se juzga oportuno, pero a condición de ser so-
metidas a la vigilancia, sin que la duración total de esta 
medida pueda prolongarse más de cinco días, a partir del 
de llegada al puerto. 
4.° La carga del buque, así como la lencería del mismo 
y los útiles de uso personal de la tripulación y pasajeros, 
serán sometidos a la desinfección. 
5.° La destrucción de las ratas de a bordo se hará antes 
de la descarga o después (mejor es lo primero) y deberá 
practicarse lo más rápidamente posible, veinticuatro a cua-
renta y ocho horas de término, a fin de evitar demoras in-
necesarias y con ellas perjuicios al comercio marítimo. 
Medidas concernientes al cólera.—Las medidas a to-
mar con los navios infectados, en general, son análogas a 
las ya citadas: visita sanitaria, desembarque y aislamiento 
de los pasajeros, etc. Los cuidados sanitarios consistirán 
preferentemente en las precauciones que deben tenerse con 
el agua potable existente a bordo, pues sabido es que el 
cólera es una enfermedad de origen hídrico. La dicha agua 
será vertida, después de desinfectada químicamente, y sus-
tituida, si es posible, por agua nueva de buena calidad. El 
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agua de lavado del navio y las heces fecales del pasaje y 
tripulación, deberán ser desinfectados, antes de ser arroja-
dos estos productos a las aguas del puerto que rodean al 
buque. 
Medidas concernientes a la fiebre amarilla.—Los bar-
cos infectados de fiebre amarilla serán sometidos a la visi-
ta médica. Los enfermos serán desembarcados, aislados y 
puestos en condiciones de que queden al abrigo de las pi-
caduras de los mosquitos, que podrían extender la epide-
mia. Las demás personas sanas del barco, podrán saltar a 
tierra y quedar en libertad provisional, esto es, sometidas 
a vigilancia sanitaria durante un período de tiempo, que no 
podrá ser mayor de seis días. 
Los barcos deberán anclar a 200 metros de la costa y 
siempre que sea posible, se procederá a la exterminación 
de los mosquitos que hubiere a bordo, antes de proceder a 
la descarga de las mercancías. 
Apéndice.—Como apéndice a la profilaxis internacional, dire-
mos algo respecto a los procedimientos más científicos y modernos 
de desrratización o de destrucción de las ratas de los barcos, o de 
alcantarillas, etc., que son, como sabemos ya, tan temibles agentes 
intermediarios propagadores del contagio pestoso. 
Desrratización.—Los medios de destruir las ratas son muchos; no 
hemos de insistir aquí en la descripción y enumeración de cepos, 
venenos, animales destructores de las ratas, etc., puesto que ellos 
no dan más que resultados inciertos y desde luego insuficientes, 
para el fin que se persigue. En la India y el Brasil, con ocasión de 
las grandes epidemias de peste, se organizaron brigadas de caza-
dores voluntarios de ratas Ratskillers, los que parecían llenar su 
cometido con una rara habilidad. De resultados más positivos es 
el virus Danyts de que ya hemos hablado, virus cuya ingestión 
provoca en los roedores una enfermedad mortal y muy contagiosa 
entre ellos. E l dicho virus se suministra a las ratas mezclado con 
el pan, queso y otros alimentos de que son ávidas. Pero el procedi-
miento verdaderamente eficaz, es la sulfuración: una concentración 
de 10 a 12 por 100 de anhídrido sulfuroso, en un local, destruye las 
ratas y los grandes parásitos (pulgas, chinches, etc.) Tres son los 
aparatos de desrratización, por sulfuración, utilizados hoy día: el 
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aparato Clayton, que hace uso del anhídrido sulfuroso gaseoso; el 
aparato Marot, que utiliza el mismo cuerpo al estado líquido, y el de 
Gauthier-Deglós, en el cual se utiliza el gas producto de la combus-
tión de una mezcla de 75 partes por 100 de flor de azufre y 25 de 
carbón vegetal: Durante mucho tiempo se creyó que el carbón ori-
ginaría óxido de carbono (CO), cuya acción letal vendría a unirse a 
la también mortífera del anhídrido sulfuroso; mas las experiencias 
(examen espectroscópico de la sangre de las ratas muertas, análisis 
químico, etc.), han venido a demostrar, que la acción tóxica era sólo 
debida al gas producido por la combustión del azufre. Las dichas 
suposiciones, sin embargo, sugirieron la idea de construir aparatos 
raticidas, valiéndose del uso del óxido de carbono (aparato Nocht), 
mas parece que hasta ahora no dieron resultados prácticos. La des-
rratización por sulfuración es obligatoria, para los buques infecta-
dos de peste o que proceden de países invadidos por el azote. 

ZOONOSIS <'> 
Paludismo.—Las fiebres intermitentes o paludismo, de 
Pallus (viejo), son unas fiebres endémicas en los países 
donde hay aguas viejas, muert-is, estancadas. Es un hecho 
de conocimiento vulgar, ya muy antiguo, el que el paso 
por regiones pantanosas, sobre todo a las caídas de las 
tardes, predispone o favorece la adquisición de unas curio-
sas fiebres que atacan al sujeto a plazo determinado, con 
día y hora fijos, de ahí el nombre dz Intermitentes que han 
recibido; hay una, la fiebre cotidiana, en que los accesos 
febriles son diarios; otra, la terciana, en que la Fiebre sobre-
viene al tercer día, deiando un día intermedio en que el en-
fermo ofrece la temperatura normal; y otra, por fin, la cuar-
tana, en que la exacerbación febril ocurre al cuarto día. 
También hay una forma crónica úz la enfermedad acompa-
ñada de gran desnutrición (caquexia palúdica) y color terro-
so de la piel, etc., en los pacientes que no siguen con cons-
tancia un tratamiento debido, para curar las formas clínicas 
agudas de la enfermedad, antes enumeradas. La ciencia mo-
derna ha demostrado que el paludismo es debido a la inva-
sión y presencia en los glóbulos rojos de nuzstivi sangre, de 
(1) Enfermedades producidas por parásitos
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Fio. 56 
P a l u d i s m o 
Plasmodium falciparum (Welch), de la fiebre terciana maligna. 
1. Hematíe normal. -2 y S. Esquizontes y granulaciones de 
Maurer. —4. Cuerpos en roseta.—5. Merozoitos. - (i a. Nuevo 
microgametocito.—(¡ b, Nuevo macrogameto. —7 a y 8 a. Evo-
lución del ruicrogrametocito.—7 6 y 8 6. Evolución de) macro-
gameto.—9. Emisión de los flagelos o microgametos.—10. Pe-
netración y fecundación en el estómago del mosquito.—11. Zy-
gotes. —12. Penetración del zygote en la pared estomacal del 
mosquito.- 13. Nuevo esporocisto. -14 a 16. Evolución del es-
porocisto en la pared estomacal del mosquito. 17. Emigra-
ción do los esporozoitos hacia las glándulas salivares del mos-
quito.—18. Esporozoito en las glándulas salivares.—19. Emi-
sión de los esporozoitos o infestación del hombre por el mos-
quito.—20. Pared estomacal del mosquito. 
un protozoo pa-
rásito (Fig. 56) 




picos que se re-
producen por 
medio de espo-
ras, si bien di-
ferentes de las 
esporas de las 
bacterias, por 
varios respec-
tos. Es el médico 
Laverán quien 
en 1880 puso en 
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hechos, descu-
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rásitos; las dos 
principales espe-
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bien, según algunos autores, el Plasmodium falciparum 
(figura 56), productor de la terciana estivo-otoñal. 
Estos hematozoos viven en el interior de los glóbulos 
rojos, nutriéndose a expensas de la hemoglobina y demás 
substancias que constituyen al hematíe y desarrollándose 
así dentro de ellos, ciertas fases del ciclo evolutivo del H32-
mamceba. Primero el parásito se parece a un amibo (de ahí 
su nombre); poco a poco engruesa, su núcleo se fragmen-
ta en varios trozos cada uno de los cuales se rodea de una 
cierta atmósfera protoplásmica, procedente del cuerpo del 
viejo Hasmabceba y de esta suerte se originan los llamados 
cuerpos en roseta (figura 56, 4). Al llegar a este punto el 
glóbulo rojo es ya una célula agotada, el hematíe se rompe 
y las esporas o granos celulares que integran la roseta, se 
desgajan de la misma y se separan, dejándose arrastrar por 
la corriente circulatoria, hasta ponerse en contacto con un 
nuevo glóbulo rojo, en el cual se apresuran a penetrar y en 
él reproducirán nuevamente el ciclo antedicho: fase amiboi-
de y de crecimiento o cuerpos en roseta. El citado proceso se 
conoce con el nombre de esquizogonia y en él los cuerpos 
en rosetón, sólo tienen por objeto producir esporas inme-
diatas para extender la infección dentro del individuo infec-
tado, atacando cada vez más a nuevas legiones de glóbu-
los rojos. Según la especie de HaBm'amoeba de que se trate, 
el dicho proceso se repite cada uno, dos, o tres días y los 
accesos de fiebre, coinciden siempre, con el momento de 
rotura de los glóbulos rojos y puesta en libertad de las es-
poras. 
Pero ahora bien ¿cómo se propaga la enfermedad de 
hombre a hombre? Aquí entra en funciones otro proceso 
biológico, más largo y complicado, de la vida del parásito, 
al cual se le designa con el nombre de esporogonia, para 
distinguirle del anterior. De las esporas inmediatas origina-
das anteriormente, algunas se diferencian y adquieren la 
forma de medialuna (semilunas de Giannucci), de las cuales 
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unas son delgadas y se llaman gametocitos femeninos y 
otras más gruesas, o sean los gametocitos masculinos (de 
gametos, esposos), porque son células que originarán los 
verdaderos gametos, los que por su conjugación produci-
rán el huevo o zygoie. Pues bien, los dichos gametocitos 
crecen y al acabar su desarrollo viven libres en la sangre 
donde no pueden conjugarse, y ahí quedarían las cosas, si 
entonces no sobreviniera la picadura de ciertos mosquitos, 
cuyas hembras necesitan chupar la sangre del hombre y 
oíros animales, para poder cumplir sus funciones de repro-
ducción; la dicha picadura va, pues, seguida de succión de 
sangre y con ella tragan los mosquitos, los gametocitos de 
que nos venimos ocupando, y ya dentro del estómago del 
huésped, los gametocitos masculinos adquieren una forma 
redondeada y se erizan en su superficie de una especie de 
cabellos finos o filamentos llamados microgameios, los 
cuales pasan a unirse con los gametocitos femeninos, que 
adquirieron un aspecto piriforme o de peonza y que se de-
signan ya con el nombre de macrogametos. Unidos micro-
gametos y macrogametos por parejas, originan los zygotes 
u óvulos fecundados, los cuales se hunden en el seno de la 
pared estomacal del mosquito, ganan la cavidad genera! 
del mismo y una vez allí, se hincha el zygote y origina una 
profusión de esporas alargadas, ¡as que van a parar a las 
glándulas salivares del animal parasitado, de suerte que 
éste, al picar al hombre 
sano, le transmite con su 
saliva las dichas esporas 
y con ello el germen del 
paludismo, infectándole e 
iniciándose en el indivi-
duo atacado, un nuevo 
ciclo de esquizogonia, se-
mejante al que describí- p I G 57 
mos al principio. Añ*„m>*..¿'. 
~ r « " Anopneles en reposo 
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Las especies de mosquitos que transmiten el contagio 
son, a lo menos en Europa: el Anopheles maculipennis 
(Fig. 57) y el Anopheles o Myzorrhynchus pseudopictus. 
El mosquito vulgar, Culex pipiens (Fig. 58), es totalmente 
inofensivo a este respecto y por ello interesa mucho conocer 
a simple vista, el Anopheles y Mizorrhynchus, del Culex. 
cosa muy fácil, con 
sólo reparar en que en 
los primeros adopta 
su cuerpo en el reposo 
una disposición obli-
cua al plano o pared 
contra el cual se apo-
yan, posición que es Fio. 58 
paralela en el Culex. cuiex, en reposo 
PROFILAXIS DEL PALUDISMO. 
1.° Tratamiento quínico preventivo.—Es un hecho pro-
bado, que las sales de quinina son un veneno activo y 
específico para los Haemamoeba. Por tanto, cuando se haya 
de atravesar o se tenga que permanecer en una región pan-
tanosa y palúdica, será conveniente el uso preventivo de 
ciertas dosis de quinina, tomadas sistemáticamente: 25 a 30 
centigramos todos los días, o bien 0,50 cada dos días. 
2.° Medidas contra los mosquitos.—Encima de las 
camas, deben usarse mosquiteros de tul o muselina y de 
1,5 a 2 milímetros de malla, separados convenientemente 
del cuerpo del durmiente, a fin de que los Anopheles no 
puedan picar al través del mosquitero. 
Deben usarse velos de muselina, guantes y botas altas, 
para proteger también la cara, manos y piernas, de las pi-
caduras infectantes. 
Las casas de las regiones palúdicas, deben estar provis-
tas de tela metálica en todos los huecos de puertas y ven-
tanas, a fin de impedir entrar en las habitaciones los mos-
quitos, Anopheles, etc. 
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Por último, puede recurrirse a la lucha directa contra los 
mosquitos, destruyéndoles; en estado adulto, por medio de 
la asfixia (humo de tabaco, polvo de pelitre quemado, an-
hídrido sulfuroso, etc.), o lo que es mejor, en el estado de 
larva, en cuya fase es muy fácil combatirles; ahora veremos 
de qué manera. 
Las larvas de mosquitos: Anopheles, Myzorrhynclws, 
etcétera, son acuáticas (Fig. 59), v iven, por lo tanto, en 
las charcas, estanques y pantanos, pero necesitan subir de 
tiempo en tiempo a la su -
perficie libre de los mismos, 
para hacer la provis ión del 
aire necesario a su respira-
ción. Bas ta verter sobre la 
charca , por medio de un 
Anópheies pulverizador, petróleo en la 
p I Q , 59 proporción de 10 a 20 centí-
Larvas de Oulex y Anopheles ' HietrOS CÚDÍCOS por metro 
cuadrado de agua, para for-
mar en la superficie de la misma una película petrolífera que 
obra sobre el aparato respiratorio de las larvas, obstruyén-
dole y matándolas por asfixia. Este procedimiento, seguido 
del más lento y costoso, pero seguro, de la desecación de 
las regiones pantanosas, por medio del drenaje, plantacio-
nes de eucaliptus, etc., ha permitido al gobierno yankee 
luchar en Cuba victoriosamente, contra los progresos del pa-
ludismo y de la fiebre amarilla, en términos de que la última, 
se puede considerar definitivamente extinguida en la Isla. 
Rabia.—La rabia es una enfermedad producida por un 
esporozoario (1) pequeñísimo, de forma de cuerpecitos 
(1) Animales muy sencillos del tipo Protozoos; véanse Tratarlos 
de Zoología. 
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ovoideos, y cuyo descubrimiento se debe al japonés Hideyo 
Noguchi. E l virus rábico es muy poco resistente a la tem-
peratura y a la luz solar, 50° centígr.0 bastan para destruirle. 
E l microbio de la rabia se encuentra en la saliva de los 
animales atacados y se transmite al hombre, bien por mor-
dedura o al ser lamido por ellos. Los animales que más fre-
cuentemente adquieren la rabia son: el perro, más que nin-
guno, siguen después el gato, el buey, el carnero, la cabra, 
la muía y el burro. Entre los animales salvajes: el lobo, la 
zorra y el chacal son muy frecuentemente afectos. 
Una vez el animal es mordido, el virus se propaga a lo 
largo de los nervios, hasta la médula y el cerebro, con tanta 
más velocidad cuanto más cerca de la cabeza se encuentre 
el sitio de la mordedura; siendo, por tanto, el período de in-
cubación muy corto en las mordeduras de la cara, más lar-
go en las de los brazos y más aún en los mordiscos recibi-
dos en las extremidades abdominales. E l término medio del 
período de incubación se fija en cuarenta días, siendo los 
términos máximo y mínimo, sesenta y quince. Cuando el 
virus alcanza los centros nerviosos, estalla la enfermedad: 
el enfermo se torna muy triste, sufre convulsiones muy re-
petidas y muere por asfixia o inanición, debido a contrac-
turas persistentes de los músculos bronquiales y faríngeos. 
En el perro la rabia tiene el siguiente curso y desarrollo: 
en un primer período el animal muestra tristeza, inquietud 
y extrañas alarmas, unido a manifestaciones de inusitada 
ternura hacia su dueño y personas conocidas; tiene además 
mucha sed, tragando agua en muy grande cantidad (hidro-
fagia). Pasado este período, sigue el de la hidrofobia: el 
animal huye del agua, cuya sola vista le produce violentos 
y dolorosos espasmos faríngeos, viéndose incapacitado 
para tomar dicho líquido; su respiración es fatigosa, su la-
drido es ronco, su mirada está extraviada, huye de la casa, 
muerde todos los objetos, personas y animales que halla a 
su paso y termina por morir, con grandes convulsiones, 
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PROFILAXIS.—a) Recogida en las calles de iodos los pe-
rros vagabundos y exterminación por asfixia y en locales 
cerrados, de todos aquellos que, en un plazo prudencial, no 
se presentasen sus dueños a reclamarles y dispuestos a 
cumplir las ordenanzas municipales, que deben estatuir: 
1.° La prohibición del libre tránsito, por las ciudades y 
pueblos, de los perros que no lleven bozal. 
2.° Pago de una contribución especial, por derecho a 
tener uno o varios perros, con distintas tarifas tributarias, 
según el uso a que se les destine (guarda, lujo, etc.); medi-
da que tiene por objeto disminuir, en las urbes, el número 
excesivo de perros que en ellas a veces existe. 
5.° Muerte e incineración obligatoria, de todos los pe-
rros y animales rabiosos o mordidos por eilos. Si- el país 
fuese insular, aún podría llegarse a más, o sea a imponer 
la cuarentena forzosa a todo perro que se trate de introdu-
cir en el territorio; de este modo Inglaterra, desde el año 190Í, 
ha logrado extinguir la rabia en su territorio metropoli-
tano (1). 
b) Las personas mordidas por un perro rabioso o sos-
pechoso de tal, deben procurar que la herida sangre, expri-
miendo bien alrededor de ella, ligarán después el miembro 
por encima de la herida; debe lavarse ésta entonces cuida-
dosamente y finalmente, se la cauterizará con un hierro can-
dente, si es posible. Mas todos estos recursos sirven para 
poco; el sujeto mordido debe, cuanto antes, someterse al 
tratamiento antirrábico; descubrimiento debido a las inves-
tigaciones de Roux, Thuiller y Chamberland (anos 1880 
al 1886) y el cual está fundado, en la vacunación o inocula-
ción de un virus llamado fijo, por ser su período de incu-
bación siempre constante y además, lo más corto posible, 
de manera que permite atajar al virus contagioso propaga-
do por la mordedura, en su carrera a los centros nerviosos, 
(l> Gran Bretaña e Irlanda. 
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ganándole la delantera e instalándose antes en estos, ha-
ciéndoles así inmunes al contagio. 
En el clásico procedimiento de Pasíeur, se hace uso de 
inyecciones de médula de conejos, que han sido inoculados 
con el virus fijo y que son cada vez más virulentas. Este 
tratamiento dura catorce a veinte días y como esta larga 
duración puede tener inconvenientes, Ferrán estatuyó un 
método supraintensivo, consistente en emulsiones de cere-
bro de conejo, por medio de las que reduce la duración del 
tratamiento a cinco días. Hoy día hay muchos institutos 
bacteriológicos y laboratorios que practican el tratamiento 
aniirrábico; en España el Insiituto Ferrán, el Alfonso XII, 
el Llórente (Madrid) y varios otros. Los estudios de Nogu-
chi, permiten entrever, para el porvenir, recursos preventi-
vos más eficaces aún contra la enfermedad: (cultivo artificial 
del esporozoario, vacunación de los perros, etc.). 
Sífilis.—La sífilis es una enfermedad crónica, propia de 
la especie humana, endémica en todos los países del mun 
do y producida por el Spirochaeta o Treponema pallidum 
de Schaudin y Hoffman, que le descubrieron en 1905: dicho 
parásito es un protozoo, de los 
llamados flagelados, esto es, ^ ^ ^ ^ T V ^ N . 
seres provistos de una especie Á? a> v 0 - , '>.-'* *^o\ 
delátigoquelessirvedeagente r~.'.^F~£>'^Í' s ±¿\ 
propulsor de sus movimientos. fc^:^^^. "^  ¿¡L oji 
El Treponema pallidum \° ?2Í J*>J /» , 'cc¡ 
(rig. 60)!, es muy poco resis- W^Mf VRr -^p? I 
tente a los agentes exteriores: \o ^¡k.-AyJ? - / ^ • y 
desecación, calor, líquidos an- N?^ r-* ¿^? °Y/}J' 
íisépticos, por lo cual, el con- ^ -^^C->*^ 
tagio indirecto es muy poco p I G ^Q 
frecuente. Treponema pallidum (Sohaudin) 
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El más corriente es el contagio directo, siendo suficiente 
la menor escoriación de la piel o mucosas, para que el ger-
men penetre en el organismo: la transmisión del mal, es 
muy de temer en los niños lactantes, que pueden adquirir la 
enfermedad de sus nodrizas, si están sifilíticas. El contagio 
indirecto, se realiza por intermedio de objetos o instrumen-
tos que hayan estado en contacto de sifilíticos: vasos de los 
cafés, sopletes de los obreros de las fábricas de vidrio, den-
tuzas de dentistas, navajas de barbero, tablas de retretes, etc. 
La profilaxis, por tanto, consistirá, en evitar el contagio 
directo, abandonando la perniciosa costumbre de besar y 
dejar besar a los niños a personas desconocidas, no entre-
gar jamás los niños a que les lacte una nodriza, que no 
sepamos está indemne de sífilis y otras enfermedades, para 
lo cual se la reconocerá previamente por un médico y caso 
de duda, se hará un análisis de su sangre, para persuadir-
nos de su estado de salud. Para evitar el contagio indirecto, 
los Inspectores provinciales de Sanidad exigirán la más ri-
gurosa desinfección y prácticas sanitarias, en: cafés, barbe-
rías, retretes públicos, gabinetes 
de dentistas, etc. Todos los en-
sayos de inmunización artificial 
de esta enfermedad, por medio 
de vacunas y sueros, han fraca-
sado hasta el día. 
Enfermedad del sueño.— 
La enfermedad del sueño o nela-
ván (l),.es una dolencia ocasio-
nada por varias especies de pro-
tozoos flagelados, llamados Tri-
pa nosom a gambiense (Fig. 61), 
Fio. 61 
Tripanosoma gambiense (A. B.) 
m. Centrosoma.—». Núcleo.-n. Mem-
brana ondulante. — t. Flagelo. (Según 
LaverSn). 
(1) Así la llaman los negros de Guinea. 
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T. rhodesiense; de ahí el nombre de trypanosomiasis, con 
que se la designa también. Dichos parásitos viven primero 
en la sangre y después en el líquido céfalo-raquídeo de los 
individuos atacados, pudiendo habitar asimismo en el plas-
ma sanguíneo de otros animales (perros, antílopes, etc.). 
La propagación se realiza por medio de las picaduras de 
una mosca llamada Gloxina palpalis (Fig. 62), o mosca 
tsé-tsé, nombre con que la designan los indígenas africanos, 
y por otra denominada 
Gloxina morsitans, que 
transcurridos ocho d ías 
de picar a un enfermo de 
nelaván, puede inocu-
lar la enfermedad a un 
hombre sano, hasta en-
tonces. E l padecimiento 
es endémico en las costas 
occidentales del África 
ecuatorial (Muni, Fernando Póo, Guinea española, Gabon 
francés, etc. (1). 
La dolencia consiste, principalmente, en un sopor cada 
vez más profundo y continuo, que acomete a los afectos del 
mal, desnutrición profunda y por fin la muerte, que ocurre 
generalmente al cabo de dos años. 
Fio. 62 
G l o s i n a p a l p a l i s 
después de haberse llenado de sangre por la 
succión (según Brumpt). 
Leishmaniosis.—Hay unos protozoos flagelados, lla-
mados Leishmanias, bastante parecidos en su morfología 
general a los Trípanosomas, los cuales pueden introducirse 
en el cuerpo del hombre y ocasionar con su presencia di-
(1) Véanse los estudios hechos por Pittaluga, a esto respecto, en 
nuestras posesiones de África. 
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versos padecimientos, cual es por ejemplo, el mal llamado 
Kala-azar infantil, producido por la Leishmania infantum, 
germen descubierto en 1908 por Nicolle, Director del Insti-
tuto Pasteur de Túnez y encontrado en España por Piítalu-
ga (1), en el año 1912. 
Disentería amibiana.—En ¡os países cálidos y en los 
veranos calientes, en ¡os templados, suele padecerse una 
enfermedad, caracterizada principalmente por diarrea, y en 
las heces fecales de los atacados, es frecuente encontrar 
unas amibas (2), que son los agentes productores de la in-
fección; siendo ésta, unas veces debida a la Amceba dysen-
íeríee y otras a la Entamceba histolyíica. Dichos parásitos 
coexisten en el intestino, con la inofensiva Amceba coli, 
huésped habitual del mismo, y producen lesiones y úlceras 
de más o menos gravedad, ¡legando en ocasiones a origi-
nar verdaderos accesos purulentos. La transmisión de la 
enfermedad, se realiza por intermedio de las aguas conta-
minadas y hortalizas regadas con ellas. 
(1) E l Dr. Pittaluga, ayudado por el Dr. Vila, médico de Tortosa 
(Tarragona), fué el primero que encontró la enfermedad en dicha 
población (Boletín de la H. S. E. Historia Natural: Octubre, 1912), y 
el Dr. Fidel Fernández Martínez de Granada, el primero que señaló 
y demostró la existencia de la enfermedad en Andalucía. 
(2) Protozoos muy sencillos de la clase Rizópodos; véanse Zoo-
logias, 
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Desinfección durante e! curso de una enfermedad 
contagiosa.—La desinfección durante el curso de la en-
fermedad, es con mucho la más importante. Comprende va-
rios extremos, que vamos a examinar con algún detalle: 
1.° Preparación del cuarto —Serán quitados los corti-
nones, estores, tapices, etc.; se dejará un mínimum de mue-
bles. La cama se colocará en medio de la habitación. 
En cuanto a las precauciones áz limpieza del cuarto, ya 
hemos dicho lo necesario en el epígrafe «Higiene de los en-
fermos asistidos a domicilio», página 186. 
2.° Médicos y enfermeros.—Los médicos y enfermeros 
deben, antes de entrar al cuarto del enfermo, ponerse una 
blusa de tela blanca que pueda ser fácilmente desinfectada. 
El enfermero no comerá jamás en el cuarto del doliente y 
antes de comer, se desinfectará cuidadosamente las manos 
y la cara. 
Los alimentos que hayan permanecido en la habitación 
del enfermo, no deberán ser consumidos, sino después de 
una nueva cocción. 
El medico y toda persona que haya estado en contacto 
con el enfermo, deberán desinfectarse cuidadosamente las 
manos, y aun la cara en caso de necesidad. 
3.° Desinfección del enfermo.—El enfermo deberá es-
tar siempre muy limpio: baños calientes alcalinos y jabo-
18 
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nosos, lavado frecuente de las manos y de los orificios na-
turales, con agua hervida; de la boca y faringe, con agua 
oxigenada o boricada. 
En las enfermedades en que hay descamación del epi-
dermis (erisipela), se ungirá la piel del enfermo con aceite 
o una pomada, a la que daba añadirse un antiséptico: (man-
teca benzoica, vaselina mentolada, aceite fenicado, etc.). 
Todos los objetos, tales como cánulas, termómetros, 
etcétera, serán conservados en una solución antiséptica, en 
los intervalos de su uso. 
4.° Desinfección de las excreciones. — Las heces y 
orinas pueden encerrar los gérmenes de la fiebre tifoidea, 
de la disentería, de la diarrea estival, del cólera y enferme-
dades coleriformes; importa, pues, matar todos estos gér-
menes antes de arrojar estas materias a la alcantarilla. 
En los hospitales modernos, para enfermedades conta-
giosas, se les incinera estos residuos, después de haberles 
mezclado con una cantidad suficiente de serrín de madera. 
Cuando no se puede utilizar este medio, y en las casas par-
ticulares, se procede al contacto prolongado de estas mate-
rias, con desinfectantes químicos. Si se trata de materias 
sólidas, la acción debe durar seis horas; para las líquidas 
basta una hora. 
Cualquiera que sea la substancia desinfectante que utili-
cemos, es indispensable verter cierta cantidad en el reci-
piente que ha de contener las deyecciones, antes de verter 
en él éstas; después de vertidas se añadirá más líquido y 
se procurará que se forme un todo bien mezclado. 
Las orinas se desinfectarán con el agua dejavel, sulfato 
de cobre o lechada de cal. 
5.° Desinfección de ¡os esputos.—Los esputos, no so-
lamente del individuo enfermo, sino del sano, pueden dise-
minar los gérmenes de la tuberculosis, de la pneumonía, 
gripe, fiebre tifoidea, difteria, peste bubónica, etc., y de 
otras afecciones localizadas en el aparato respiratorio, 
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Los esputos, pues, deben recogerse en escupideras, llenas 
hasta su mitad de agua, adicionada de un antisépiico. Este 
antiséptico será de preferencia la lejía de sosa al 10 por 100, 
o bien el Iysol o cresylol sódico al 2 por 100. No se debe 
hacer uso del sublimado, porque coagula las materias al-
buminoides de los esputos, lo cual impide la penetración y 
acción eficaz del antiséptico. Por la misma razón, debe ser 
rechazado también el ácido fénico, para estos usos. 
6.° Desinfección de las ropas.—Las camisas, pañue-
los, servilletas, blusas del personal sanitario, etc., contami-
nadas por las deyecciones y secreciones de diversa índole, 
deben, en el cuarto mismo del enfermo, ser encerradas, sea 
en sacos ad hoc o en lienzos mojados con una solución an-
tiséptica, o bien en recipientes de metal, fácilmente esterili-
zables, para enviarles a la estufa de desinfección antes de 
entregarles a la lavandera. 
Se puede tratar también la lencería por uno de los pro-
cedimientos siguientes: 
Ebullición durante una hora en una lejía caliente de sosa 
o de ceniza de madera. 
Inmersión prolongada, seis horas como mínimum, en el 
cresylol sódico al 4 por 100 o en la solución de formol del 
comercio al 40 por 100. 
La ropa de color se desinfectará por medio del formol 
(estufas Gonin, Guaseo, Fournier). 
Desinfección de los utensilios de mesa y uso corriente 
del enfermo, tales, como cubiertos, vasos, etc.: Ebullición 
en agua carbonatada, después limpieza cuidadosa. 
Desinfección después de la curación o muerte del 
enfermo.—Respecto a esto, hay que distinguir la desinfec-
ción del lecho (colchones, almohadas, ere); de los libros 
y cartas, y de la habitación. 
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En cuanto a los colchones, manías y almohadas, serán 
desinfectados, a ser posible, por medio de las estufas de 
vapor de formo! y de agua, combinados, a 75°, y de no 
ser posible, por medio de las estufas de vapor, las que 
tienen el inconveniente de deteriorar la lana. La cama po-
drá limpiarse con soluciones de sublimado, o de ácido 
fénico, si es metálica, en cuyo caso pudiera recurrirse tam-
bién al flameado, como medio el más radical. 
Para la desinfección de las cartas y libros, lo mejor son 
las estufas de formo! o de formacefona, formoclorol, etc., y 
en cuanto a las habitaciones, también es el mejor procedi-
miento, las vaporizaciones o pulverizaciones de formo!. 
(Véanse páginas 206 a 209). 
FIN 
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